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STE  :¥d- 

D$@8  toque  en  el 

W  S-4  "áÜS       ^  Acuer- 

mm  do  iJegó  á 

los  oídos  de 
fSHft  V.Ec.buel- 
ve  á  fas  manos.  No  íblicíta  íu 

excelfb  patrocinio,  por  que 
lo  tiene  deíde  que íi  con- 
formándole con  el  kreíolu4 
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que  merecía  tu  Receptación; 
conque  á$$6  ofeligaáa  íú  Au- 
toridad 1  proteferlo.  líiene 
pues  á  ¥.  Exc.  por  un  dere- 
cho inconteílable ,  con  que 
*íe  Jé  defoe*  f^^quel  titulo 
conque  pertenecen  las 
yes  al  Príncipe,  que  las 
¿Ieee;  y  feria  un  íraude,que 
ííe  hizieñe  á  fií  obíequio,  ñ- 
no  íe  le  ofreciene  k  expoñ- 
cion  de  ks  ftá&ones,  en  *jcie 
líe  funda  üi  Procidencia,,  i¡ 
mánffieianla  juíricia  <que 
k  anima*,  y  Él  &elo  sjtie  ¡h 
At*i<rem  Con- 


XT-Fís.  '  ~ 


motivo  fe  pnoueiveb 

de  plQpplS^íÉS^pfeSfi^^ 
rectitud  conque  fe  olifeurrf, 

intereía  mucho  el  honor ,  y 
no  ay  quien  defeftime  la  re- 
putación de  Juílc^  en  los  em- 
pleos que  obtiene.  Pues  qué 
calificación  mas   relevante 

«de  un  dictamen ,  que  el  jui- 
cio de  un  Governadpr  íu- 
premo,  cuyo  Carácter  es  Ja 
Integridad  ,  y  que  íobre  el 
fondo  de  una  vida  tan  chri£ 
tianamente  arreglada  ,  que 

.  puede  fer  exemplo  del  njas 
atildada *  y  auítero  Religio- 

B  ib, 


. 


ib,  ha  fabido  unirlas  prén- 
dasele generóíb  Militar,  con- 
ííimado,  Político,  y  pruden- 
te Governador?  0  ¡ 

Pero  no  rae  deja  liber- 
tad, Sr.  Exc.  otro  motivo 
mas  obligante,  que  es  el  de 
]a  gratitud  del  Publico.  Efta 
es,  Sr.  una  Virtud  quemas 
pura,  y  noblemente  íeexer- 
cita :  mientras  por  mas  gran- 
de, ella  mas  impoíible  de 
retribuiríe  el  beneficio.  Se 
íatisface  íblo  con  refériríe. 
Eílo  haze  en  quien  lo  reci- 
be el  reconocimiento ,  ya- 
quien  lo  concede,  reííika  la 
h  gloria» 


gloria.  Gomo  pudieran  los 
Cielos,  y  todas  las  Criaturas 
retribuir  al  Supremo  Author 
beneficios ,  que  íblo  caben 
en  íu  immeníidad ,  fino  di- 
ciendo, que  ion  obras  deíus 
manos  ■'?  Y  donde  bolverá 
los  ojos  efla  Ciudad  agrade- 
cida ,  que  no  encuentre  un 
publico  teftimonio,  y  unmo- 
'  nu mentó  indeficiente  délos 
beneficios  de  V.  Exc.  Me- 
jor que  Roma  á  Trajano  en 
.  pluma  de  fu  Panegy riíla  Pli- 
nio  podrá  decir  Lima,  á  V. 

JLxc.  confugit  in  Sinum  tuum  conctt- 

Jh  República.  Por  que  le  deíli- 


a 
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á  íu  protec- 
ción en  la  mas  lamentable 


ruina. 

A  la  aplicación  infatiga- 
ble de  V.  Exc.  á  íü  aliento, 
á  ííi  induítriofa  íagacidad  , 
aun  mas  qué  á  la  authoridad 
de  fu  poder*há  debido  en  el 
Prefidio  del-  Callao  erigido 
desde  los  fundamentos,  la 
defenía;  en  la  relevación  de 
^nuevos  impueítos  el  deíaho- 
go ;  en  la  mmptuofa  caía  de 
Moneda,,  con  íu  Labor  pu- 
lida, la  puntualidad  de  Ley, 
;  en  una  Confpiracion 

fe- 


II 
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promptamenre  eaingaaa,  ex 
tinguido  en  ííi  origen  un  in- 
cendio, y  á  la  expectación 
del  Reyno ,  vertido  mucho 
exemplo  en  poca  íángre.  Por 
la  provida  dirección  de  V* 
Exc.  logran  los  Preíidios  íe- 
guros  reglamentos;  la  admí- 
niítracion  de  Real  Hazien* 
da,  el  mejor  orden,  y  el  au- 
mento; los  Comercios  liber- 
tad; las  Letras  reíkuracíon. 
A  la  piedad  de  V.  Exc.  con^ 
fieíTan  en  Hoípitales  ree- 
dificados, los  enfermos  fus 
alivios;  y  i  los  impulíbs  dm 

C  fu 


V 


fu  Religiofídad ,  íe  vé  refta- 
blecido  el  Güito  íagrado  de 
los  Templos. 

En  fin,  Señor,  la  Ciu- 
dad toda  embuelta  antes  en 
;  doIvo,  y  en  eíírago,  íe  halla 
loy  en  íeguridad,y  en  her 
mofara;  mejorados  los  edifi- 
cios con  fabricas  firmes,  y 
proporcionadas  á  los  accide- 
tes  que  padece  fu  Terreno. 
Solamente  reítaba,  que  de- 
biefien  también  á  V.  Exc.  ííi 
fecundidad  los  Campos ,  re- 
pueftasá  el  antiguo  íerlasCo 
fechas  de  trigos.  A  Ja  habi- 
tación, y  á  los  alimentos  dan 

las 


Jas  Leyes  iguales  privilegios: 
y  quedarían  poeo  íatisfechos 
los  deívelos  de  V.  Exc.  por 
el  bien  común,  íi  levanta- 
das las  Caías,  íe  quedaílen 
eíteriles  las  tierras.  Siendo 
eílas  tanto  mas  dignas  del 
cuydado  de  un  Govierno 
Chriftiano,  quanto  las  habi- 
taciones que  haviarí  íblamen- 
te  de  preíervar  de  la  incle* 
mencia  de  los  tiempos ,  íe 
han  hecho  eímero  de  la  va- 
nidad ,  y  del  poder  ;  y  k 
aplicación  á  la  Cultura  délos 
Campos,  es  conforme  á  la 
indiípeníable  neceísidad  de 

la 


h  naturaleza,  y  conduce  i. 
coníervar  la  robuftéz  del 
Cuerpo,  y  en  el  animo  Jai 
Sencillez ,  y  la  Virtud. 

Mas  donde  corre  fin  eí- 
erupulos  la  magnificencia , 
es  en  la  fabrica  de  los  Tem- 
plos ,  que  dedicados  al  ver- 
dadero Dios*  hazen  que  nu^ 
éílra  limitación  íe  humil le | 
y  por  eílarnaterial  Sumptuo^ 
íidad  dekGulto  externo ,  íe 
eleve  el  eípiritu  á  la  contem- 
plación de  Jas  grandezas, 
que  no  alcanza ,  y  á  venerar 
My  fterios,  q  eftán  íbbrela  eC 
phera  de  fu  eomprehenílon. 

Aquí, 


¡ni ,  Señor ,  quiíi 
Yo,  que  mi  admiración  íe 
convirtiefíe  en  eloquencia , 
y  que  íe  explicaíTe  mi  edifi? 
cacioa  mas  que  mi  pluma : 
afsi  ponderaría  dignamente 
Jo  que  concibo.  La  Metró- 
poli de  nueftras  ¡glefias;  el 
mayor  de  nueftros  Templos, 
que  htóa  llegado  al  ápice  de 
Ja  perfección,  y  la  hermoííi- 
ra;  obra  de  íummo  cono,  y 
clifof ado  tiempo,  propria  de 
la  grandeza  de  nueftros  Ca- 
tholicQs  Rey  es ,  que  no  p©r 
día  ceder  á  las  Cathedréks 


W* 


*ma 
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lítl¡iu¡tí,  h.  icduso  en  an  in£  - 
tante  por  el  violento  Terre- 
moto (que  no  recuerda,  íiíi 
■efbanto  iá  memoria  )  á  miíe- 
fabíe  defboíb,  por  que  qui- 
ío  Dios  manifeáar  la  magni- 
tud de  la  Ira,  empezando  el 

i  Caía  y  y  que 

0  lie  fa  Kiaignacion  tótet 

el  Santuario.  No  eíperd  ai* 

gúno  de  los  que  exiíten  , 

reedifica- 


ción; y  era  común 


que  por  k>  natura)  no  les  po 


& 


*tl&  akanzir  la  Vida,  y 
bidiaban  al  Siglo  venidero 


complacencia., 


, 


s,  leve 


h$mmty  y 


cafi  la 
ta  ei* 
rada  ía  primera  eílroélúra 

qoanto  va  dé^  ler  %et€S 
6o  limas  Úe,  péíg¡Fé&& 

hkm 


o 


©fervor©*** 
e: 


^jj.  mmttu 
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f abté ;  y  que  donde  la  Reli- 
gión íe  íntereía,  adelanta  ílis 
progreíFos  íbbre  todas  las.  hu^ 
manas  eíperanzas, 

Ya  ion  tan  di  ver  ios  ¡os 
mientos,  que  íe  cree 

eongetu* 
i,  ^ue  ei  jveng!' 
%  JKicc,  que 
eípio?  dará  a  tan  infigne  Obr^ 
glorioío  fin;  y  que  quien  m 
g¡  viere,  padecerá  la  deígra- 
vivir  muy  poco,  Aís| 
lo  denota  la  común  alegría, 
el  univeríál  alboroto,  h  go- 
zóla ternura,  el  magnifico 
aparato  conque  íe  ha  cele< 


HllO 


la  íglefia  hk  efkbleddxD  p&* 
ra  una  de  íus  mas  íoáemnes 
feilividades  f  ümúuclíhúm 


;*no>  y 


vo  r  n 


11  ianos 
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atención]  á 
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■mover iú. Siembra  délos  grai 
cjgi^jief 
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niñamente  Brodin ,?  que  fd 
multiplicación  es  la  piedra 
filoíbphal  de  los -Rey nos:;-  y 
que  ion  los  trigos  éítimables 
en  tan  alto  grado,  que  á  con- 
Aderarlo  bien  ,  nada  en  el 
Mundo  puede  igualarles;  ni 
el  Oro,  ni  las  piedras  precio- 
fas  que  no  tienen  otra  utili- 
dad, que  la  brillantez,  y  la 
dureza  r  qué  menoíprecian 
las  Beílias,  y  los  pájaros.  Y 
que  el  trigo  nos  dá  un  Pan 
nutritivo,  y  tan  diftinguido, 
que  le  há  elegido  Dios  para 
transformar  en  él  ííi  Sacro- 

fintp  Cuerpo ;  y  la  mayor 

oíteá- 


óílentacion,  y  firmeza  de  fus 
Cultos  depende  del  sugmen 
to  de  los  Diezmos  ,  que  la 
piedad  de  nueftros  Catholi- 
cos  Monarchas  ha  redonado 
á  las  Igleíias  de  fu  Real  Pa- 
tronato, que  k  falta  de  Tri- 
gos há  pueño  en  íeníible  de£ 
caeciniientov 

Qué  campo  tan  fecun- 
do no  ofrece  cada  iíuftre  ac- 
cion  de  V.  Exe.  para  verda- 
deros, y  fublimes  elogios  ? 
Mas  no  es  mi  intención,  fi- 
no dar  breve  idea  deles  mo- 
ti  vos  del  común  reconoci- 


miento, porque  en  Aucuen- 


*** 


cía  tan  rranca  como  m  ae 
Exc.  en  que  ííi  Benignidad 
■eílá-á  toda  prueba  de  impar* 
¿unidades,  íolono  íe  ion  to* 
lerabíes  los  aplauíbs de  fus 
operaciones;  y  por  reíifíirló 
íuniodeítia,  es  el  un  ico  cafo 
en  que  la  verdad  je  deíagra- 
da.  Dios  gde.  laExtBa.Per» 
ion  a  de  V.  Exc.  como  eíle 

Rey  no  ha  menefter.  Lima> 
i014.de  1755, 


. 


MO 
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B.  L.  M.  de  V;  Exc. 

fu  mas  reverente  íubdito  y  fiel 

fervidor. 

//.  £>•  /Wr*  jofepb  Bravo  4$ 
Lagunas  y  Cajlilla. 
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VOTO  COmÜF,TIJ^:ÉM LÉ 

Caufa^  que  fe  figue^  fobre  Jt  fe  han  ai% 

preferir  en  la  ¡  venía  ,  /as1   Trigos  del 

diftrito  de  e/la  Ciudad  de  Lima,  á  los 

que  fe  conducen  por  Mar  de  el  Rey m 

de  Chile  y  fegun  h  mandado%por  el  Exc* 

§r.  f^irrey  Conde  de  Super-Unda^con 

parecer  del  Real  Acuerdo^  a  injiancid 

délos    Labradores;  édeba  revocar fi 

ti  Auto,  como  piden  opa eflo$  los 

Dueños  de  Mavio$> 
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ANTENIASE    EN 

un  tiernpa  efe  Cíti« 
dad  ■■de  la  fértil  ábun* 
dancta  de  hm  ameno*- 
Campos,  fin  Id  mífe* 
rabie  dependencia  da 
©tro  Rey  no.  Pero  déípuss  del  gran* 

F  de 


?? 


mmmr 
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Es  tradición  fe- 
gura  que  llegó  á 
vendtrfe  la  fane- 
ga de  Trigo  á 
Veinte  y  cinco, 
J  á  treinta peíos. 

En  el  Auto  Acor- 
dado fe  mandó, 
que  Jas  Hazien- 
das  que  no  ven- 
diefen  alfalfa  en 
Lima,  ni  tuvie- 
ren montes  ni  o- 

livarespagafendc 
réditos  ,  al  dos 
por  ciento,  y  Jas 
que  tuvicfen  a- 
qucllos  efeños 
pagafen  al  tres. 


de  Terremoto,  que  la  afolo,  e!  día  20. 
de  Oétubre  de  el  año  pafado  de  16S7. 
defcargó  la  Jufticia  divina  íegundo  á- 
zote  íobre  ella,  y  padecieron  las  Tier- 
ras ten  grande  efteriiídad  en  los  Tri- 
gos, que  perdidas  repetidos  años  las 
Cofechas,  y  reducidos  los  granos  aun 
inútil,  y  nocivo  polvo  de!  color  de 
Tabaco,  íubio  el  valor  de  los  Trigos, 
trahidos  preciílamente  de  partes  muí 
remotas  á  exceíivos  (*)  precios. 

Eíla  calamidad  publica,  que  conf- 
ío en  Autos  íeguidos  en  el  Real  A- 
cuerdo,  dio  mérito  á  el  Acordado  en 
17.  de  Mayo  del  año  de  1707,  en  que 
por  la  Efterilidad,  íe  concedió  rebaxa 
en  los  Réditos  de  los  Ceñios.  .'(*)  Y 
fué  también  ocafion  de  que  le  enta- 
blaíe  el  Comercio  de  Trigo,  que  íe 
empezó  deíde  entonces,  á  conducir 
del  Rey  no  de  Chile,  en  Navios,  que 
/e  dedicaron  á  eíle  tranfporte,  ceñido 
antes  fu  trafico  á  otros  eíeélos  de  los 
que  producen  fus  extendidas  Campa- 
ñas ;  y  á  efta  Capital  del  nuevo  Mun- 
do 


f 
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do  fe  le  hizo  aísí  de.  aquel  Rey  no,  co- 
mo á  Roma,  fu  Egipto  ó  íu  Sicilia. 

De  cuyas  fertilifsimas  efpigas  [  gas.. 
Las  Provincias  de  Europa  fon  Hormi- 
Algunas  veces  períuadidos  los 
Labradores  á  que  las  Tierras  íe  ha- 
vian  reftituido  á  fu  antigua  fecundi- 
dad, íolicitaron  que  íeles  diefíe  á  Jos 
Trigos  que  íembraron,  la  preferencia 
en  ¡a  venta.  Y  idamente  coníiguie- 
ron  ,  que  íe  manda/Ten  vender  con 
igualdad,  tanto  del  de  Chile  ,  coma 
del  de  Lima,  nombrándole  juezespa* 
ra  la  execucion  de  efta  providencia. 
Pero  fué  infruóiuofa  ;  por  que  los  Pa- 
naderos, mirando  á  un  mifmbfin  coa 
los  Dueños  de  Navios,  aquienes  loa 
deudores  de  los  crecidos  caudales,  que 
Jes  fían,  en  los  Trigos,  puíieron  tales 
refiñencias  en  admitirla,  que  los  La- 
bradores íe  desalentaron  de  íembrar- 
lo,  por  no  feguir  un  penoío  litigio, 
el  tiempo  que  havian  de  .aplicarte  4 
la  cultura  de  el  Campo. 

Añadiéronle  otros  d<js  ¡nconve* 

cuentes. 


I 


nientes,  el  primero  de  parte  dé  los  Na* 
viero%  que  baxando  el  precio  del  Tri- 
go, que  compran  de  Chile,  á  uno  mui 
moderado  ,  pueden  cortear  el  flete  ;. 
quando  los  Labradores  á  el  rni'mo 
precie,  no  pueden  cortear  los  g artos 
de  fus  íementeras.  El  fegundo  de  par* 
re  de  los  Panaderos;  que  menolpre^ 
ciando  el  Trigo  Criollo,  y  diciendo 
que  dá  poca  harina,  y  hace  maf  pan,» 
te  tomaban  á  mucho  menos  precio^ 
que  el  de  Chile.  Pero  á  espaldas  de  é1, 
le  amalaban  por  ía  miíma  poflura,  y 
aumero  de  onzas,  que  la  Jurticia  reí* 
peétivameme  íeñala  en  que  con  nota* 
ble  fraude  del  Publico  v y  perjuicio 
¿el  Labrador,  hdan  fu  ■  utilidad, 

Aísi  corrían  las  cofas,  quando  los 
miftiiOS  Dueños  de  Navios,  las  hicie* 
ron  mudar  de  ■fexnblante,  conociendo» 
que  fus  caudales  iban  h  parar  en  mil 
lia,  por  las  quiebras  de  los  Panadero*, 
y  la  indifpenfable  neceísidad  de  fiarles 
los  Trigos.  La  raíz  de  erte  mal  es  bien 
ír¿anificíla ;  El  deleo  de  adquirir   ha 

hecho, 


tügméruen  ros  iwrw^ 
y  fe  hktt  ñtiticMo  Vates  dé  buques 
tan  extendida  }  qaé  afganos  de tas  c| 
hoy  etfiílen  pueden!  cétiáücic  todo  éí 
Trrgo,  qtíe  ia  Ciüdádí  títgésiii  p iti 
4ú  coTvíumo  :|  y  targáf  ÉWiér^  f  áaas^ 
<jue  el  mayor  ntftóeftf  íte  V3xefes¿qo& 
totes  máñtemaW  él  tráfico  del  Mw,  ^ 
hacían  fus  tfiagés  mn  divgrtm  á&fti- 
tió$i  áel  Puerto  áé  Gallan 

Cutí  tan  crecidos  Buques ÉÉ  tepi- 
viagés  £  Chite*  y  oras  faltt  o¿fó 
cotí;  la  entrada  de  los  regiftror  por  ei 
©*fe$  de  H  orrt#$,  el  (Comerdoyy  ha- 
9s0tda-  de  los  ftfoiftos  &  F¿tiim$.  En  Cti¡- 
lé  í^  abüfiiJárttiá  dé  lidr  Navios,  haca 
á&ft  el  predio  dé  los  Trigos1  ;  y  la 
ijifctfsrde  éftói  éíí  kirha  '9  pbWgz  £  los 
*qfü&  Ibs  cohdüceri,á  fiarlos  á  los  Pa* 
Wáderos^  para  que  no  fe  les  pierifen, 
3f  por  que  ellos  los  prefieran  eir  fea 
rbitipra  v  los  eontémplan  coii  mili 
iftímificarites  conátéetiátticiút. 

Mascón  rótfo^  los  Paiiáderbsnb 
0ttéú  mé¡úrimm  W&$  La  M>m 

G 


En  efte  Gremio 
hay  hombres  muí 
áé :'bi¿ji,y'fcguTOi 
en  fus  tratos.  Pe- 
ro e»  to$&$  par- 
tes, iieedcló  que 
advierte  ¿í  linid. 
Zauli  cu  i  dan  da 
deqrfe  los  Agri- 
cultores cobrcii 
con  prontitud  el 
precio  del  Tri- 
go, qxi"  ventee : 
fitod  non Jtn§  ¿pr 
tukm  &  4¡i^m^ 
M&  £MW  ferie ut& 
Mi  cs$¡imbprdif^ 
far¿ryitfe¿  ¿^jjgff 
Tjflorjkuh  Hf  filifp 
rt^Mm^ébisü vid* 
roiutis.  . 


\ 
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3EnMeu]ionalpre 
Tentado  aj  Govi- 
*erno  piden  los  dí- 
pu  tadoselel< Gre- 
mio de  Panade- 
ros, que  fe  íuge- 
ten  todos  a  el  có- 


Trigo,  que  íe  fes  £b,  es  precita,  que 
produzca  otra  (abra  de  el  Pan  que  íe 
<  amaíTVy  que  ellos  bufquen  otro  mo- 
do de  íer  preferidos  eh  la  venta.  Eíte 
es,  dar  á  los  Pulperos,  y  Repartido* 
res,  que  venden  por  menudo,, aüa  do- 
zt  reales  de  pan.  pof  un  pQÍoT  y  eneí- 
te  exeefo,  y  perdidas,  con  íunien  la  ga- 
nancia ;,  y  fofamente  pueden  íoílerver 
eí  trato  coa  lo  que  íe  les  fij,  y  aug- 
mentando cada  día  cms  U  deuda,  gai- 
tas et  cabdal  de  ios  Navieros.  Y  de 
aquí  refoira,  que  ea  to  general  y  eíi©s 
fe  deflruyen,  Jos  Panaderos  quiebran^ 
('*}  y  coa  eñe  iefefis  comercio,, los 
Labradores  io  íálen  d^íu  inopia.  S 

Eh  tan  criticas  cifcunftanctas 
formaron  tos  Dueños  áe  Navios  al- 
gunos'proyeélbs  efpeciofos,.  tanajíif- 


•doze^ies  tS, ,  tados  en  >r  papel,  como  de  iropra&t 

pan  por  un  pcío   cable  execuciorh  Pero  eí-  que  ;-preva- 

f  en  qm  fe  pierden  J¿c]¿     y  M#o  abrazar  fo  neceísidadr 

quebrado  en  po-   fréjwá  Compañía  ,  en  que  I»  tna- 
-4.  co  tiempo  qua-    y or  parte  át  ellos  íe  unid,  á  reglar  éí 
¿Sf  --  nuraerü  pos  viáges,  que  los  Navio» 
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'  debían- hacer,  para  na  conducir  mas 

Trigo  det  que  fueííe  precifo.  Que 
todo  el  que  íe  traxeíle,  íe  íugetafíe  á 
una  Diputación,  íe  vendieíís  ppr  ti- 
nas rmfroas  manos.  Que  todas  las  ven? 
tas  íueffea  de  contado  :  Que  el  precia 
entrañe  en  Caxa  común,  y  (e  diftri- 
buyeíle  á  proporción  de  H  que  % 

•rVendiefíe,  y  cada  pnic^Iar  fuvieffe 
de  ¿ntere%  en  el  numero  de  ¿Ja negas^ 
cjueie  pertenecieíle. 

Eílas  fueron,  fas  principales  corrí 
¿¡clones  de  el  contrata y  que  excitó 
Üivería*  cuidados  j,el  de  los  Alcaldes* 
y  Fieles  e&ecuíoref ¿  recelando  q^ae^e 

'  introducta  un  reprobado  moíwpolio  5 
y  la  a&ercckro  de  V.  K  que  eon  pr  u* 
dente  acuerdo  preca^id^  qtie  n^  fe  le* 
vancaiie  el  Triga  de  \m  prápcpciana- 

*  4o  precio,  quedando  focketJflípeéia  vi4 
guanera  é  la  mira*  para  evitar  el  f 
¿el  Publica 


mayor  eommoeron  , 
los  Comerciantes  ée  Trigo 
Reyno  áe  Clíiley  y  de  las 


I 

áortí  de  Pm  CTfLf 
tchtótí  qué  éSífcbfodé  va  la  fuerte, 
fiando  abundantes  tos  Cofechas#y  re^ 
gagadas  dos  éft  un  año  ,■  reglados  los 
vfeges  de  ios  Navios,  y  depéndieritéi 
de  la  Díputacico,  fé  tes  daría  k  héf 
q&fe  fe  quifiéífé,  y  té  tomaría  el  Trigfc 
lba%o  ptecio.  Afsi  íe  defendieron  p#* 
$éi  miímos  fil(*>  forfháñd©  otra  Dipufc 
cíon  mas%mófitete  cm  lis  protiden* 
c¡as  poíitivas  de  aquel  Govietñó  ,  f 
baxo  el  pretextó  de  que  fio  faltaífe 
Trigo,  para  él  ábaílo  de  aquel  Reyñc^ 
dieron  ¿  ios  Mavieros  lía  Ley  qtiete* 
mierorí  reeevir.Oprittiiéron  á  los  La* 
bt acores  aquien^s  toman  lías  Cofecba* 
para  embarcaras,  Preciaron  á  Ió§ 
Waeflf«£  díe  Navios  &-  que  Jefe  éótti** 
praflen  el  Trigo  repagado  del  afió  an- 
tecedente, y  ya  expúefto  a  cornija 
(<ibrt  en  el  Puerto  de  Valparaizo.  Pii* 
íleron  levantado,  y  fixo  precio  ,  m^ 
'flecando  las  ventas  por  medio  de  Per- 
tonas  íénfcladas,  con  lo  qüeT  bideróii 
"detener  los  Náviói.  Y  hüviet*  eíb 

3BSi  •  Ciu~ 
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Ciudad  fe  mido  el  daño  de  la  eíca2es 
inevitable,  y  corrupción  da  Trigos; 
íi  uíando  de  ios  íuperiores  faculta- 
des ,  no  huvieííe  V.  E.  con  parecer 
del  Real  Acuerdo  ,  mandado  def- 
hdcer  en  Chile  la  Diputación  ,  de- 
xando  á  los  Labradores  en  libertad,  y 
habilitando  la  conducción  de  Trigos 
recientes  al  Callao. 

Los  Abaftecedores,  que  fe-velan 
precifados*  á  comprar  de  contado,  lo 
que  antes  con  felicitad,  y  ícrplic  ríe  le? 
daba  fiado,  y  pagaban  á  larg  «t  pla- 
nos, los  que  pagaban  ;  no  tuvieron 
menos  Conferencias,  ai  diícurrieroa 
fhenos arbitrios,  afta  penfar  en  la habi* 
litación  de  los  Navios  de  D.  Marcos 
Stens,  (  que  fe  havian  -dexado  fuera 
de  la  liga  por  Yus  pocos  avíos)  y  que* 
pafaíen  eftos  á  Chile  ,  k  traher  Trn 
gos  de  quema  de  los  Abafiecedores* 
Idea  que  contraminaron  los  Dueños 
de  Ñiv¡05,  íicandd  4  Siens  del  con*-: 
trato,  loque  produxoend  Cotufa* 
do  dos  litigios :  Uno  de  los  Panadea 

H  ros 
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ros  para  que  Siens  cumpIieíFie!  trato; 
otro  de  Saens  contra  la  D.putacioa 
para  que  le  refarcieifle  los  daños  que 
Je  relultáron  de  h'áverie  aparcado  de 
el,  fin  cumplirle  las  condiciones  coa 
que  le  perfuadieron  áque  entraíe  en 
la  (ínion  común  de  los  Navieros. 

E!  principal  recurío  de  los  Pa- 
naderos, íuéá  los  Labradores.  Solici- 
taron con  anhelo  los  pocos  Trigos, 
que  havian  cofechado.  Ocurrieron 
también  por  ellos  á  las  Provincias  iai- 
mediatas,  y  faíian  á  ajuílarlo  h  los  ca- 
minos; para  mantener  aísi  el  abaño 
cjuanto  tiempo  fuelle  poflble  ,  fin  el 
Trigo  de  Chile,  de  que  compraban 
joloelitauí  prefiío,  para  hacerles  fren- 
te, y  obligar  ák>s  Navieros  á  baxar  el 
precio,  y  -falir  ellos  de  la  necefsidad 
de  pagarlo  de  contado.  Alentaron  & 
los  Labradores  á  que  adelantaflen  las 
fíembras.  Confeflaron  la  bondad  de 
los  Trigos  de  Lima,  ponderando  al- 
gunos Abafiecedores  íu  calidad,  <c<Vfc 
preferencia  ai  de  Chile»  Vendiaíc  Pan 

muí 
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ttím  delicado  de  fofo  el  Trigo  cnoíio,- 
y  deícübriafll'  la  verdad  con  Ja  deíu- 
níon  de  eñe  Gremio,  de  ios  que  antes 
eran  'fus    Aviadores  ,  y  fus  depen- 
dientes. 

Algunos  de  los  Labradores,  que 
no  creyeron  la  vnion  de  los  Navieros 
de  duracibri  tan  Ephimera  ;  pues  fe 
"deshizo  fin  otro  impulío, que  la  defa~ 
venencia  dé  los  genios,  que  la  com- 
poinian  ;  extendieron  la  mano  en  las 
fiembras.  Y  en  efteitóo  fe  ha  mañifeí- 
lado  U  divina  Providencia  con  tai  mi* 
íerfcordia  ,  que  ha  correípondido  el 
fruto  á  los  fudores.  Se  hari  cogido  ^; 
pjsckles  Trigos,  en  nada  de  inferió? q 
bondad  a  los  de  Chife.  Y  aunque  fe 
rebaxe  mucho  délo  que  alhaga  §  kt$ 
labradores  fu  eíperanza,  y  de  lo  que 
abulta  los  montones  de  Trigo  la  paja: 
que  los  embuélre  en  las  Eras,  íe  hace 
prudente  juicio  ,  de  que  lleguen  las 
Coíechas  de  efle  Valle ,  y  los  ¡irame* 
ctíatos,  á  50JJ.  fanegas. 

í  B*en  p  revio:  la  advertencia  de  Jai 

Na 
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Navieros  eile  ríeígo,  qusndo  formó 
la  confederación.  Y   fué  una  de  ios 
reservadas,  condiciones  ,  que  confta 
de  los  Autos,  que  figuen  en  el  Con. 
Zulado  con  Saens,  y  en  el  Real  Acuerdo, 
fe  han  trahido  ala  vifta  ;  que  por  el 
mes-de  Febrero,  íe  baxaría  el  precio 
á  los  Trigos,  fegun  conviniefíe,  con 
la  mira,  de  queíiendo  eíle  el  tiempo 
de  las  Co fechas,  le  pondrían  en  tér- 
minos de  que  los  Labradores  íe  im-. 
pofibilitaílcn  en  adelante  de  íembrar- 
lo,  con  Jas    perdidas  que  neceíTaria- 
raente  experimenta/Jen.  Por  que  no 
pudiendo  eftos   cortearlo   al   miímo 
precio,  quedarían  ellos  aísi  Dueños 
del  Campo;  para  cuyo  fin,  han  vuel- 
to á  franquear  el  Trigo  á  los  Abafte- 
cederé?,  fin  la  precifton   de   pagarlo 
de  contado. 

E(ia  es  una  ferié  de  hechos  tan 
verdadera  como  notoria,  y  á  V.  Exc, 
le  confía  con  evidencia,  En  raiescir» 
cunftancias  te  examinó  la  pretenfíon 
de  Jos  Labradores ,  y  obtuvieron  Ja 

Pro- 
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Providencia,  cuya  revocación  fe  ío- 

iicita.  El  punto  es  de  los  mas  graves 
cjue  pueden  ofreceríe  al  govierno  de 
V.  Exc.  Trataíe    del  aba  fio  de    ¡a 
Ciudad  en  el  efe&o,  que  le  es  rnasne- 
ceflario,  cuya  falta  la  pondría  en  mi- 
ferable  deíconíuelo.    El   Trigo  es  el 
Nervio  de  toda  la  República ,  y  ñadí 
hay  mas  conveniente  para  la  coníer- 
vacion  de  la  vida.  En  íu  abundancia 
coníifte  la  publica  utilidad,  y  la  íalud 
de  el  Pueblo,  q  es  la  íuprema  Ley.  (  *  ) 
Y  para  proceder  en  la  materia  con  la 
claridad,  y  íolidez,  que  pide  la  im- 
portancia de  íuaílumpto;  fe  eí* 
tablecer&  mi  diéhmen  íobre 
dos  inípeccionesp 


A  riñóte  les  ,  el 
limo.  Roca  el  Sr. 
Amaya,  y  otros, 
que  Recoge  el 
í>o£to  Arzobis- 
po de  Theodo* 
cía  Zauli  en  fu 
Copiofa  obferva- 
cion  iib.4.rabri- 
ca4i.  n.  44.  ex 
Lg.34in!fine  D. 
adLegemJulianí 
de  Aanona. 
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Quid  liceat  & 
quidexpediat  Ca- 
p.  magnae  7.  de 
voto  &  vori  re- 
dempt.Cap.Deni 
que  dif*  4.  c.  A- 
J  iud.  c.  I  1  q.  1. 
D.  Solorfafio  lib. 
4.  defjL^ Política 
Cap.  1 6.  tercie» 
Advertencias. ' 


La,  Ley  Preííes  .5.' 
Cod.  de  íervitu- 
tíbus  .  &  Aqca 
íbi  cum  fit.  dururri 
&  cmdelitati 
prox-imum  ex. 
Uiis^praedüfaqucC 
agmen  ortum,  íl- 
tientibus  agris 
tuis,  ad  aíiorum 
vfum,  vicinorum 
injuria  propaga- 
rá ubi  Barrh.  Cha- 
ritas  bene  ordi- 
«ata  inepit  á  fe 

ttitt  ipfo. 


>A  primera  ínípeccíoff  ttrí  ve? 
ü  la  providencia,  que  dá  prela- 
cion?  &  el  Trigo  de  ef  jpr'Qprip 
territorio, abfofutarners te,  hablando,  e$ 
juüa  %  La  íegunda,  fi  en  las  anuales 
eircunflancias,  íea  conveniente  ?  En 
todo  eftablecimiento^  íe  debe  exami- 
nar, qué  fea  licito,  y  j|j  fea  convenien- 
te. (1)  Eflos  fon  los  dos  polos,  en 
que  ha  defixarfé  fu  íeguridad;  e!  uno, 
pertenece  á  Jo  jurifprudeneia  lcga?;.d 
otro,  á  !a  Prudencia  góvernativ.a. 

i  Bu  (queraos  la  R^zon,  que  es  h 
Alma  de  la  Ley,  y  la  hallaremos  en 
las  fuentes  del  Derecho  natural,  y  or- 
den de  Caridad,  que  di¿h.ia  aníépofi- 
cioa  áel  proprio  bien,  &  el  ageno.  El 
rexto  Capital  deque  los  Autores  con 
Bartolo,  deducen  eíía  regla,  es  la  de- 
cifsion  del  Emperador  (2)  Claudio, 
en  que  Juzgó  duro,  y^  cruel,  que  la 
fuente,  que  nacia  en  proprias  tierras, 

íe- 
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fecunda/Te  las  agehas/dexonda  teca* 
Jas  de  íu  origen,  Como  no  íe  juzgar^ 
duro,  y  cruel,  que  hueítros  Campos 
fe  queden  inútiles*  y  eílerjíei,y  nueí* 
tros  Labradores  deílruidos,  y  que  fe 
fecunden  los  de  el  Reyrio  de  Chile¿ 
y  fus  Vecinos  fe  enriquezcan  ?  Qué 
Caridad  bien  ordenada  no  dí¿iara,lá 
preferencia  de  ios  Trigos,  que  aqui  íe 
p/oducen,  y  que  ehcaudál*  que  hade 
íalir  á  benefició  ageno,  fecunde  coa 
juft-3  an^epoíicion  íu  proprio  terri- 
torio ? 

a  Lo  qu&  recibe  comprobación 
ffiui  éfica'z,  con  un  argumento  de  tan- 
¿a>p^f-ó^que  cafí  puede  poneríe  en  !á 
esfera  de  convencimiento.  Tanta  pro- 
hibición haiy,  para  que  á  el  Dueño  que 
es  arbitro,  y  libre  moderador  (3 )  de 
fus  bienes,  no  íe  le  obligue  á  vender, 
como  á  comprar.  Las  leyes  igualmen? 
te  excluyen  la  compuliion  ,  (4)  en 
uno,  y  otro  extremo.  Es  confiante^ 
¿}üe  la  Caridad  bien  ordenada  Juftifi- 
C3i  el  que  en  cafo  de  ef  caces,  ó  qqe 

ie 


(3) 

Lx  5n  re  mania- 
ta C.  mandati. 

L.  Nec  ernere  C. 
Iure  deliberandi 
L.  Invitum  de 
Cotrahend.  emp 
t.  Oíéa  tit.  5.  q. 
i.multiapud  Cor 
theadadec.  24.6. 


Colantes  de  Re 
frumentaria  lib, 
3.  Cap,  13.  n.  7, 
III,   ZaaU  nuní. 


Lib.  3.  Cap  3,  /, 
9.  del  derecho  de 

la  naturaleza, 


l6 

fe  tema,  por  la  publica  utilidad,  fe  obli- 
gue &  ios  Dueños  de  los  Trigos,  y  o- 
U3s  efpecies  neceíTarias  k  el  abaílo  k 
que  vendan  á  los  de  fu  proprio  Ter- 
ritorio, y  no  k  los  del  Territorio  age- 
no.  Luego  quando  la  publica  utilidad 
Jo  pide,  igualmente  íe  Jurtifica  ,  que 
fe  obligue  á  comprar  los  frutos,  k  los 
del  proprio  territorio,  con  preferencia 
á  los  del  extraño, 

hiñeren  los  Autores  (j)'eíla 
Doéfrina  de  la  mencionada  decifsioa 
de  Claudio,  y  en  fu  pra&ica  nadie  du- 
da. Son  innumerables  los  que  la  enfe- 
ñan,  aísi  Regnícolas  j  como  de  otros 
Reynos,  El  Barón  de  Puífendor  (  6) 
nota,  que  quando  hay  apariencia,  de 
que  ha  de  faltar  una  cofa,  íea  ella  ne- 
ceíaria,  ó  íuperflua,  es  bien  guardar- 
la para  fí  miímos;  y  trshe  el  exem- 
plo  del  Patriarcha  Joíéph  ,  que  fino 
huvieíle  viílo,  <j  havia  en  Egipto  mas 
Trigo  del  que  neceísitaban  los  Egip- 
cios, para  los  fíete  años  de  eíierílid&d 
que  íe  íeguian,  huviera  Podido  probi* 

bir 
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tír,  que  lo  IlevaíTen  los  eflrangeros. 
Y  añade,  que  íegun  Lycurgo,  en  Ja 
oración  contra  los  Leoerates,  poruña 
Ley  de  Athenas  ,  «fiaba  prohibido 
con  pena  de  la  vida,  íacar  Trigo  fue- 
ra de  Ática. 

Extirndeíeá  tanto  Ja  deBrin% 
que  le  admite  el  Retra¿lo  defpues  de 
hecha  la  venta.  Aísi  lo  disientan  el  5r.< 
Gregorio  López,  {  7  )  y  otros  mu- 
chos, <)ue  recogtó  Fariá  (8)  en  Ja 
adición  al  S-áor  Covarruviás.  Y  entre 
Jas  ¿foüdas  razones  «n  <j.üe  íé  fund% 
ion  mas  notableí,  y  .de  el  propofno, 
J#s  que  toma  del  .orden  de  Caridad, 
por  d  qual  eílamos  obligados  a  auxi- 
liar mas,  y  primero  á  aquellos  ,  con 
quienes  eílamos  unidos  ,  por  ¿algún 
vinculo  de  Smgre  ,  ó  de  otra  rela- 
ción; y  trahe  el  Jugar  del  Apollo!, 
{;  9  )  que  exorta,áque  mientras  la- 
ñemos tiempo,  hagamos  bien  a  to- 
dos, y  principalmente  á  los  domefíi- 

COS. 

Se  deduce  h  otra  Rá£on  de  el 
K  au- 


In  Lg,  &5.  ghfí'é 
.4,  tit.  1,  parí,  x^ 

BoDacJilla,  Mexia 
Colantes,  Mad- 
enfa  Aviles,.  & 
alij  apud  Faria  .act. 
Cap.  .34,.  1ib.  3- 
Variar.  D.  Co-^ 
var  uv.vfcr.  ** 
rrihi  frú$M¡fiitná 

„    (9)' 

Cap.  ji  ád  Gala- 
tas  dum  ícmptis, 
liab.  ouis  opcte~ 
mas  bonum  ac£ 
oírme  s  max'me 
aiuemad  doiüef* 
ticps  Mú.. 
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D.    Corruv.  vbi 
fup  verfic.  prefer- 
■tim  quod  tenetui* 
quis  Patrige  opr?f 
íae  fame   alio  ve 
malo,   totis  viri- 
bus  opem    ferre 
potius  q.uam  alte- 
ri    eivitati    cuín 
Patrias  plurimtnn 
debeagjr^  Quin- 
til, dedamat  12. 
Tu  interduas  Ci 
vitares    fatorum 
/Vibiter     alienas 
Conditor  ,   tusa 
éveríbr,  faiutern 
noilraperegrinis 
ad  metiris,  &  fe 
cunda  tempefta- 
te     in    Patria  m. 
ferentes     habens 
Contrarios    ven- 
tos exoptas. 

Dulce,  &  deco* 
rum  efl:  pro  Pa- 
tria morí.  El  111. 
Feíjó  rom.  3.  del 
Teatro  Critico 
áífe.   10. 

( «. ) 

D.  Covarruv.  vbí 
fu  n.  ver  lie.  Equifi- 
mmt(l.&  rationi 
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auxilio  debfdoá  la  [Patria oprimida  poif 
qualquier  mal  ^  íe  ha  de /ocorrer  con 
todas  las  fuerzas,  primero  q  á  otra  Ciu- 
dad, por  Jo  mucho  que  /ele  debe(  ro  ) 
para  evitar   aísí  ¡3  increpación  de  I» 
vehemente  eíoquencia  de  Quimilia- 
no,  que  declamo,  contra    un  Ciuda- 
dano, que  atendía  mas  á  el  comercio', 
y  ganancia  de  los  Trigos,  que  á  el  au- 
xilio de  fu  Patria  oprimida.   Lo  que 
pudiera  exornarle  con  J©  que  miniflrír 
Ja  erudición  h  favor  de  la  Patria  de 
que  los  Romanos  formaron  íu  ídolo* 
á  que  íe   /aerificaron  ,  teniendo,  no 
íblo  por  decorofo  ,   fino   por  dul* 
ce-,  morir  por  ella.  (11)  Pero  no  es 
mi  animo  oílentar  noticias,  íino  apu- 
rar Ja  verdad 

No  es  menos  oportuna  la  con- 
gruencia, que  reputa  mui  de  equidad, 
(12)  y  conforme  a  razón  la  arencion 
en  Ja  preferencia  á  Jos  Ciudadanos 
que  cultivaron,  y  cultivan,  Jos  Cam- 
pos, y  fon  Jos  que  llevan  Jas  cargas  de 
/a  dudadla  defienden,  y  re/guardan. 

Y 
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Y  fon  tan  uniformes  fas  rabones-  pa- 
ra la  preferencia,  en  la  compra,  y  en 
la  venta,  que  conprehendeñcon  igual- 
dad ambos  extremos  ;  como  fe  pue- 
de ver  en  las  elegantísimas  palabras 
de  Caísiodoro,  de  la  Carta  eícrita  por 
el  Rey  Theodorico  á  el  Frepóíuo 
Fauíio*  (13)  pues  contra  el  efpiritu 
de  la  fcmencia  que  contienen,  y  tenor 
de  fus  hermoílas  claufulas;  Si  la  pre- 
ferencia no  fe  concediera,  la  abundan* 
cia  de  Trigos,  en  vez  de  aprovechar 
á  la  Provincia,  donde  nacen,  la  per- 
diera ;  y  a  los  Labradores  dañara  la 
fecundidad,  y  fe  fomentara  la  ganancia 
de  los  Comercios  extraños  ^  no  con  h 
que  [obra,  fino  con  el  caudal  que  necej- 
Jitan  los  proprios. 

Por  eílb  los  Doélores  admiteti 
la  igualdad  entre  la  compra,  y  la  ven- 
ta, de  modo,  que  tratando  de  los  Eí~ 
tatutos,  que  prohiben  ía  extracción 
de  ios  frutos  de  la  Tierra  ,  y  lo  que 
comprehenden;  tocan  fin  diftincion  al- 
guna, y  como  uno  de  fus  extremos,  ía 

intro- 


(13) 
Copia  frumento» 
rum ,  debet  pri~ 
mutn  prodeííe  cui 
nafcitur  :quiajuf 
tiuseft-ut  incolis 
propria  fecundi- 
tas  ferviat,  quarn 
peregrinis  comet. 
tijs  fludioíag  cupi- 
ditatis  exauriatr. 
AUenis  ftquidem 
partibus  debet  inri- 
pendi ,  quod  fu- 
pe  ríl:-&.  tune  de 
exteris  cogitan- 
dum,  cum  fe  rark> 
propina  neeefsita 
tis  expleverit. 
Cafsiodorus  Ib.i. 
Variarum-  Epift. 
3i.Ias trahe  Co* 
liantes. 


™-  (,4) 

Oliva  de  i  oro  E- 
clefep.  i.  q.  3  r. 
n   14.   Marra  de 

lüT.ídR.     p.       4. 

Cent.    1.  Caf.  2. 
P.   Deibe-ne  t.  1. 
de  ÍOinHir/r,  cap. 
B*  dnb.   r4.   vSec. 
1»   n.  3     ibi  vide 
etiam  alies    DD. 
&  prteipue  Bal- 
duu  apud  Diamrn 
qui  aunr,   quod 
ílatiituíii  la'corm 
g-  neraledve  rcli 
vum,   five     paíi- 
vum,  yg.  de  non, 
ex  caliendo     vel 
non  introdneedo, 
jn  Ciyir.item  vi- 
ril m  frununcum. 
<3¿c.  y  lo    repite 
Slcs.  3.  n.  3 


introducción  de  los  frutos  extraños. 
(:  14)  Y  rubrican  la  dada,  y  eflabiecen 
doctrina,  de  los  eííatutas  generales, 
z£t  i  vos,  y  pafiros,  de  no  extraber,  y 
de  no  introducir,  Fino,  y  Trigo  en 
Jas  Ciudades,  porque  ambas  prohibí* 
cienes,  que  dan  preferencia  á  los  fru- 
tos deiproprio  territorio  dependen  de 
unos  roifmos  principios,  o  equivalen- 
res,  de  equidad,  y  utilidad  publica,  y 
han  de  íer  iguales  jas  fieíoluciones 
de  íu  'antelación, 

S;gueíe  de  aquí,  que  lo  que  úni- 
camente íe  debe  examinar  es¿  íi  hay 
r?2on  de  publica  utilidad,  que  la  haga- 
juila  ?  Y  de  mas  de  las  que  quedan 
ínfinuadas,  que  comprehenden  la  pre- 
fación en  la  compra,  y  en  la  venta: 
es  muí  (olida  la  que  íe  deduce  de  ja 
consideración,  de  quanto, conviene  al, 
biénde  la  .República  el  (omento  déla, 
ru'iura  de  les  Campos;  para  que  ea, 
ellos  (e  coníerve  la  abundancia,  y  que, 
los  Ciudadanos  no  íe  retraigan-de  la 
labranza  r  y  alentado*  .del  precio  de, 

los 
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Decifs.  2og, 


Tos  frutos  cultiven  íus  fundos  cona- 
Jeg^e,  Y  guftoío  animo  ;  ios  pobres 
Jornaleros  reciban  por  iu  crabaxo  un 
Judo  premio;  Y  los  caudales,  que 
pueden  cener  los  Ciudadanos  ,  y  cir- 
cular entre  los  de  la  prcpria  tierra.* 
no  fe  extraigan  k  los  extraaos,  de  mo- 
do que  eílos  tengan  el  bien,  y  los  Ciu- 
dadanos el  incomodo,  v  -el  .daño.  Efta 
Ra-2on,  que  es  a  Ja  letra  de  el  Señor 
Cortheada  {  tf.)  íe  halla  aprobada  de 

graviísimos  Doctores,  que  deípues  íe 

citaran,  para  juftificarla   también  con 

toda  la  mayor  probabilidad  extriníeca. 
Déla  utilidad  de  !a  Agriculturu, 

y  qoanto  deben   fomentaríe   los  La- 
bradores, es  tan  copiofo  lo  qué  íe  ha 

dicho,  y  recogido,  que  bailará  indicar 

los  lugires  mas  iiuflres  de  Bobadüía, 

iMexia,  Co'Ianies  Ga^ganete  ( ió  )  ) 

otros,  que   pueden   veríe  en   nueftro    re  publico  ib.  4. 

Dóüo  Regnícola  el  Señor    Solorza-    CaP-4j-  Soiorza- 

*,,.    V  ix  -  j  i  1      1  '  node  Iure  india- 

fio.  Y  es   mm  recomendable  lo    que    mm 

eícrivid  el  A>Zübifpo  de  Cambrai  en 

las  bellas  inílrücciones  5  que  procuró 

L  dar 


^-aíganetede  íti- 
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(i7)  dar  &e!  Delfín,  en   la  continuación 

Lib.  6.  hb.  8.  y    ^  1?  ^  de  Homero.  Y  el  P.  Cabrera  en 

( i8 )  lu  Crifis  política,  donde  refiere,  (  ig  ) 

Tratado  3.  Cap.  qUe  l,u;s  14.  hizo  íbcorrer  de  (u  Re- 
al Erario,  á  ios  Labradores,,  que  lo  ne- 
cefsitaban.  Roiíin  compendia  ¡os  elo- 
gios debidos  ala  Agricu!tura;deqae 
pone  por  la  porte  mas  importante  la 
•íiembra  del  Trigo,  y  dice,  que  no  fué 
eftimsda  en  algún  lugar  de  el. Mundo 
mas  que  en  Egipto;  donde  eíh  hacia 
un  obgeto  efpeciai  delgovierno,  y  la 
política;  por  lo  que  ningún  país  fué 
mas  poblado,  mas  rico,  y  poderoío.  Y 
modernamente  Leyíerio,  en  íü  nue- 
va Obra  intitulada  el  derecho  Geór- 
gico, (  19  )  ó  tratado  de  Predios.  Y  fe 
omite  qü3ntuíe  pudiera  traher  deexor 
nación,  por   reputaríe  eíle   un  lugar 

común. 

En  comprobación  de  quanto 
conviene  alentar  ¡a  labranza,  y  que  a- 
bunden  las  coíechas  de  Trigos  ,  de 
modo,  que  no  íoio  no  íe  neceí  site  que 
de  fuera  fe  introduzgan,  fino  que  ío- 

bren 


(19) 
Leyíerio  Cap. 
10.  depr£xliorum 
ciikura.  Roílin. 
en  h  KRÍlo ría 
antigua,  lib.  22, 
cap.  10. 


bren  para  extraherfe  ;  pues'cftk  bien 
Jexos  de  experimentaríe  eílreches  den- 
tro de  el  proprio  territorio,  donde  fo- 
bra  para  proveer  a  otrosíes  muí  nota- 
ble, la  política  Inglefa  deque  hace  me- 
moria, y  /a  celebra,  el  Señor  D.  Ge- 
rónimo de  Uftariz,  en  íu  Theorica, 
y  prañica  de  Comercio  ,  y  Marina, 
(20)  diciendo,  que  no  fojamente  fe  de-  *  o  * 

xan  íacar  granos  (  quando  abundan  )  Cap,  zt)  9i 
íln  pagar  derechos,  fino- que  el  Era- 
rio dá  dos  reales  ,  y  medio  ,  por  cbúz 
fanega  de  Trigo,  que  fe  laca  del  Rey 
no,  no  paíando  el  precio  que  tiene  de 
cantidad  proporcionada.  Y  que  por 
medio  de  eíta  gratificación  impüifiva, 
íe  afianza  Ja  abundancia,  y  íe  experi- 
menta, que  no  íe  ha  padecido  ham- 
bre ni  eícacés.  Y  íe  conoce  que  una 
Nación  tan  inteligente  en  el  Comer- 
cio de  Mar,  en  que  fubfiften  íus  fuer- 
2as,  eííará  bien  ¡exos  de  permitir  ia 
introducción  de  granos  ágenos,  quan 
donb  íolo  franquea  libre  de  derechos 
la  extracción,  fino  la  paga.  Y  eíle  mií- 

mo 
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(ii)  íiio  penísmíenrr,  es  del  Señor  (  21  ) 

Maftriiic jT» .5.  ft  Gama  de  Maíiilo,  qué  figue  el 
Gap.  9  n.  28.  Illfftó.  Z.ült,  diciendo;  que  ellas  hcen* 
Zauü  num.  274.  c¡ás  ¿g  extraher  Trigos,  ¡as  han  de 
Mifdekifea  pof^  d      1      prinCipés,  efsi  para  inci- 

to  i.  5. 3.  tar  los  fubditós  á  la  Agricultura,  Ncili- 

';t3odo5  la  venta  de  ius   frutos,  como 
paro  introducir  copia  de  dinero.  Má- 
xima á  que  és  coñíiguiente  la   provi- 
dencia de  que  tos  fubditos  no  "fe  apar- 
•ten  de  la  Agricultura,  y  los  caudales 
no  (e  extraigan  déla  tierra  empobre- 
ciéndola. Sobre  que    es   conducente, 
ío  que  con  mucha  jolideaexpufieron, 
en  íu  Mi'ícelanea  Económico  Política, 
■D.-M"gud'Zíbala,D.  Martin  de  Lo  y* 
M#:y  y   otro  Mimílfo  praótico,  dando 
las  principales  cautas  de  que   le  dimi- 
ruian  las  labores,  y   proponiendo  los 
medios  de  alentar  ios   Labradores,  y 
que  no  fe  pierdan  en  ítís  coíechas,  en- 
t (-e  ios  medios  que  dsfcurren,  de  ali- 
viar !<><  Vellos  ,  con    aumento  del 
Rea!  Erario, 

Otra  Ra-zon  que  juftrficala  pro- 

viden- 
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videncia  déla  prel3cbn,es  verla  efta- 

bledda  por  los  mÜmos  motivos  de 
equidad,  y  de  política  en  muchos  lu- 
gares, legun  la  dodrína  de  Antone- 
\o  (  22  )  Obiípo  Ferenno,  por  que 
aunque  juzgamos  por  Leyes  ,  y  "nó 
por  exemplos;  ver  eííos  admitidos 
entre  Naciones  cuitas,  nos  prueba  íu 
jufhficacion,  y  que  ion  conformes  á 
Ja  razón,  y  á  las  Leyes  que  Ja  reglsn. 
Y  en  jos  mífmos  términos ,  de  no 
permitir  frutos  externos,  teniéndolos 
en  el  proprio  territorio,  tenemos  ios 
exempios  envVatíadolid,  en  Palacios, 
en  Medina  del  Campo,  y  muchos  lu- 
gares de  Efpaña,  deque  hacen  men- 
ción, Mexia,Menchaca,  y  otros  Reg- 
nícolas, y  también  de  Italia  como  ¿a 
Paiermo.  Lo  que  efaí  tan  corriente 
que  el  Señor'  Cortheada  con  Bftmo 
Brancacio,  en  la  alegación  que  cita, 
(  23  )  hecha  por  Ja.  Ciudd  de  -Ba-lif- 
g3r,d¡cequeaísi  íeobfervaeriroutbif- 
fimós  lugares  de  Gaíliíia,  y  en  É#ft» 
dalaChriaiandad. 

M  Lo 
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Deeif.  31.  o.  ¿I 
ackratíat,  de  lu- 
nbus  Cieikorum 
ibi  rationabilita- 
tem  prffifefs- 
runt  qaam  pliiri- 
ma  esefrípíá  (¡m¡- 
iium  ílatnroruin 
m    ítaÜa    visen* 

i, .  U'íl  t » 


•  3? 


T     (2>')  .  . 

ln  quarn  plunmis 
Opidis  Cafteilss, 
&  ka  ín  tota 
CriH iani tace    oh* 

íervári  docec  Bra. 

nus    Brancadas. 
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Lo  que  corre   mas  particular- 
mente, en  quanto  á  los   efeétos,  que 
ion  de  Abarte,. y  neceíarios  para  el  íut 
tentó,  y  íegun  fu  primitivo  ler-no  fon 
de  rigoroía  mercatura,  pues  la  natura- 
leza parece,  que  los  deílinó   á  el  au- 
mento, y  no  a  el  lucr  o;  y  aun  aumen- 
to tan  predio,  que  la  Ley  de!  Rey  no, 
hab!a  figuradamente  ,  ílgnificando  el 
Trigo,  por  ía  voz  (  24  )   Pan.  Y  los 
mas  Bítatutos  habían  del  Trigo,  y  del 
Vino;  y  lo  hay  en  Pbnuga!  reípeéto 
de  los  Vinos  de  Eipaña,  (  25  )  y  en 
Uftans.  Gip.  g3.    Vifcaya  no  íe  admite  en  ios  Pueblas 
un  Odre  de  Vino,  mientras  en  ellos 
hay  de  Ja  propria  coíecha,  una  Cuba 
de  Chacohn,  que  es  bebida  ufuai.  Y 
Julio  Caponio  (  26  )  con  otros  que 
cita,  defiende  contra  Pirtorio,  que  pu- 
diera el  Ertatüto  prohibir  que  fuera  del 
Territorio,Ios  Ciudadanos  ni  compren 
Vino,  ni  lo  beban,  que  es  mucho  rñas 
que  prohibir  la  introducción,  ó  dar  la 
preferencia.  Hugo  Grocio  refiere,  que 
los  Belgas  no  recebian  Vino,  ni  mer- 
cade- 


en) 

L.29.  tit.  ig,  hb 
6.  RecopiUt. 

(25) 


Difceput2ít. 
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«derias  extrañas  f  27  }  Y   lo  mifmo    r^t27}  , 
rtnere  atraboa-  de  los    Árabes  Njo3-    Bell líb. a.op.^, 
teos.  En  Venecia*fe  prohibe  la  entra-    fca«>.ao. 
da  de  Peños.  Y  orros-  eíiados   meno- 
res íe  valen  de  eíias  precauciones  á  f$t 
vor  de  fus  manicuras.  £28;)  Lo  que  ,     , 

hace  ver  que  efios  Eflatutos  fon  rnut  uftans.  Cap.  8'*- 
conformes  al  Derecho  de  las  gentes;  y 
q  no  fojamente  en  toda  ¡a  Chriftian- 
dad,^ftan  recebidos,  mas  también,  tra- 
ben íu  origen  de  la  gentilidad,  y  íe 
hallan  en  obíervooch  ,  á  villa  de  los 
Soberanos,  que  es  una  tacita  confia 
macion,  y  fon  conformes  á-  íu  men- 
te, y  intención  piadofa,  y  juila. 

De  que  es  eficaz  comprobación 
la  Pragmática  de!  Señor  Phelipe  4  he- 
cha en  13.  de  Septiembre  del  año  de 
J627.  en  que  con  el  motivo,  de  ha- 
verfe  impedido  la  entrada  de  algunas 
eípecies  ,  y  mercaderías  de  fuera  de 
Elpaña,fe  fintio  eícaces;  y  fué  nece- 
íario  alzar  la  prohibición,  y  permitir, 
que  entrañen  \  pero  con  una  condi- 
ckm  muí  digna  de  obfervaríe  para  el 

aíTunto 
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2Ííunto  que  fe  trata  ,  y  es  <que  dicha, 
permiilonie  entendiere,  con  ía  cali- 
dad de  por  ahora,  y  en  el  -entretanto, 
qoe  aquellos  Rey  nos  eííen  en  eíxadc, 
de  dar  bailante  provifion  á  ¡os  natu- 
rales; ó  alguna  de  fus  Ciudades.  Y  en 
íu  defeéto  los  Rey  nos  de  Aragón, 
Por  tuga!,  Italia  ,  incorporados  en  la 
nufma  Corona;  porque  en  qualquiera 
de  eílos  caíos, ife  prohibiría  la-  entra- 
da ,  por  jer  nuejlro  animo  (  áice  el 
Rey)  [acorrer  ÍM  tal  manera  a  lañe- 
cefúdai  prefente^  que  no  haga  impedi- 
mento d  los  Fabricantes ,  y  labores  del 
iReyuon  en  cafo  de  que  puedan  proveer 
con  aknnddM.ia^yfin  la  utreJUa  que  boy 
corre. 

Es  nuii  recomendable,  y  parti- 
cular la  razón  que  fe  torta,  de'.'la  ca- 
lidad de  ios  Trigos,,  que,  íe  conducen 
por  Mar,  y  no  pueden  dexar  de  reci- 
bir alguna  humedad.  Y  en  los  de  Chi- 
le dimana  en  la  mayor  parte  de  ella, 
el  Givmentoque  tiene  dedoze  fanegas 
por  ciento.  Y  el  Trigo  embebe,  y  íe 

im- 
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impfégw  de  !*  de  e!  Mar,  de  tal  mo- 
do, que  no  germina,  ni  fír  re  para  femi- 
lia, ñ  no  fe  trabe  á  efle  fin  con  toda 
precaución.  Y  en  Lima,  de  diéfomen 
de  Médicos  mui  fabios,  fe  h m  atribui- 
do en  parre  á  eííe  alimento,  im  epi- 
demias; obíervando  que  fe  gozaba  de 
falud  mas  robufh,  antes  de  ¡a  efteriVi- 
dad,  en  q  fe  comía  el  pan  de  Tripo  ce- 
gado en  la  propria  tierra;  que  es  mas 
conforme  á  nueílra  naturaleza,  íe  cria 
con  la  íubftancia  del  mifmo   terreno, 
recibe  un  miímoayre,  y  fe  fecunda  de 
Jas  mifmas  aguas.  Yefledi&amen  fe  ha- 
Jla  comprobado  en  nueílros  Autores, 
cómo  puede  reconoceríe  en  Tobías, 
($H  )  en  íu  tratado   de  abundancia  , 
Cdar  Peregrine,  y  el  íilmo.  Zauii. 

Concurre  al  miímo  fin  ,  otro 
motivo  político,  y  de  buen  gobierno, 
qual  es,  tener  en  la  tierra,  y  á  mano, 
un  fruto  tan  predio  para  el  íuílento, 
y  no  depender  de  el  tfanfporte  por 
Mar,  en  caía  de  entrada  de  enemigos, 
que    legrarían   fuertiísima  hoftiüdad] 

N  cor- 


.(¿9 

en  la  obíervacié 
%  la  rubrica  #gn 
hb.  4.  num.  K5g, 
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Tratado  3,  Cap. 
4.  §.  2. 
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Lx  F.  J.b,  4.  tí.t. 
4.  de  i  a  Rec^piía-' 
don  cte  iaJias, 


Cortando  facílínentee!  convoi  degra- 
nos.  Y  no  (e  reputa  Ciudad  bien  de- 
fendida, la  mas  fortificada,  ñ  ie  falta 
,cl  abafío,  y  necefsita  de  que  por  Mar 
íe  le  conduzga,  y  á  poca  diligencia  fe 
le  impide.  Es  vulgar  el  dicho  de  un 
Phüoíofo  ,  que  viendo  una  Ciudad 
magnifica  en  Edificios  ,  y  murallas, 
dixo  *  nsda  vale  ,  por  que  eíhn  fus 
Campos  fecos.  Y  íe  trahe  comunmen- 
te el  exeroplode  Tiro,  Capital  de  Fe* 
nicia,  cuya  grandeza  celebra  la  Eícri- 
iura  (agrada,  la  que  eítaba  fituada  en 
el  Mar,  y  íe  mantenía  de  lolo  el  Co- 
mercio, y  la  arruinaron  fuccefivamen- 
te,  Nabuco  Donoíor,  Alexandro,  Do* 
minico  Véneto,  y  por  fin  la  deílru-i 
yo  Paladino.  Por  lo  que  dice  e!  P.  Ca- 
brera en  fu  Crifis  política,  (  30  )  ha- 
blando de  las  condiciones,  que  deben 
tenerlas  Ciudades :  que  de  poco  les 
importan  muros,  y  gentes,  íi  Jes  fall- 
ían Víveres,  con  que  les  acudan  las 
Comarcas.  En  las  Leves  del  Revno. 
para  poblar,  (  31  )  es  efta  una  de   las 

prin- 
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"principales  condiciones  de!  terreno, 
que  fe  previenen.  Y  en  Lima  es  facíi 
de  experimemarfe  aquel  defe&o,  con 
quaíquiera  Pirata,  que  cortaííe  el  Co- 
mercio de  Chile  ,  y  tomaííe  los  Na- 
vios de  íu  trafico;  como  yaloharna- 
nifeftado  la  experiencia,  poniéndole 
el  Trigo  á  cariísimo  precio,  y  preci- 
ándote las  comunidades  á  mezclarla 
harina  de  Trigo  con  la  de  Cebada.  Y 
generalmente,  ílempre  es  feníible  de- 
pender de  frutos  externos,  y  expueí- 
tos  á  hü  contingencias  de  Jes  ondas. 
Por  lo  que  Tiberio,  en  la  Carta  que 
eícrivió  al  Senado,  íe  lamenta  ,  que 
ninguno  le  repreíentaba  eíie  daño  de 
Ja  República  ,  íegun  Cornelío  Táci- 
to* (  32  )  de  cuyas  palabras  deduxo  íu 
Traduétor  Alamos,  eííe  Aphoriímo 
político.  En  mui  mal  termino  ejlá  la 
Provincia,  que  no  produce  lo  necesario 
para  el  /uflento  de  fus  naturales  y  mu- 
cho mas^fi  forzó famente  fe  ba  de  pro- 
veer por  Alar..: y  tanto  mas  peligro  tie- 
ne9  quanti  por  Ju  potencia  fuere  embi- 

diada, 


(32) 

Ac  me  hercle  ne- 
nio referr,  quod 
Italia  externa;  o- 
pjsindiger,  ,quorl 
vita  Popuü  roma* 
ni  ,  per  iucerta 
rnavis,  ¿xjempcf- 
tattim  qnotidib 
yolvitur.  Tacitus 

lib.  3.  annaliiim- 


n 

diada ,  y* aborrecida,  áe  aftas,  Aun  con 
el  íuaio  cuidado,  que  fe  tenia  del  abafc 
to  en  Roma,  le  vid  en  el  peligro  que 
lemia  Trbeno,,  en  tieinpo  del  grande 
Auguíto;  f  eíluvo  ex  pueda  á  pere- 
cer de  hambre  Ja  Ciudad;  no  havien- 
¿o  Trigo  en  elb  mas  que   pora  tres 
tíias.  Y  eñe  Principe  lleno  de  ternura 
por  fu  puebla,  havia   reíuelto  á  darfe 
la  muerte  con    veneno,  fi  las  flotas 
que  íe  eíperavan,  no   Jleg^ílen  antes 
de  eípkar  aquel  termino.  Y  arribaron 
§Ú  á  propcáco^  que    fe  atribuyo,  la 
íaíud  del  pueblo,  á  la  felicidad  del  Em- 
perador. Y   fe   tomaron  en   adelante 
labias  precauciones,  para  evitar  igual 

xiefgo 

Efias   rádones    reciben  mayor 

cojnprobaciort  con  la  Ley  final  del 
lib/^viW^ Ü&  ^e  '3  Recopilación  de 
Cafííi/a,  eílubleciéa  por  el  Sr.  Pheü- 
pe  4.  á  infíancia  de  Ja*  Cortes,  quan- 
do  íe  le  ¿onlcedid  la  continuación  del 
fenicio  de  veinte  y  quatro  millones. 
La  que  mui  congruamente  citó  e! 
»  be- 
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Señor  Fífcal  Marqués  de  Vi!!a*fuert<2 

el  año  de  1742.  que  íe  agitó,  elle  reli- 
mo expediente  ;  pues  aunque  había 
de  los  Trigos,  que  fe  trahen.de  Rey- 
nos  eílrangeros  ,  y  no  íe  verifica  la 
razón  de  que  paíeeí  cauda!  á  los  ene- 
migos de  la  Corona,  fe  haüsn  en  ella 
deducidas,  y  autorizadas.,  otras  que  ion 
de  íurna  confidcracion  ,  y  las  princi- 
pales; como  la  preferencia  del  pro, 
priobien  al  ageno,  la  coníervacionde 
la  íalud,  y  beneficio  de  la- Agricultu- 
ra, para  que  no  íe  atraze  Ja  labranza. 
Lo  que  íe  conoce  mas  claramenteyde 
la  propoficion  q  hizo  el  Rey  no, y  fue  la 
condición  83.de! genero  5.  eflipuíada  có 
fc  Magertad^  refiere  Origina!  el-Sf.-Uí-  (  „  y 

tariz(ft)  para  qtíe  /e  pueda  tener  preferí-    Cap.  92  de!  Co- 
U¡a  grande atención,  que  ¡a  importancia    lnercio  de  Múi* 

de)a  Agricultura,  debe  a  me/Iros  Mo-  ™ 
narrias,  y  a  k\  mifmosReyms.  Y  en  dn 
chacondicion.que  puede  íervir  de  inte- 
gra á  la  Ley,  íe  exponen  con  mayor 
expreísion  fus  motivos.  Los  que  con- 
ducen   ion    !a    experiencia    de    los 

O  mu- 
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muchos  daños  qne  refutan,  de  que 

entre  Trigo,  Cebadi, y  Centeno  por 
U  Máüi  en   perjuicio  de  los  naturales. 
Ser  doñofo  á  ia  talud,  v  ocaíionado  á 
peíle,  por  traherfe,  en  lo  genera!,  mal 
acondicionado.  Que  con   la  cantidad 
de  Oro,  y  Plata,  que  fe    faca  ,    íe  ha 
perdido, y  piérdela  labranzr,y  pierden 
las  Igleíias  fus  diezmo?,  y  los  Conven- 
tos, y  perfonas  particulares  las  rentas  q 
tienen  en  el  Pan.  Queeftan  expueftos, 
a  qíialguna  vez  no  fe  íocorneííe  con 
Trigo  de  fuera,pereceria  e!  Reyno.  Y 
que  no  entrando  Trigo  de  otro  terri- 
torio, no  íebolveria  á  poner  la  labran- 
za en  el  efbdo  que  antes  tenia,  y  de 
los  años  de  mediana  cofech »,  íobrária 
para  los  de  falta,  fin  que  fue- (fe  neceí- 
íario  traherfe    por    Mar.    Pues  no  ¿s 
jujlo  (  y  fon  las  palabras  formales  dig- 
nas de  reflexión  )  que  quando  hay  Tri- 
gw,  Cebada^  Centeno  a  moderados  pre- 
cios, fe  dexe  entrar  de  fuera¡  impidien* 
do  la  venta  de  fus  co fechas1  a  los  Na- 
turales de  ello*  ,  derruyendo  la  agri- 
cultura. 


enhur*.  Y  concluye  que  (i  de  unas 
Provincias  á  otras  no  fe  pudiere- p**'* 
veer  de  Trigo \;  entonces  donde  fe  ríe* 
ce/ sitar  e¡  fe  podra  dar  licencia^  de  que 
entre  por  Mar.  Y  del  contexto  de 
cita  condición,  que  pufo  el  Rey  no  de 
pipante  Junto,  en  Cortes,  a  Su  Mo* 
narcha,  y  mereció  íu  Real  aceptación, 
por  Idr  fus  motivos  tan  Juftos,  fe  co- 
nocerá; que  con  igual  fundamento, 
fe  deduxeron  por  aquel  Señor.  Fiíca!. 
Pues  las  razones  ,  que  Jüfttfican  la 
Ley,  y  inducen  á  íu  promulgación, 
ya  íe  vé,  que  podran  Ji>ílifícar  una 
Providencia  mas  templada  de  Govier- 
no. 

Finalmente,  fí.íe  exceptúan  los 
pocos  Dueños  de  Navios,  que  fiemen 
e!  natural  dolor,  de  lo  que  <e  atrazael 
Comercio  entablado  de  Trigos  de 
Chile,  y  lo  que  pueden  perder  en 
Embarcaciones,  y  Bodegas  que  les 
ícrán  menos  útiles  (  y  no  es  de  extra- 
ñar, que  levanten  el  grito  ,  y  Jes  a- 
componen  fus    Dependientes,  ó  que 

tienen 
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Autcntic,  clenon 
■alicnandis  Cap. 
nt  autctíi  §  5.  fci- 
mus.  ibi.  Si  qune 
comnioditas  cil, 
&  ad  .utitkatern 
Keipublicfli  xef- 
piciens  á  Samifsi 
.mis  Ecclefijs,  ¿k 
Hel  iqufo  venera- 
■bili-bus  domibus 
&  Coleoi^.  pcr- 
cipere   iicct. 
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tienen  algunas  adhefíones,  y  particu- 
lares mntivos.  )En  lo  genera!  del  Pue- 
bla, y  Períonas  dereéto,  y  defimere- 
fado  juicio,  íe  eftima  la  .-Providencia,.' 
por  muí  Juíh,  y  conveniente  a!  bien 
común,  y  al  umveríal  deíeode  los  que 
viven,  y /de  los  que  les  precedieron, 
y  participaron  en  ¡a  Ruina  de  fus  Ca- 
ías, y, Familias,  los  d3ños  de  la  eííeri- 
lidad,  aunque  no  fueííe  íu  única  cau- 
ía,  y  la  brnentaron  ,  y  clamaren  por 
que  ceíTaíTe  ,  y  íe  repuíleíle  con  los 
'Trigos  la  Agricultura. 

Aísi  lo  han  explicado  en  fus  fo- 
Hdos,  y  bien  iaftruidos  Informes,  los 
Cabildos,  que  tienen  la  Repreíenta- 
oio-n  de  ambos  gremios,  Eclcfiaflico, 
y  Secular ;  lo  que  iniuye  mucho,  pa- 
ra conocer  la  juítificacion  de  un  Eí- 
ratuto  ó  Ley,  íegun  el  Emperador 
juRiniano.  (  34  )  A  cuyo  intento  fon 
mui  particulares  las  palabras  de  An- 
tonelo,  que  tratando  de  la  juílifica- 
cion  de  un  Eílatuto  de  Viterbo,  pa- 
rece hablaba  de  Lima,  diciendo:  que 


me- 
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movían  la  yufiicia,  las  infl&náas  dé- 
la Ciudad  y  del  pueblo^  y  que   expo- 
nían ton  el  dejes  coniun,  que  la  ohfer- 
vancia  del  EflatnH  contenía  elhiai^  y 
utilidad  de  la  república,  y  fus  fami- 
lias';  y  que  /n  ohfervanáa  pojlerp^ada 
por  el  vario   modo  de  juzgar^  havia 
eaiifado  gramíe  perjuicio  á  las  Pawn* 
lias  nobles,  ion  perdida  del  todo,  o  de 
Mj^^^'^^^^^^híáo^S^  3j  )  De 
Jas  Familias  nobles,  &ln>orü2gos,5  y 
Hacendados,  pudiera  fer  otro,  ni  mas 
femido,  ni  mas  verdadero  el  clamor? 
Para  cuyo  aprecio,  no  íe  debe  for- 
mar concepto,  fino  de  Perfonas  in- 
dependentes,  y  que  conciban  Jas  coc- 
ías con  madurez;  y  no  de  las  quexas  y 
ponderaciones,  que  inípiran   ios   míf- 
mos  Comerciantes  de  Trigos.  Y  lo  ad- 
virtió en  cíle  punto  el  Señor  ALílri- 
I!o  ( .36)  diciendo  que  como  imere- 
fiados  regularmente  fe  ciegan,   y  no 
miran  el  bien  publico. 


P 
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Antón.. en  la  cita 
daDeciíí.3  f  n . dT. 
Iufíitiarfr  .rr.ove'íit 
preces  tonos  ci- 
viíatís,  ac  Popti'Ii 
viterbieníiá,  qut- 

bnscomínuniom 
fi?«m  roto  expo- 
nltur  :  ohfervan- 
tia.ra  ÍHí'tís   moéi 
ilauít".,  bomiiri  ac 
utihratem  reipu- 
fcíícíe  •■&  familia- 
nuil   prefefene  ; 
itaot  illius  vali- 
.  dirás,  e*  vario  íu 
dicantium  fenfh, 
fub  anriquo  po fi- 
ta, nwtóiiüm  pre 
JucfitMiiii  famüijs: 
etiam   nobiübus, 
intuient;  cua.i  c- 
verfione   tótiüs,' 
Fea    majo n's  par- 
tís, ülorurn  fubf- 
tantise. 

(m 

h'h.  5.  de  M.igif- 
trat.  Cap.  9.    n. 

44. 

Vj ros  Confid tu 
tes  pr<^  efBrélu 
•pra3ciiclo,  qxú  ta- 
tué n  non  ünt  mer 
catores,  nim  uc 
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¡|tísrj¡*»a«i  eri i*> 

rercfati,ex  secan- 
tur,  &  bonuflspii 
blicuiw  non  leC* 


í 


i 
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Educiáai  fas  razones,  ps  fiemos  k 
las  authoridades, -.y  opinamen.tos 
de  ios  Doétores,  que  dividiré  en  dos 
clafíes.  La  u'na:  de  aquellos  que  lupo- 
nen  la  jnfHficocíen  de  los.  Efhtutos : 
y  la  otra  de  los  que  éxprefíamente  la 
eftab!ecen,y  fundan.  Con  Ja  reflexión 
'de- que   la  Providencia  pre/ente,  no 
impide  á  los  Dueños  de  Navios,  ía  in- 
troducción de  Trigos  de  Chile,  fino 
da  preferencia  á  !os  de  la  tierra,  que 
es   mucho  menos.   Aunque  de   ella 
puede  Ye  fu  liar,  que  íosf  Trigos  de  fue- 
ra no  te  trahigan,  ñ  aquí  íuperabun- 
dan,"(-qOe  es  ¡oque  íe  deíea  por  ios 
Cabildos,  y  .per  fon  as  de  rcóh  inten- 
ción y  defintereííadíís  )'  de  modo,  que 
feabílengun  de  rra'herlos,  por  que  no 
fean  néceuWios*  Y  ioscqúc  defienden 
por  cauía  de  h  pública  utilidad,  que 
íe  prohiba  la  introducción ,  con  sr- 


I 
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gu mentó  ( 37 )  de  mayor  «nenor  fun- 
dan la  preferencia, 

hn  queflior/,  que  írequemernen* 
te  exagitan  íes  Doáores,  es-  ñ  ¡os  fif. 
tacuros  que  prohiben  introducir  Tri- 
go, .Vmo,  ó  otrris ■  femejantes  efpe¿ 
cíes,  obliguen  a  ios  Eclefiaflrcos?  Y 
Ja  común  reícflucion  es,  k  que  en  dos 
conciufíones  irohe  el  Señor  Corthea- 
<^-(58)  La  primera,  que  ñ  fe  eíll- 
blecen,  qo  utilidad  privada  de  alguno?, 
ó  de  todos  los  Ciudadanos,  qWtie-; 
nen  Predios,  para  que  vendan  masca- 
ra y  ..cómodamente  fus  frutos,  no  cora 
prebenden  i  los  Clérigos^  La  fegim- 
da  es,  quefi  íe  eílablecen  por  utilidad 
publica,  para  coníervar  li :  abundancia 
y  por  fas  demás  razones  qu<a  quedait 
ponderadas,  compreben  Jen  igoaimea- 
te  &  Jo*  Clérigos,  y  g  íos  Laicos..  :    u- 

1  raba  una 'eopkrfa  remi&lon-dé 
Autores,  (39}  qae  parece  fe  inclinad 
i  la  opinión  negativa-  pero  dice  que¡ 
íe  han  de  entender,. baxo  de  I0É&M 
cían  dada  en  ¡as  dos  Coaclúfiones}  -co- 
mo 


Evcrardíís.  ín  tb" 
picis  loe  57.  ar, 
guiri e neo  á  mino- 
ri,  Autent:c,  muí 
ío  magis  Cod,  de 
Sacrofantis  Eekf. 


^       (38) 
PccíL  2üg. 


;".  (39) 

DiflLi  ¿ecif.  fí.  .2. 
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mo  los  entienden  Ménochio  Mario 

Cutelia,  el  fadreDefbeae^y  que  los 
explica,  cada  uno  en  particular,  elStv 
Bruno  Brancscio,  en  la  citada  Alega- 
ción por  k  Ciudad  de  Juagar :(  que 
no  íe  ha  podido  haver  á  las  manos  ) 
y  otros  £j  orí  totes  que  han  tomada 
h  miíma  defer;fa.  Y  por  la  íeguoda 
Concluíjon  5  cita  {  40  )  de  tnieíVos 
Regnícolas,  &Mexm,MenchacvAze- 
vedo,  Moría,  y  ia  extiende  y  fortifi* 
es,  con  el  exemplo  de  Jos  lugares  de 
Eípaña,,  y  de  ítaüs,  en  que  eüáci  ad- 
mitidos tales  Eíiatutos,  que  te  oblet> 
van,  en  cafi  toda  la  Chriíliandad,  co- 
mo queda  advertido. 

Antes  de  citar  las  particulares  ex- 
presiones de  algunos  Do¿lores3esde 
not ¿r;  que  quando  el  Eflatuta  mira  k 
la  utilidad  publica,  (  lo  que  (e  deduce,, 
de  los  motivos  y  fines  con  que  íe  e¡- 
tab^ece )  de  modo  que  el  beneficio  íea 
comuna"  los  Edcfuítico?,  aunque  na 
á  todos,  los  mas  acérrimos  Detenío- 
res  de  la  ímcnunidud  de  la  Iglefu,  ad- 
miten 
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ñuten  que  ccmpreliende  ii  los  Cíen- 
gas,  á  lo  menos  enquanto  a  fu  fuerza: 
tiireéiivg,  como  <itandoá  Diana,  Del- 
fcene,  Cuteüo,  Azevedo,  Fermoíino5 
y  oirás?  aisiema  ;(  41 1  .Corthea^a. 

Deque  íe  figue  ¡a  jufhficadors 
ée  ios  Eftattnos-,   en    íeficir  de   ccfdos 
ios  Autores.,  que  excitan   la/Quefíion, 
y   con  m-syor  emperno    k   diiputan; 
Porque  los  quenlegan  la  comprehen- 
£ion  <le  ios  Clérigos,  por   deleito  de 
jurisdicción,  y  lerexernptos  de ia  Se- 
cular, neceíKriameme  (upenen  fu  juk 
íicia  en  quanto  á  los  Laicos,  reípeíSto 
de  los  quaJes  ni  hay  defefio'  de  pote f- 
ud,  ni  tienen  imiTJUBidjd    qae   íe  Íes, 
viole;   y   en  e  íl  o  s    ni  i  í  m  os  t  e'r m  i  n  0% 
fe-explica  el  P>De!Bene. (¿j2)Yen  vano    \,e^-  $..W^'«K 
íe  ocurriera  á  aquella  Razón,  íi  el  Eí-     up* 
tatuto,  no  fucile  juil<\  pues  por  <Mra 
(  4?  )  9üe  fuero-  la  injuiiicia-  de¡  Eíh- 
tuto,  no   ob'igara  á    Eciefiaíiícos .  ni 
Seculares,  faltándole  u-ijade  hsconuH 
cienes  esenciales  déla  Ley,  <^ue  es  lai  íutlsüelll3PL1Js- 
de.fer  luíla. 


(40 


Arg.  notiísími  a:í. 
rtjm  testas  in  §. 
Afiívita.tis  3.  Iní* 


P.  Suires  ]ib.  j.. 
de  legibus  Capm 
34.  &¿  js  locis* 


Los  q&e-admneru  que  los  Eftj- 
tutos  cblig,an  á  íes  Eclefiaílictfs,  á 
Jo  menos  en  qjanto  á  lu  fuerza  di- 
re&iva*  mucho  mas  afirman  íu  juft  fi- 
cacion,  fin  poderíe  preícíndir  de  e!i\k 
Confiíiiendo  la  fuerza  direéiiva,  en 
ja  de  li  razón  natura^  que  di£b3  que 
no  dilcuerde  una  parte*  de!  todo  de 
h  Comunidad*  en  lo  que  íe  eífabiece 
para  ítt  buen  régimen;  o  en  li  taqita 
aprobación  de  las  Leyes .  Ecl-efiafticas, 
tn  quanta  no  reputa  las  Civiles  re- 
pugnante? á  h  libertad  de  íus  ¡inmu- 
nidades; fino  útiles  á  íus  miímcs  Ecle* 
fiaílicos*  qae  componen  ¡a  repubüca, 
f  íe  interefian  en  fu  mejor  goviíjrncv 
fegun  los  varios  modos  de  opinar, 
que  pueden  verfe  en  e!  eximio  (44  ) 
Suart-2.  Loque  neceílariamente  íupo» 
ne>  y  indure  la  juíhfi  cae  ion  de  ios  EÍ-- 
tacuros^  que  fe  procuran  e.fc!trece>>  y 
los  mifmos  Autores  Ec!efiaíl¡cosvque 
admiten  la  obligación  en  quanto  á  la 
fuerza  direéiiva  ,  /a  extienden  &  la 
coa&iva,  y  compu'fíva,  por  la  negli- 

gen- 


gencU  dei  EcíeíjVfHco,  en  cafes  de 
grave  (  45  )  urgencia,  y  que  no  per- 
iTiica  alguna  demora. 

A  los  que  abíolütameme  defien- 
den  ,  que  el  Eílatuto  que  prohibe 
introducir  Vino,  d  Trigo  de  fuera 
del  renitorio  ,  indíílintarnente  com- 
.prebende  á  Secubres,  y  á  Eeieíiaíii- 
eos,  que  cita  el  Señor  Cortbeada;  pue- 
den añadirle  Silcedoy  en  fas  adiciones 
á  la  Praclica  de  Bernardo  Dw2,  fier- 
moñlh  ,  y  ef  Doélo  Padre  Pragqío, 
que  es  digniísimo  de  reoeríe  prefente, 
por  que  ju/hfíca  íolidatnente  el  Eífa- 
futo,  ptra  fundar  la ■  cc-roprehen.íion. 
de  ios  Clérigos,  y  dice  {  46  )  que  ra- 
le por  el  ufo,  y  en  punto  de  jQ^f^cl^ 
fedeñuna  de  Fragoío  coo- 


/45) 

fisp.ijs  íib.j.  cap. 
1.1H9. 


cuerdan  Mexta,  en  (¡ti  rrarado  de  £f 
taífi  del  Pan,  y  Dun  Fernando  Vaf- 
quez,  Meuchaca  en  fus  íontroveríias, 
Aurores  üuíbes  E'parmje^  qoe  refie- 
len  ios  Eftatutos  de  fu  Reyno^  que 
cira  Conheads;  y  repire  Menchac*, 
que  los  hay  en   muchos  Pueblos  de 


(46f 
riermo'íiildgloif. 
¡sL  Lg.  j.  tic.  5. 
pan.  5.  P.  Frago 
ío    de    reg'niine 
reí  publico?  pare, 
i.  )ib.  7.  djfput. 
15».  ex  h.jg.  (£,£«.. 
rtii-1  noftro  eafu 
ex  ufa  (Sfcíiijitm- 
ñojuris  vaiet  fia  , 
tuaMi  ne  vímiii) 
infera  tur    extra 
tenitoriifrn. 


I 


^Ten chaca,  <x  tíl 
;pun¿to  jufis  id-ve 
jitis  eíl,£t  reí  pu- 
blica  £0,dii£Ít¿- 

lius. 


J^amfi  fines  ínus 

•territerij  airan- 
dant  vanéis  ftifr 
dentjBíís,  ad  vi* 
¿tumxotms-  op> 
#.  &  aiv.pl  ius,  G 
vina  aliuacfe  i.n- 
ferantür,  npl)  P0-* 
•ífent  tivinicip.es 
fuá  venciere. 


JWcria,  :ü  empo- 
ro  ¡uris  pare.  i. 
tic,  i  o,  n.  19. 


Caftiíía,  y  eíia-n  aSttntráds  en  la -prae. 

tica,  y  que  ello  es  lo  mas  verdadero 
en  pomo  de  Derecho,  (  47  )  y  mas 
¿■onda cerne  ü  la  República.  &ílos  Au- 
fori2s  afs¡e«3D,  que  para  -compreherv 
der  á  ios  Clérigos  que  ion  partes  de 
el  Pueblo,  baila  oue  los  EíWutos  fesa 
¿íító  á  les  -que  tienen  aquellos  frutos* 
yunque -oí  ros  no  los  ceagao.  Y  km- 
í2on  de  que  le  firven  es,  que  ú  aque- 
Hos  Terrkorios  afeuñda-o  de  frutos  fu- 
ficienies  para  i  gafto  de!  Puefelo^  j& 
ie  índica  de  fuer»,  no  podran  los  Ciu- 
dadanos (  48  )  vender  /los  íuy  os.  Y 
eíhs  mifinas  palabras  ion  de  Azevedo, 
explicando  o  quenas,  ¿<^¿  /#g&r  ¿M/rii 
¡os  Prelados.,  y  Clérigos  exewptos,  de' 
H  Lev  3.  ¡ib,  ó.  tic.  ig.  áe  it  Recapfe  ; 
íscio^n  de  Cafliila;  y  a  Mexí-a,  y  Mcn- 
chaca  íigue  Moría  ■(■  49  )  y  dice  que 
efl.os  Eíbtütos  e-fían  confirmados  por 
qna  antiquifsírna  coflurobre. 

La  otra  da  fíe  de  Autores,  es  de 
aquellos  que  no  diíputsn  loque  com- 
prehende  el  Eftauuo,  íuponiendo  fu 

jufti- 
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lanificación;  fino  que  ¡ndivlduaimen- 

le  tratan  de  día*  yk  admiten,  y  fun- 
dan. El  ííüílrifsimo  Zsüli,  en  fu  co- 
pioíifsima  {  50  )  ofcíervacjon,  donde 
recogió  tanto,  que  parece  no  émé 
€j%e  deíear  en  punto  de  T-rig.ov,  y  de 
Ábafío  publico;  dice,  que  fe  debe  ^d- 
vertir  principalmente,  no  íe  compre 
el  Trigo  externo,  quandoen  dpro- 
prio  Principado,  lo  hay  de  venta  aua 
que  íe^  ii  mas  caro  precio; 

A  1-bericó,  Autor  que  eíctivio  e! 
Tratado  de  Eftatiito?,' citado  dei  Pa- 
dre Deíbene,  hablando  del  Eílauíto 
aflivoy  y  pafivo,  de  no  extraher  Tri- 
go proprio,  ó  introducir  Trigo  sge- 
nq¿  (  57  )  dice,  que  es  va!  ¡do,  íeguM 
Ja  común -íemencia  de  los  Do&orés, 
Y  eíio  es  ya  tan  zdmkido^  que  fe  -fu- 
pone  el  Eftatuto,  fin  dudar  de  fti  v#¿ 
lor;  y  fe  pafan  h  reíoiver  h$  queflio- 
nes  que  del  pueden  re&'tar.  Como 
íe  ve  en  nueíiró  Efpafiol  Narbóna  , 
(  52  )  que  eníeña,  que  íi  hay'Efta'toio 
O  Ley  que  prohibe,  que  el.  Trigo,-  ia 

R  S*í; 


{50) 

Zauli  ubi  iup..n. 
iCj*  3  dv  erre  ti  el  o 
precipite  ne  tra- 
me r  til  ex  te  rom 
«ernatur  £3 ti  ando 
iii  propio  princi- 
|?atureperitor^€- 
rrale  ct  :am  íi  ca- 
rioripr-ctio. 


(5.) 

P.  DeJ be ne  parte 
é.  de  irniiuinit*. 
■queíL  2.n.  1  o. 


(so- 

Narbona  ;gIofja 
1.  L|i.  ig*  líb.  1. 
tit,  6.  del  Pátro- 
Daígo  Real  n. 
20. 


precios  n.  i 
30.  n.  36. 
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Sal,  6  otras  mercadems,  fe  introduz» 
gao  en  ¡a  Ciudad  ,  fi  3!guno  de  pa- 
lo, con  anima  de  iraníporcarias  im- 
medktamente  á  otro  lugn,  ¡as  intro- 
duce, no  íe  comprehende  en  la  pena 
del  Eft  tuto;  porque  aquel  corto  tiem- 
po no  íe  atiende. 

El  lugar    mas  citado   para   eíle 
2ít\      ?   r™     aflunto,  es  el  de   Aviles  (  «  )  en  la 

Aviles     m    Cap.  rr       * 

17.  .Pretorií  gío-    Gloíli   á  .razonables  precios:   donde 
Dles    deípues  de  haver  síícntado,   que  de 
la  mala  fidmihiftracion,  puede  refultar 
la  careília;  y  que  los  que  por  fu  Ofi- 
cio íes  toca,  pueden  mandar,  quando, 
de  que  modo,  conque  orden,  y  en 
que  tiempo,  deba  venderfe  el  Trigo; 
y  que  pueden  compeler  á  que  íe  ven-4 
da,   y  é  que   íe  dexe  de  vender,  le- 
gón convengí:  En¡eña  con  dott'ina 
de  Fabiano  de  Mente,  (  54  )  que  va- 
le el  Efbtuto,  y  es  racional,  en  que 
íe  diípone,  que  no  íe  trafporten  efec- 
tos de  Ab?(to  a  un  Territorio,  en 
contempbcion  de  la  abundancia   de 
aquel  lugar.    Lo   que  confirma   con  , 

doc- 


(50 
'Monte  en  d  tra 
tildo  de  emptio- 
ne  &  ven  iit.    to- 
mo J¿.  fol.  z  7. 


dta^ina  del  Señor  Gregorio  López, 
(  J)  )  y  el  argumento  de  /emejanza; 
que  el  que  tiene  derecho  de  apacen- 
tar en  un  lugar  ó  Territorio  ageno, 
íe  excluye,  y  ion  preferidos  los  del 
propn'o  Territorio,  quando  necefsiW 
aquel  paílo;  lo  que  deduce  también 
B-uneman  (  56)  de  el  Ttxio  Capital 
de  eíL,.¡njteria. 

A  eíle  lugar  de  Aviles,  íe  refie- 
ren ios  que  deípues  eícrivieron.   El 
Señor  Maífrülo  dice  (57)  que  íe  pue- 
de prohibir  la  entrada  de;  ios  Trigos  y 
Je  otros  géneros  de    Aba/to,  por  la 
ibundancia  ácl  Territorio,  feg.uo  Avi- 
es;  J  continua,  que  con  fadodMna- 
c  juftifica  ei  orden,  q{ie  fe  acortum-.' 
>ra  publicar,  en  execucion   del   prj- 
elegió  concedido  á  ios  Ciudadano^- 
¡e  que  no  entre  Vino,  fi,í£>  eftk  an' 
es  vendido  el  de  el  proprio  Termo- 
lo-  (S8)Y  Jacobo  Cancerio  aísien- 
3,  que  e!  Señor  de  Vaíalios  puede  pof  ¡ 
32on  de  publica  neceísidjd,  utilidad 

otra  juHa  cau/a,  prohibir  por  Van-, 

do, 


Gloíía    Lg.    jpt 
tit.  18.  paitit.  3. 


oraneman  m  Co 
d'cemad  Lg.Pr€ 
fes  de  iervicur. 
&a<pa. 

Maftnllo  I'b.  4. 
Magiíli atibas  C. 
18.  n.  70.  Excu- 

ficarur  ordo  cjui 
confueyit  ín  hac 
y  roe  publican, 

in^  extícutíonem 

privilegij  civf. 
bus  eusdegg  co- 
cefsi',  tié  viriiiin 
ingrediatur  eius 
Tenvtorum  niíl 
pr^*s  ven-dita  ?i, 
noelusiem  Ter~ 
ritorij. 

vanearlo  pare.  5, 
de  fus  reíolucio- 
«es  varias  Cap. 
13-  quefito  22. 


^■■v 


■ 


•i 


Jvovarius  degra- 

¿vaminibus    vafa 

Hor1ung.rav.143. 


úo,  que  fe  extrabígan  granos  con  el 

argumento  de  Ja  deciísion  del  Empe- 
rador Claudio;  f  comlnm  con  con- 
íequ  encía  de  cSoftrina ,  que  también 
puede  prohibir  el  ingreío  en  el  pro- 
prk>  Territorio,  por  tó  nimia  abundan- 
€13,5  corno'  lo  reíueíve  Aviles. 

Pero  quien  mas  fundadannente 
trahe  eíie  punto,  es  Juan  Maxia  No- 
vario,  en  íu  doota,  y  copioío  Trata- 
do de  ios  Gravámenes  de  ios  Vafa- 
Jios;  (  59)  donde  diee„  que  los  Baro- 
nes, y  Señores,  y  fas  Oficiales,  gra- 
van á  los  íubdiíos,  íi  procuran  feria- 
mente,  que  los  de  fuera  introduzgati 
para  vender  los  fru£OS,deque  lus  tie- 
rras abundan;  por  que  no  pueden  li- 
bre, y  fecilmeme  enegenar  los  pro* 

prios. 

Lo  que  no  debe  parecer  moni- 
irucfo;  porque  conviene  k  h  publi- 
ca utilidad,  que  como  en  tiempo  de 
la  eícafez,  íe  prohibe  la  extracción, 
en  tiempo  de  la  abundancia  íe  pro- 
hiba la  entrada.  Que  es  el  argumen- 
to 


:** 


49 
tó  en  que,  desde  que  fe  vio  el  punto 

en  el  Real  Acuerda, canto  íe  ha  infini- 
do, por  los   ¡Víinirtros  de  eííe  dieta- 
men.  Y  el  fin  de  efta  áo€tnnd>  tegua* 
Ncvario,  es  para  que  las  Ciudadanos,' 
y  hombres  de  ¡a  Ftftrjttj  puedan  (óo) 
vender  fus  frutos.  Y  corno  mis  mo- 
derno, cita  á  Aviles,  Maftrillo,  yC-n- 
cerio;  y  añade  un  argumento  á  con- 
trario íeníu  ,  que  en   el  Derecho  es 
fuertiísimo :  Y  es,  que  quindo  en  el 
Reyno  h¿*y  fertilidad  grande,  íe  pue- 
de conceder  ía  extracción  :  luego  fe 
puede  prohibir  también  la  introduc- 
ción. Y  la  común  argumentación  de 
la  efierilidad  a  la  abundancia,  la  hace 
(  ói  )  en   los  términos    de  h  miíma 
abundancia ,  de  la  extracción  á  Ja  in- 
troducción; lo  que  no  íe  ha  obferva- 
do  en  otro  algún  Autor. 

Cerrará  erta  claíle  una  decií- 
/ion  de  el  Señor  Regente  Carlos  An- 
tonio de  Tapia  Marqués  de  Belmon- 
te.  (  62  )  El  cafo  íu¿%  qué  el  Señor 
Almirante  de   Cartilla,  y  Coaáe  áe 

S        *  Modi* 


rvov.  fvbi  ílip.  iit 
c\yt'$  6c  nomines 
de  pAULi  Oías  f ni 
ñus  ve  rulé  re  pb- 
fsiát  irigfeffus  ex 
terorum  licire 
prohibe r i  poteíh 


Not«  ubi  íup.  a. 
5- 


(¿O 
Tapia  dedá.'j. 


5o 


fodica  en  el  Reyno  de  Sicilia  go- 
za del  privilegio  de  íacar  del  Reyno 
áo2e  mil  Trallas  de  Trigo  de  medi- 
da mayor.  Eíle  privilegio  íe  ha  inter- 
pretado de  modo,  que  ei  Trigo  lea 
del  que  produce  eí  roiíma   Condado 
de  Módico,  y  á  fin  de  que  tuvieíle 
cfeéto  ?  ¡os  Miniftros  del  Almirante 
prohibieron  a  los  íubditos  de!  Con- 
dado, qne  extraxefíen  Trigo  alguno. 
Eftos'  comparecieron  en  el  Tribunal 
del  Real  Patrimonio,  quexandofe  de 
que  fe  les  privaba  la  libertad  de  eíle 
Comercio,  de  derecho  de  gentes,  y 
áfil  ufo  libre  de  lus  bienes ;  y  obtu* 
vieron  providencia,  para  que  no  íe  íes 
impidieíTe  la  extracción  de!  Trigo,  en 
que    fe  diíminuian  los  Reales  dere:: 
chos. 

E!  Almirante  Ocurrió  a!  Rey, 
quexandofe  de  que  íe  vulneraban  íus 
Privilegios,  y  perturbaba  íu  antigua 
poííeísion;  aísi  en  permitir  h  los  íub- 
ditos la  extracción  de  Trigo  j  con¡9 
ep  bavcrfe  prohibido  d  fu  contempla^ 


aoth 


tior^  y  l  ene  ficto  >  por  el  Tribunal  del 
Real  páírimonip ,  la  introducción  de 
otro  Trigo  en  el  Condado.   Difputoíe 
dilatadamente  efte  negocio,  en  el  íu- 
premo  Gonfejo  de  Italia,  donde  Su 
Msgefhd  lo   remitid ;  y  aun  eíian- 
do  de  pormedio  tod3  la  repreíenta^ 
cion  de!  Señor  Almirante,  y  fus  gran- 
des Privilegios,  íc  modificó  fojamen- 
te la  Providencia  del  Tribunal  del  Real 
Patrimonio  en  el  primer  articulo,  pro- 
hibiendo la  extracción  de  Trigo  á  (os 
Vaíalios,  afta  el  mes  de  Oftubre.  Pe- 
ro en  el  íegundo  articulo,  quedó  fub- 
íiftente  la  prohibición  de  entrar  en 
ef  Condado  Trigo  de  otro  Territo, 
rio,  diciendofe  que  no  neccfsitaba  de 
Ura  difcufion^  por  que  tenia  racional 
uta  ja,  qual  era  haver  Trigos  proprios, 
'orno  lo  denota  el  hecho,  y  fe  espidió 
ú  Decreto  el  día  30.  de  Agoflo  del 
mo  de  1613.  y  concurrieron  á  ^fla  ía- 
)¡a  reíoiucion  les  Miniflros  figon- 
es, bien  conocidos  por  fu  fama,  eé 
rritos,  y  Ju Aifícacion.  El  Señar  Don 

Bct* 
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BertrandodeGuevara  Arzobíípo  d» 
Compoflela,  Gobernador  del  Coníe- 
jo ;  el  Sr.  D.  Migue!  de  Lans  •  e!  Sr. 
Marqués  deSanta-Cruz,  que  fué  el  re-' 
ferente;  el  Sr.  D.  Antonio  Quintana 
Dueñas,,  deípues  Marqués  de  la  Fin- 
Teña;  e!  Sr.  Di  Gerónimo  Caymo; 
d  Sr„  D.  Bernardino  de  Montalvo,  y 
el  mi  itrio  Sr.  Marqués  de  Beimonte, 
que  dio  la  deciísion  á  la  luz  publica. 


■ 


Lx.  ex  h^c  Jure 
ff.de  Iuftit.&  Iur 
el  Sr.  Solorfano 
Jib.  2. de  Iureind. 
Cap.  51.  n.  33. 
Cap.  io.  n.  3^. 


Efcendiendo  ya  á  Í3tisfacer  a!~ 
gonas  dificultades,  que  fe  pueden 
oponer  áeíla  primera  parte  del  di£h- ■ 
men;  fea  la  primera  y  mas  decantada, 
la  que -.fe  toma.de  ia  libertad  de  los 
comercios,  que  no  pueden  jucamen- 
te impedirle  por  íer  (  63  )  de  Dere- 
cho de  Gentes,  y  íe  impediría  eíla  li- 
beritíd;  prefiriendo  en  la  venta  los 
Trigos  de  eñe  diftríto,  y  embarazan- 
do 


$0  que  u^rin  fe  v^éari  Igs  de  Q\\ 
ky  y  por  $$¡^ 

duce  un  |^^o^o^^  j^||||^ '£  (^ 
yox  de  fas  Labradoras,  (p  que  tienen 
lodqs  ^erechp  de  A^3ers  (  64  )  que 
es  ^  lo  que  el  ManopoíiQ :  epnfíftc, 
Eíla  dificultad,  ó  repode  dudar, 
liada  tiene  de  particular  contra  ja  m$S 
videncia  dada  en  el  Real  ^cuerdo,  4 
£s    (ranícendentalílsim^  ,    y  general 
contra  todos  los  Eíi^tutps  sdoiitídos 
¡jpf»  Ja  Chri/fíandsd,  que  no .permiten 
cxtraher  frutos  de  la  Tierra,  ó  que  fe 
jntroduzgari  en  ella.   Y  aísi   la  tocan 
generalmente  los  que  tratan  el  punto, 
como  puede  reeonoceífe,  en  '  Caneé - 
rio,  Maíirillo,  y  Novario,  que  reípon- 
á^nr  con  la   común  doctrina  de  ios 
Interpretes-   (  6$  )  que  el  Comercio 
en  alguna  parte  puede  impedírfe  por 
jufii  cuuía,  como  íe  impiden  el  Pa- 
trocinio,  y  la  Procuración,  que  fon 
de  Derecho  de Gentes.(  66  )  Y  lajmsr 
fna.  ÚQÜüm9  en  quanto'  á  los  Tri- 

1  gos, 


Late  Ig  1 10  Capo* 
aio  clifcepi,  zCti 


In  -Lg  Nec  emerc 
Cod.  de  ínre  deii 
berandi. 


LiCCt  inquahj  I4» 
.beriim  fíe  coro-' 
merciurn .,.  ij¿u$ 
que  inipedjri  nda 
debear,  taimen  á 
ínre  £efctiuÍH  ex 
caufá    rcceditur, 
ii ludqne  modera 
tur,  &  cónimerV 
cium  ex  caufa  ia 
tcid'ci  pofle  an- 
nult 'Maftr'Jius  tic 
in  ílmili  sliquatv- 
do  interdicMiUir 
ex  caufa  Patine  i' 
ni  ti  ni,  &  PF§É»; 
ratio  ex  Lg.  r.  §» 
po  {tu  la  re   ÍF.   de 
FpílulandQ* 


w^^ 


» 


?., 


Zauu  ubi  inp.  n. 
241.  exVrceolo 


Lg.  6.  fF.  de  Iuft.: 
&  íure,  cuna  ali- 
t-iuid  adaimtis^aut 
'¿etráhimus  Iftfi 
gentiu-m,-  Ius  ci- 
vile  efficimus. 


(69) 
ínter  cives  tah- 
tum  exclufis  ab 
esrom  csirunu-- 
mane  extra  Dfc;s 
&  Peregvinis  i7tf 
».  in  §.  1.  de  Iare 
eatttr.  n.  2. 


(7»), 

Le:serius  lib.  3' 
rap.  6.  de  Agns 


gos,.  enfeña  Zriuji,  diciendo  que  Jos 
Comercios  le  refringen,  íegun  el  mif- 
írió  Derecho  de  las  Gentes,  atendi- 
endo á  la  necefsidad,  ó  publica  utili- 
dad de  jos  habitantes,  y  fubditos,  y  a 
contenerles  (  6.7  )  te  abundancia. 

Eílos  ion  primeros  rudimentos 
de  Junf  prudencia,  que  nos  enfeñao, 
que  sñadieodo,,  a  quitando  al  Dere- 
cho de  Gentes,  hacemos  el  Derecho 
Civil,  (  68  )  y  c.fte.  ese!  Derecho  Ci- 
vil que  fe  denomina  mixto,  en  que 
a  las  cofas  que  provienen  del  Derecho 
de  Gentes,  íe  les  dá  cierta  form*,  y  íe 
reílringe  íu  ufo  entre  ios  Ciudada- 
nos, excluyéndole  de fu  participación 
los  externos ,  y  peregrinos,  con  lo 
f  que  íe  forma  (69  >JW  Derecho  pro- 
prio  de  la  Ciudad,  que  esel  Cifili 

Es  Angular -para  el  cíltinto  Ley* 
ferio,  yá  citado  en  el  Capitulo  délos 
■Campos,  (  70  )  donde  dice:  que  el 
buen  Principe  debe  cuidar,  de  que  ha- 
ya copia  de  Trigo  en  la  Provincia 
que  govierria.  Da  los  medios  de  que 

de- 


r* 


n 


M 

efebe  vaterfe/  y  pregunta:  (  71  )  Si  el  /    3 

Magiflrado  municipal  puede  -eflable-  N.  6a.di6t.cap, 
cer  Eflatufos, para que  el  Trígono  *' 
íe  ejttrahiga?  V  rclponde  afirrnatira.- 
mente  ;  por  que  fe  entiende  que 
ha  recebido  efta  poteftad  del  Princi- 
pe, para  todo  -lo  que  conduce  al  hien- 
de la  república,  y  que  aísL  no  neceí- 
íitl  de  la  aprobación  de!  foberano. 
Ijó  que  en  ¡os  fymMymfr  es  fuera  de 
duda,  y  mas  en  indias,  (egun  U  Ley 
I.  de!  Tit.  dé  los  Virreyes  íus  Inftruc- 
ciones,  y  Cédulas.  V  en  virtud  de  la 
repreíentaciónReaí,  pueden  hacer  ta* 
ies-Eftatutos,  en  nombro  del  Rey, 
como  expfeílirnente,  io  díee  MaftriV 

Uo,  (  72  )  quitar  los  antiguas  o-dil-    Maftin? líb.  ?; 
penfarios;  y  duran  aun  .acabado    fu  ,  cap., ó.».^j. "'-■ 

Continua  Ley  ferio:  ñ  eííos  Es- 
tatutos íean  juftos,  y  obÜgen  ?  la  ra-    :M 
2on  dedudir  que  pone  es  ,  que  por 
efhs  difpeíleiones,:  parece  que  íe  has- 
ce  fraude  al  Derecho- de  Gentes,  íe-  . 
gurí  el  qual,  el-.iUo  decios  comercios 

debe 


(75)   . 
Leifcrit's,  ubifup 
n.  61.  Qttod  etia 
de  turbata  com- 
inero iorum  líber 
tate   opponeba- 
tur,  huc  non  qua 
drar;  cum  nemo 
exiño  íurisgen- 
tiumCapite,quod 
Iiberiatem   com- 
merciorum  cem- 
mendat,  ita'obli- 
getlMj  ut  cui\  is, 
iddefidcrant^res 
íuas  vendat,  aut 
alrernm  res  fuas 
venciere  volenti, 
intra  fuam  civita- 
tcm  admirat,  fed 
al  hoc  tantum  uc 
comn?  érela m  uni 
yerfyni  120a  pro- 
Mhe&t» 


tíefa^f  fer  llbie.  ■  Y .  pj$#j$g  §0  p$r  k  p££- 
hibickn,  (e  induce  un  cíoíiq  Maaqi- 
polio,  y  el  Eíktuto  calece  de  ¡ffJ&jk 
•eis.  iieipíOn.de  -ta  primero,  ¡o  que  co- 
munmente te  dice,  que  cita  oeíli  ^*r 
calo  de  urgencia ,  y  por  juila  caaf% 
Pero  en  quacuq  á  tos  Principes ,  (  y 
que  tiene  lugar  en  ¡os  que  ¡mmedia- 
umeote  los  reprefentan  )co.ma  la  reí- 
pueda  demás  altos  principios,  y  del 
mümq  Derecho  de  !a  Naturaleza  ,  y 
libertad  que*  tiene  ceda  uno  en  íu  pro- 
prio  Ten  ¡(orlo,  de  eftablecer  lo  que 
quiere  adquirir,  ó  no;  y  que  no  ha- 
ce injuria  no  queriendo  veqder  aque- 
llo en  que  abunda;  ni  comprar  aque- 
llo en  que  abunda  otro.  Se  hace  car- 
go de  la  razón  de  dudar,  y  libertad 
de  ios  Comercios;  y  reíponde  (  73  ) 
que  no  viene  al  caíp.  Y  en  quanto  al 
Monopolio,  dice;  que  f\  lo  es,  le  de* 
be  eflimar  de  los  Monopolios  lícitos, 
y  cira  para  ellos  modos  de  diícurrír 
dos  Autores  de  Trstadn,  que  ion  Se- 
gter  de  el  Derecho  de  |q&  Comercios, 
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57 
y  Thomafsmí  del  derecho  en  quamo 

al  Trigo,  que  ambos  fe.  deíean; 

El  Barón  de  Pufe.ndofffigue.ff. 
mífma  doéirina,  y  dice:  que  por  tíía 
vemos  que  en  muchos  Logares,  h'% 
havidecn  otros  tiempos,  y  hay  el  día 
de  hoy,  prohibiciones  rigoroías  de 
dexar  entrar  ciertas  Mercaderías,  ó  por 
evitar  el  perjuicio   que  fe  figue  ,  ó 
por  excitar  la  induftria  de  ios  habí- 
tantes,  y  impedir  que  los  de  fuera 
featrahigan  la  plata,  y  las  riquezas. 
\   que  fi  íe  contentan  con  las.coíe- 
chas  del  proprio  Pa%  (  74  )  en  xfe 
tud  de  que,  ios  externos oiümn  pre- 
tender, que  fe  comprsflen  /os  íuyos, 
quiéranle,  ó  no  fe  quieran? 

Pero  quien  trata  la  materia  perf- 
pícuamente*  -deduciéndola  de  las  mas 
puras  fuentes  de  Ja  jun-fprudencia,  es 
el  celebre  moderno  Juan  Hdneeio. 
(  75  )  ^as  grandes  controveríks  fo- 
bre  el  Derecho  de  Jos  Reyes  y  Repu- 
blicas  para  continmr,  ó  fufpender  hs 
Navegaciones,  y  .Comercios,,  han  da- 

V  do 


ruíendorff.   cita- 
do cap,  |.;|.  12. 


Tom.  5.  de  la  ína 
prcfsion  /Je  Ge^ 
nova  exercita- 
eion  30.  de  íure 
Piincipis  circals 
ber Cacera  copier- 
cioram  tuenJatn 


wwm 


do  ocafíon,  áesáe  el  Siglo  pafado, 
sque  fe  fatiguen  los  mayores  ingé- 

.iiiós,  en  'hn  aíílmto  tan  interefTante, 
a  los  eftados,  cuyas  libertades,  6  con- 
federaciones defienden.  Pero  eíle  mif~ 
mo  empeño,  y  eípiritu  de  partido  ar- 
rebató 'deímíi-xUrnente-ias  píutuas, 
y  una  de  ellas  la  de!  do&o  Hugo 
Grocio,  en  te  libro  intitulado  el. Mar 
Ubre  contra  la  imparcialidad  de  ani- 
mo que  havia  proteííado  obíervar  en 
fus  -eíeriíos,  y  íepararíe  en  ellos  tanto 
de  ios  hechos  particulares,  como  los 
Mathematicos  confidera»  las  figuras 
independentes  de  ¡os  Cuerpos.  Con 
Eodo  e!  fervor  de  la  dilputa  le  llevó 
a¡  extremo  de  eítablecer  efta  libertad, 

-  como  inenagenabie,  y  incapaz  demu- 
tacion;  y  niega  que  fe  pueda  íugetüF 
en  algún  modo  por  pacto,  ni  por  Ley; 

.   íobreque  le  hace  b  critica,  queme* 

•   rece,  el  airado  He  y  necio. 

Eíte  Sabio  Jurííconíulto,  con 
bien  clara,  y  íeguido  raethodo,  hace 
ver  la  naturaleza  délos  Comercios, 


/u  necesidad,  y  libertad,  y  íolidamen- 
te  la  explica,  diciendo:  que  aunque 
la  íeni encía  de  Hugo  G roció,  y  los 
que  le  figueo,  fea  verdaderifsiroa  en 
lo  general  y  abfoíuro;  y  que  convie- 
ne ai  genero  humano,  que  fu  liber- 
tad quede  fieropre  ifaíva:  pero  que  en- 
tre ¡as  Naciones  mas  Zeloías  de  ella, 
©aferraron  Hombres  muy  mñ -ruido», 
y  íus  acérrimos  defeníores ,  que  en 
quanto  a  ciertas  Gentes,  ó  Naciones 
en  particular,  no  hay  razón  que  im- 
pida que  efta  libertad  pueda  renun- 
ciar fe,  d  reflrigiríe  k  mas  eírrechos 
¿¡mices,  o  bien  por  confederaciones,  ó 
por  Leyes  y  Efíatuíos. 

La  naturaleza  dé  la  libertad  es, 
que  no  importando  necefariamente, 
5  cero  fu  ufo,  que  a  aquei  que  ia  go- 
za; pueda  limitaríe,  órenunciaríe  del 
todo.  (7Ó.)  Y  por  ella  razón  ios  Co- 
merciantes, cuya  es  la uriüdad del  co- 
mercio para  aumentar  íus  proven*oi 
y  eritar  la  pobreza,  (77.)  d'pqr  qu¿ 
lo  ueraanda  la  eñtíMúid  del  /uelo  en 

fue 


(7O 

ExLg,  2í>ríF.  de 

PaSis, 


.  (77). 
Jinp:g.¡ir  pjEtr*-- 

rnos,  currit  mér- 
cate r  adin-dos!  X 
Femare  paape- 
riem  fugiens.. 


M 
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(70 ; 

Heynec  ubi  fup. 
Gens  cui  ob  foli, 
flerilitateinidex 

pedit* 


Juft:noiib.*,IW 
ftpf.  Cap.  ?* 


(So) 
Cefar    de     8e!lo 
Gall.Hb.  4,  cap. 
2. 


que  nscefl,  (  78  )  como  ios  Holanda 
les;  podrán  íugetáf  k  ciertos  modos 
(ü  libertad,  í!n  violar  eí  Derecho  de 
las  Gentes,  ni  que  tea  neceííario  («i 
común  contemimiento,  como  creyó 
IIücto  Grocio;  pues  no  le  les  quítala 
libertad  en  lo  general  y  abíolmo. 

Es  prueba'de  eüa  verdad,  la  prac- 
tica de  tantas  Naciones,  que  no  han 
creido  quebrantado  el  Derecho  de  las 
Gentes,  por  que  los  Scitas,  y  Sarma- 
m  no  oeíeaíTen  las  riquezas,  ni  las  de- 
licias de  otros  Paites  ni  comumcaíten 
lus  pieles,  de  que  ufaban  para  defen- 
derle de  los  exceisivos  fríos  de  íus 
climas,  como  refiere  (  79  )    Juítino. 
m  que  ios  Suevos,  y  Nevios  nr.pi- 
diefíen,  que  te  les  ilevyíle  Vino,  y  no 
diefl-n  entrada  k  Mercaderes,  legun 
julio  Celar.  (80)  Ni  en  la  Ley  que 
Paulo  Emilio  dio  k  los  Macedones, 
togetaodo  todos  lus  Comercios  á  los 
¡imitas  délas  qiunro  regiones, en  que 
dividió  aquel  Rey  no;  prohibiendo,^ 
que  ubiíen  déla  5.1  que  te  les  tra- 
?  xelíe 


xefíe  á¿  ámm¡  (gíf  catm  dice  Ti- 
tuLivio.  En  que  es  mas  i!uí]r£ tem- 
plo el  de  los  Hei>reo%  i  quíef^es  era 
prohibida  la  negociación  con  los  si- 
tíanos; y  entre  otras  razones  que 
m  he  Joíephó ;  es  Ja  fcondfld  de  ím 
Campos,  y  íu  fcaindidad.  (  82  )  Y 
H^y necio  modifica  la  noticia,  totean- 
doia  coíTíp3Tativa^ente,  ai  Comercio 
de  otras  Naciones. 

Mudias  veces  {  eominoa  el  mií-' 
mo  Auihor   )  entena  k  experiencia,, 
que  los  Principes,  por pÉiÉíto m  can-; 
ías5  quitan  a  ios  Ciudadanos  la  liber- 
ad de  CamerciaT  con   los  erremos, 
y  prohiben  introducir  en  las  píopms' 
Provincias   fus  Mercaderías,   aunque, 
ean  de  Rey  nos  Amigos,  (83)  y  con 
quienes  (e  coníerve  ps2.  Y  de  aquí 
^acen  ios  tratados  de  00  Navegar,  ni 
ntroducir  e¡  Ccmercioíüers  de  cier-  • 
os  limites;  como  entre  los  Romanos 
t  Carragineíes5  que  paéiaron,  nopaí- 
?ííen   iosprimer©s  del    promontorio 
\iichro,  ícgüu  Poübio.  (  .84)  Y  en- 

ere 


Livi  irá  lib.  4> 
Cap.  30.  nú],  ,. 
Commercium  e^. 
tra  fines  región:* 
eííet,  ne  ve  Sale 
invecto  '»t«  reí- 
lar.  :  ■   ,   .   • 

(Si) 
Jofephuiíb.  i.  ad 
VfTfüs  Apionenr 
He  v  necias 


Explica  eíta ■■  re- 
galía, en  quanto 
al  Comercio  deEf 
paña  VÍUriz  en, 
el  cap»  82; 


■J.   (mf 

rohhnx    lib.   3. 
Hiítor.  cap,  24. 


■ 


t,g.  4.  C.de  C5- 
mercijs  &  merca 
tura. 


De  que  trata  di- 
latadamente el  S. 
Soloríaho-lib.  I. 
de  lure  IvA.  cap. 
é.  y  lib.  2.  cap., 
O* 


62 

tre  los  mifmos  Romanos  y  los  Per* 
fas,  de  que  con  Ara  en  las  Leyes  (  §5> 
que  eíbbleeieron.  Y  hace  mención 
Heynecb  de  la  linea  diviíoria  entre 
los  Reynos,  de  Efpafia*  y  Poiwgaí, 
demarcada  con  smhoridad  de!  SufflBM 
tria  Pontífice,.  (  &6)y  en  que  hoy 
de  concordia  de  adrabas  Caronas,  tan- 
to fe  trabara,  para  fu  arreglameota  - 

De  el  mi í ero  principio,  dimano 
el  tratado  entre  los  Españoles  é  la- 
glefes,-  para  no  facar  k  moneda  An- 
güeana,.  íus  lanas,  y  tierras  de  labar; 
ni  de  Eípana  les  metalen  de  plata,  ni 
oro,  follados,,  ó  fin  feliar,  Y  deíenie-? 
jantes  paétos  íe  pudiera  hacer  un  lar- 
ga Carhalogp.  Y  aunque  parezcan 
contrarias  a  la  libertad  de  los  Comer- 
cios no  prohibiéndolos  en  io  ablolti- 
to,  fino  reípe&iva,  y  particularben- 
te  ,  es  innegable  que  fe  deben  reü- 
giofamenre  ob'íervar,  y  que  fa  que- 
branto íuele  dar  motivos  aun  juila 
rompimiento,  y  encender  la  guerra. 

Y  lo  que  obligan  los  píelos  pue- 
den 


áen  obligar  fas  Leyes ,  y  los  Eflatu- 
tos,  donde  no  hay  tratados;  porque 
coma  eftá  ert  arbitrio  de  cualquiera 
Padre  de  fsmüias,  lo  que  quiera  com- 
prar, y  vender,  ó  no;  y  cototraher 
con  uno  y  na  coa  otro;  mucho  nm 
efU  en  el  juílo  arbitrio»  y  reéta  pru- 
dencia de  los  que  imperan,,  y  govler- 
«an  las  Repúblicas,  y  tas  Ciudades, 
eftablecer,  con  -quienes  fe  deba  Co- 
merciar 6  no»,  y  las  IVfercadferias  que 
contiene  admitir,  &  repeler  para  que 
no  íeextrahigan  los  caudales  y  IosCíi> 
dadanos  no  empobrezcan. 

A  eílas  eoníideraciones  r  zñxáe 
Hey&eeio  otras  dos  muy  oportunas; 
que  es  común  vicio  apreciar  mas  los 
cfeéfcos  cftrañosy  que  los  proprios;  y 
m  íe  debe  imputar  f  87  )  á  el  bu-e» 
Principe,,  que  no  favorezca  k  efta  lo- 
cura de  I05  Ciudadanos,  m  fufra,  que 
fe  pida0  defuera  los  que  fe  tienen  en 
impropria  caía  fino  tan  buenos ,. no 
mucho  inferiores.  Y  quitada  la  oca- 
áon  de  e&traher  los  caudales  de  la  tier- 
ra. 


Hemcc  fi\b\  ílif . 
Alioquíri.    vkio 
'vertendma    no# 
fíe  bono  Prnrcipi, 
íinofrfaveac  ilü 
íaorum  civiuRl  in, 
jimias,  /Be,  res  ií 
lasab  excer-ispe- 
ti  patia-tur,  quge 
do  mi  íl  non  m&ül 
oraat  multo  non 
deteriora  ñas  cü- 
tur. 


' 

Heynecius  ibidé 
Non  paruuvacui- 
lur.civiiun  indu- 
•íl.rb,-ut  illa  q1-^ 
Patria  producit 
tanto  magis  cu* 
*  wat,  &£aí  anteo 
¿JUigeíit-»?  quan- 
jto  ma'ws'inde  lu^- 
.erum  (perore,  ijs 
l"eet,  íi  extero- 
i.um  m erees  íuls 
vetuti  luivi'íiitus 
nos.  oficia  o  t, 


.        (89) 
Hey-nec  us  e*xe-r 

ce  |.  tqm,  £.  de 

Na  vi  bus  ab  y  en- 
tura m     mftrciuti) 


r      (90)r 

Jn  pan  esula  wfce* 

1  «.rcíl  prokitocn- 

té*     condeció    tv 

1,í¿.   fabimis     íT. 

cornjiuujidividun 


ra,fe  agir2a,  f  pnMY&iebe  Ja  ¡nduftfHi 
;(  88  )  de  ios  Ciudadanos  ^  y  aquello 
que  tü  Patria  .produce  ,  lo  .cultivan,  y 
cridan  ccxj  ía«3  ma$dilig^am,quan- 
w  pueden  etperar  arayor  Jogrc,  íi  Us 
Meca>de.Tm  .externas  no  dañan  á  las 

propriaC 

En  otra  Ejercitado  n,  ( .89  )  ha- 
vía  cacado  Heyriecio,  con  no  menor 
energía,  el  miímo  síTunto,  con  iguaí 
Ccniequehch  áe  dc£irina,  h  que  iiüí- 
ira  con  otros  ejemplos;  y  al  íemir  de 
Hugo  G  recio  y  de  SygWmuodo  Sca- 
cia,,  rjeñtüe  que  la  mifma  libertad  dé' 
los  Comercios  también  prohibe  que 
fe  obligue  una  Ciudad  i-ndmuir  Mer- 
caderías de  fuera,  y  que  no  fe  pone 
en  peligro  la  Sociedad  hun^na,  por- 
que con  una,  o  otra  Gwts  le  limite 
el  Comercio  de  aquellas  Mercaderías 
que  fon  menos  neceílanas.  Y  lo  cier- 
to es,  que  aunque  fueíje  igual  la  li- 
bcuad  de  introducir  frutos  y  de  noad- 
rmiWlos,  fiera  pre  es  mexor  (90  )  ia 

condición  del  que  prohibe. 

Es 


Es  muí  grande  h  diferencia  d  • 
prohibir  univerialmente  los  Comer- 
cios, y  de  prohibirlos  en  particular, 
quando  la  utilidad  publica  lo  pide.  Ló 
que  fe  explica  con  un  sjuftado  Simií 
del  Principe  con  el  Medico  qu&  tan-     ?, 
to  fe  ( 91 )  equiparan.  No  puede  eífe;    +>  rA^x * 
cumpcendo  con  fu  oficio,  prohibir  a    Cáñoh.enpch  «1 
fos  enfermos  el  uío  de  todos  ios  me-    tomoz.dcios'A- 
dicamentos,  pero  íegun  la  calidad  del    tfÉP^Ml 
mal  quepadecc  el  doliente,  puede  Tm-'   mente  ¿kpueíW 
pedirle  el  ufo  de  una  ó  otra  medicina;1 
y  podra  el  Principe,  no  menos  cuP 
dadofo  del  cuerpo  político,  <]oe  el  M e- 
dico  del  natural,  íílva  la    IÍDort3á  dea 
Comercio,  impedirlo con  ciertas  gen- 
tes, ó  en  ciertas  e/pecies,  ó  reducirlo, 
y  limitarlo  k  determinadas  regías. 

En  el  mifmo  lugar  dice  Heíne 
«o  ( 92 )  haveríe abierto  un  difaf adií-   ExCrM^     í 
limo  Campo  en   que  correr,   expo-'  ti?"?  '  '      f 
riendo,  que  Mercaderías    no   permi- 
ten extraher  ó  introducir  en  fus  Pro- ; 
vincias  diverías  gentes >pero  lo  dexa 
remitiéndote  á  Mf-quardo,  que  traía 

Y  de 


Maquardusdelu 
re  mercatura&  íib* 

lo.  Cap.  16.  de 
ReílríeTone  & 
Coa  r>  a  tío  né  Có* 
merciorum,  & 
Iure  prohibe ndae 
tralvection-s  me.c. 
cima     fmguíaa 
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deprÓDofiro  de  la  Ra(|rtcclony  y  Co- 
artación ^dc  los  Comercios  ,y  -^rech^ 
d¿  prohibirrel  tranfporre  de.la^  Mer- 
caderías, (93)  en    que  compiló  va- 
rios Eílarutos  de  Francia,  Ita'u,- Flan- 
dfs,  y  otras  Naciones  bien  Regladas, 
Carecefe  de  efte  Autor,  como  de  o» 
trosnitKhos,  de  que  priva  la  diíhn- 
ci?,  y  ílrve  íu  .noticia  para  aumento 
(^Ja^yfr^fJKÍ^d  ,  v  deleo  de  aprove- 
char íu ;^o&tvn$. ¡.Y  con  ía  que  fe  ha 
expueíl%  parece  que /obra  para  qui- 
tar, la  dificultad,  ó  efcrupujo  de  Ja  li- 
bertad del  Comercio,  limitada  con  tan 
JuíJos  motivas,  y  en  tan  corta  parte 
•<omo  dar  la  preferencia  á  los  Trigos 
del  proprio  Territorio,  j 

aJ*ar(fegunda  dificultad,  y  partí- 
cufaiypara  eííe  Rey  no  es<  ia  Que  fe 
hace  con,  la  Ley  8.  Ji^-  4.  de  h  Re-* 
copilacion  de  Indias  titulo  ig.  del  Co- 
mercio, y  mantenimientos,  en  que  íe 
manda  q  los  mátenirnientos,  t>aílimen-i 
ros,  y  viandas,  ie<pue-¿ko   comerciar,, 
y  traginar  libremente  por  todas   las 

Pro- 


I 


Provincias  <fe  fas  lidia?  ,  y  que  las 
Juílicias,"  Confejos,  y  períonas   partí» 
cubres,  no  lo  impidan  ni  h*g 3 n  con- 
tra dio  O  denanzis,  baxo  de  Ja  pena 
de  perdimiento  de  bienes ,  y  fe   citan 
otras  concordantes,  de  que  /e  dedu¿ 
ce  :  Luego  íegun  el    Derecho  mu- 
nicipal de  indias  no  fe  podrá  dar  pro- 
videncia,  ni.  orden  (obre  el  Comercio 
de  Trigos  de  Chile  ,  n¡  conceder  á 
los  del  TerritoriO'la.  preferencia. 

A  lá  verdad  que  qiiáfquiera,  gue 
tuviere  ojos,  no  verá  en  eíla  Ley  co- 
fa particular,  fino  renovadas,  y  con- 
rahidas  á  !<ps<manteni:mijent0s,  las  dií- 
Joficiones  del  Derecho  común,  (j  Ion 
•onformes  al  de  Gentes :  yq  aun,- fia 
^ey  común,  ni    muoicipal,   eftarián 
•bügados  los  Juezes,   baxo  de  culpa 
/ave,  y  cargo  defteflitucion  por  ios 
años,  á  obíervarlo  ,  y  no  impedirla 
bertad  del  Comercio ,  como  íaíxia- 
)ente  funda,  en   quanto    ai    Arroz 
que  es  tan  uíual  en  Phüipinas,  co- 
ló aqui  el  Trigo  )  e|  P.  JFr.  Juan  de 

P»2 
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(94.) 
Confuí  ta   17.  Je 
oé|avj  claflTe  pa-  * 
recer  ijrj. 


(95). 

hx     precipimni 

Cod.  de  apellat. 

(96) 
Caticenus       ubi 
fup.  Nequedicla 
proKibitio  eft  co- 
tra     conftitutio- 
uem   primam  in 
titulo  cíe   Cora- 
inercio   ubi  con- 
ccdicur     liberum 
Ccmrncrciu  Ca- 
talanisfutpofsint 
¡rc  quo  velinr,  & 
rnerces  Res  que 
íuas  vcdcre :  aam 
racione    pubiicae 
utilitaria,  uttem- 
pore  careflias,  aut 
«lia  juila  caufa  po 
teft  tóeri  prohibi- 
rlo    extra&ionis 
yitualium,  &  cliá 
fao  cafu  Lempo* 
-m&gofe  abundan- 
tiac,    ut  kommes 
de    Patria    fuos 
fruttiff  venderé 
pofsiut  iasrtilus, 
IH  jn  Confbt,  4. 
codea  tit. 


68 

Paz  (  95  )  en  una  ¿e  fus  Confulti*. 
De  que  fe  figue,  que  íl  hay  Ramones 
(uncientes,  y  principios  de  Juftifica* 
cion  baftante,  para  que  fe  pueda  pro- 
hibir la  entrada  del  Trigo,  y  lo  que 
es  menos,  dar  la  preferencia,  no  obC-i 
tante  la  Ley  municipal  que  nada  aña¿ 
de,  íe  podra  conceder. 

iSigueíe  de  aqui,  que  efta  Ley 
no  es  correétoria  de  la  de  Canilla  tí- 
nsl  del  libro  6.  tit.  j8.  y  que  ambas  o- 
bügan,  donde,  y  enei  csío  que  deben 
obligar,  y  íe  pueden  fus  Razones  ap!i- 
car  congruamente  donde  convienen,5 
y  evitar,  y  no  introducir  (  95  )  cor- 
recciones. Y. para  que  lo  dicho  íe  acla- 
re, y  autorize,  íe  trahe  á  la  memoria 
que  en  Cataluña,  hay  orra  Conílitu- 
cio-n  municipal,  equivalente  á  la  Ley 
de  Indias;  y  fin  embargo  dice  Can- 
cerio,  que  íe  puede  prohibir  la  entra- 
da de  los  Granos  de  otro  Territorio. 
Pon  efe  por  argumento  la  Conflitu- 
cíon,  y  rcíponde  las  palabras  figuien- 
tes,  que  ion  noiablesal  aííunto.  (96) 
.  Ni 


«i 


;"* 


¿Fí  A?  dicha  prohibición  ^  es  contra  7« 
Confinación  quarta  del  Titulo  de •  C» 
meráo,  donde  fe  concede  un   Comercia 
Ubre  dios  Catalanas,  para  que  puedan 
ir  donde  quifieren,  y  vender  fm  cofa, 
y  mercaderías.  Porque  en. Razón  de- U\ 
publica  utilidad,  coma-ea  tiempo  de  ca- ' 
re/lia,  ó  por  ctra  caufr,  puede  hacer fe- 
lá prohibición  de  la  extracción  de  man-  ' 
tenimientos  ,     también,  en  ¡u  caj$y  y 
tiempo  de  grande  abundancia  ,  puede 
prohibir  fe  ¡a  entrada  para  que  los  hom- 
bres de  la    Patria  puedan  vender  fus 
frutos  fegun  la  Confiitttcion.    4.  ÁUi 
entendió   Cancerio  ¡a    Confluucion 
de  Cataluña,  y  corno  tuvo  apoyo  en 
la  Conftitucion  4.  que  cirn,  fe  tendría 
también  en  las  Leyes  de  Indias,  y  ti 
mifmo  Titulo  del  Comercio,  y  man- 
tenimientos. En  /a  Ley  12.  fe  continua, 
reforzando   el  mandato  de  que  no  fe 
prohiba  el  tranfpowe,  y  Comercio  de 
mantenimientos  ,  de  unos  Jugares  á 
"ros  de  Indias;  y   hablando  con  los 
bovernadores  de  Cartagena  leípcfto 

^    .-  .  de 
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de  ?*mrré¡  y  Portofeelo  ,  anáde  e0a 
excepción;  No. haciendo  faite  en  las 
demás  Ciuiacks.ck  fmdifiñm,  que  «£» 
es  nnefir¿t,mmmad.  Y  pot  I*-- natura-.. 
leza  de  la  excepción,.)'  lagar  en  que 
ís  coloca,  es  tranlceudenta,l  á   las  Le- 
yes, antecedentes^  que  (e  ha  a  de  en- 
tender  por  ^,^0  doannas  vul- 
gares   X;  le  podía  jtiridicamente  ar-^ 
lumentar,  y;  diícurm  dezmado -fm 

suiente.  ''■.',     ¿' 

Sin  embargo  de  ja  Ley  gener- 
al 8.  que  manda  el  CoroeTciolibredet 
roantepimient©$,  le  pueden  prohibir  la  • 
extracción»  haciendo  falta  en  el  pro- 
prio  Didrito,  fegun  la  Ley  12.  Es  asi,. 
que  legón  ¡Á  Opinión  coman -de  los 
DD*  por  los  mifmos  fundamentos  de 
la  publica  utilidad,  ó  necísidad,  que -f* 
prohibe  la  exacción,  (e. puede,  prohi- 
bir la  ¿nHoduccion^  y  corren  can 
igualdad  las  extremos  a&ivo,  y  palsi- 
v°o,  como  le- explica  ciA   Delbene  : 
li^uegoíegun  la  inteligencia  verdade- 
ra d<s  las  miíaus  Leyes,  de  Lidias,  y 


Derccbo  municipal,  fe  puede  proht* 
bir  también  la  imroduccion  de  man- 
tenimjentos  ,.hariend.?>  ¿uíhs  Caa/as* 
de  pubíca,utiíídadí;qJue  jo  per/y¿dan  ; 
ypor  eonílguíento,  /oque  fe.  deberí 
examinarles  ffihay  ta|-€auíay  y  fíes 
Gonvenieare  a/  publico ,..  ó -no  ,.  v  h 
Ley  genial;  de  Indias  nada  embara- 
za Ma  Providencia.*.    , 

Bíla  Bey  &rfe  rovo,  presen  te 
las  veres  que  en  el  Real  Cuerdo  fe 
wato  eík  mita©  expediente,,  y  aun- 
que  no  pareció-  por  entonces  dar  la 
preferencia  en-/a  venta  fríos-  Trigos 
de  la  /fterrv  porgue  eíiu vieron  Ios- 
Señores  Míni/fros.  mas  re2eíosos  de 
íu.  fertilidad ;;; ó  porqoe  íMprefemir 
tanta, cavilación  para  embalsar  la  fíí- 
embra  de  'Erigosy.  íes  parecería  fefiu 
cíente  S  lograr  el  &?,  /a  igualdad  &» 
la  ventaron  JosxJe  Ghile,,fe  Jes  con- 
ejo, efo.^/Hg  fcey  &= .fe  tomgra„ 

en  la  generalidad  abíoluta  que  áú  con- 
trario íe  intenta,  no  menos  feria  con- 
u»  Ja-hbefud.de  coraereiar-,- y  tragi- 
i  nar  < 


„       (97). 

Everardo    in  to- 

picis  loco  79.  ex 
Lg  Que  de  tou 
ff.  de  Reivindica 
tione» 
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oftf  .mantenimiento?,  y  no  hacer  ír* 
breeílo  ordenao2isr  darle  la  prefe- 
rencia, que  la  igualdad;  pues  en  éfik 
mitad  que  fe  preciía  á  comprar,  íe 
diminuye  la  libeuad,  y  jjft  b  prefe- 
rencia. Y  como  las  cauías  de  la  utüi- 
dad  publica juflifioaron  aquella  Provi- 
dencia, no .-obíldote  IK  &*d*  que  pene- 
traron mui  bien  los  Señores  del  Real 
Acuerdo,  también  fe  .  juftíficará,  que 
11  h*y  razón  de  publica  utilidad.,  que 
es  lo  que  (e  debe  peíar  ,  no  obíhnte 
ia  Ley  Real  ,  le  pueda  conceder  la 
preferencia  en  el  Todo,  para  el  qua! 
vale  el  argumento  de  la  Parte,  fegun 
los  Textos  que  cita  Everardo,  en  íus 
Tópicos  (  97  legales,   e 

En  el  Real  Acuerdo  fe  di'puro 
por  los  Dueños  de  Navios,  fi  al  Re- 
giíiro  de  Santos  ALthei  íe  .le  debia 
permitir  que  conduxeíle  Trigos  de 
Ch¡!er  y  lo  mifmo  á  los  Dueños  del 
Navio.de  la .  Compañia  de  Goatema- 
la;  y  fin  que  obíhfTe  U  Ley  8- ¡e  les 
concedió  a  los  de  eñe  Comerci  >,  la 

pre- 


I 


preferencia  de  bsr^iíg^  á^fgje,  con 
total  excJuíion  de  Josptrps,  Y  hs  t&» 
$qnc&que  jqftificaf^^ntptKes  ¡a  Pro? 
videncia  de  Navieros  á  Navieras ;  íji 
jas  hay  de  ig^J,  aniaypf conficfe* 
P^oPu  en  bien  de  ^  Oiíuda^  yíihp%&. 
ñcio  4e  los  Labradores,  Juíltíicsm  |$ 
Providencia  4e  que  íeán  preferidos  en 
la  venta  de  íus  Trigos ,  iin  <jue  h  li- 
bertad de  Jos,  Comercios  que  mirQ:  k 
f^níervaren  qjuantq  i  lo$  r^^t^ni- 
laientos  la  Ley  8.  lo  embarace. 

Pero  obfta  otro  reparo  ,  y  es : 
quejas  doctrinas,  y  rassopesquefebsii 
Inducido, -corren  bren,  :/¿peto  c|e  k>f 
frutqsde  Eíirangeros,  y  no  de  los  qt  roj 
Reynos  que  pertenecen  ú  Iqs  Subdi- 
tos de  la  pihua  Cqro^a  ry  fcp  Va- 
íallos  de  un  miímo  Soberano.  Y  ¿aqije- 
ilo  quieren  fígniñcar  los  AA,  en  U 
palabra  Exteros  ó  extraño^  con  que 
fe  explican;  y  poí^eílq,  la  utilidad  el 
efle  cafo,  no  íe  debe  reputar  publica^ 
y  de  bien  coman,  fías  privada*  y  de 
bien  particular  de  los  que  k  íglicitan. 
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En  los  Lugares 
ya  citados-  Men- 
chaca. 

Al  i  un  de  qüam  a 
Joc?s  Jurisdiétio 
nis  taliurnopida- 
rum. 

Moría  fr&rsww*- 
tum  ex  traten:  to- 
rium  adduci.  él 
P.  Fragoíío  cíici- 
turau&m  fo re  ri- 
fe vinvtm  quocl  in 
fcitur  extra  fines 
Teruñríi  Hermofi 
íiaex  trafiacs  ter 
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A. que  fe  fatTsface  diciendo, qué 
afón  que  la :  Ley  Real  de  Cartilla  j££ 
st^ac^Alitóres  haciende  losBílran- 
geres,  ó  de  di  ve  ría  Coror^  pero  las 
razones  principies,  coraprehenden  á 
fes  qu é  la ni bten  fe  di cen  ExtetQSy  ó 
txt¥üné$  por  fer  de  otro  Territorios 
Otro^  Autores  hibhñ  de  ellos;  y  los 
É-ftarfoí-os  qtíe  citan,  y  ctsya  juílífic^ 
don  defienden,  y  áé  cufz  compre- 
fa^afrorr  cüíputarr ,  procedía  de4 tn% 
Territorio  reípefto  de  otra,  san  qué 
feM  de  uo  nriímú  Monarca.  La  pre* 
féWíion  qw^  obtuvieron  los  Ciudádaí 
líos  Dueños  de  Navios  r  para  con  el 
Regifko  de  Smros  Mathei,y  Jaca- 
Tfíiniy  no  fueeoo  eílraageros,  y  Sul> 
dúos  de  oirá  Coronü  ;  y  la  ■■Compa- 
ñía1 de  Gbaeem-ala  no  pertenece  k  o¿ 
tro  *Soberaaoa  que  el  Rey-nade  Chi- 
le, 

«M  k.  ^  m 

Los  Doblares  fe  éxplícart  müt 
claramente;  y  hablando  de  los  Eíla- 
tutosde  Medina  del  Campo,  y  otros 
Pablas  é¿  Eípaña3.;;( £8)  dice  Men- 
A  *&  chaca, 


•^ 
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chqcZj.qtte  fon  para v  que  Tos  putss  no 
fe  in£roditzganym  traigan  de  otra,  par- 
le^ fue de lm •lugares  de  h  Jitrifdic- 
iiómj.  Moría  qae  ^ Prohiben  conducir 
el  Trigo  de  fuera  deé  Terrumio.  El 
Padre  Fragafo ,  que  ¿rata  pfkvtipa^ 
meniQ  de  los  Efhmtos  de€aífiflay  fs 
explica  mas  :  fe  dUe  Vino*  formfe  ei 
que  fe  introduce  de  Jmra  de  ^  finev 
dd  Termino.  Y  efe  las  miírBas  yoces 
■itíaj  Hermoílila,  Y  la  ©eelfsion  del  Se* 
ñor  Regente  Tap¡ar  no  fué  contrahí- 
da  á  Jos  Trigos  de  otra  Gerona,  ai 
aim  de  fuera  de  Sicükay  Ino  de  las  de 
íucra  del  Candada  de  Módica;  la  que 
€s  materia  de  becho  nosorioj  ea  qutr 
»ádíe  debe  dada f„ 

Principaimemekvifh  de  fe  Prag- 
mática del  Señor  Pheiipe  4,  que  ad- 
mitió  la  introducción  de  géneros^ 
mientras  que  tes  Reynos  de  Caftiila* 
no  los  tuvieílen  proprios^  y  en  íu  de- 
feéto,  no  fe  pudieílen  traher  de  ios 
K.eynos  de  Arsgon,  italia,  y  Porta- 
gal^  incorporados  ea  la  miíma  Coro- 
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Capots,  Difcep- 
t.  50.  UtFumqne 
ftatutum  publi- 
cam  ü  úli  cate m 
contjnct.,  ^eand^ 
que¿*aiioneir»  ef- 

iitatk,  &publiei 
boni  totiasReg- 
fli  quo  ad  oírme s 
illiü-s  íncolas  , 
quam  vnius  civi- 
tatis  refpeSu  &uo 
runí  Ciyium  jit 
advertit  Suares, 
curo  q  use  líbete  i- 
vitas  poisit  fua 
condjere  í'tatma, 
pro  ommum  Ci- 
vi*im  utilitatc  & 
fjc  eil  ilafo  fta- 
tuti  Salemitani 
pyout  &alter!us 
loe  i.  g,  five.Aa- 
tiuuni  prohibeat 
intromifsioncm 
uve  extraclioniem 
fempcr  concernit 
utilkatem  publi- 
cam  &  Eclefiafli, 
cos  coaiprchen- 
dic. 


na;  y  af^i  dio*  h  prefef encia  k  los  fru- 
tos de  Caftiíla,  no  lulamente  refpeé- 
*oáe  ios  Eflrangeros,  fino  de  otros 
Reynos  de  la  miíma  Dominación.  ¿' 
\  El  fundamento  es  convincente: 
porgue  como  confine  en  el  orden 
que  difla  la  ra^on  riaftur&l,  de  prefe^ 
rir  <e1  propao  bien  al  ageno;  efto  na 
íolo  (e  verifica  para  con  ios  Reynos 
eílrangeros,  fino  dé  Reyno  a  Revno 
de  un  mifmo  -Soberano.,  como  Ara- 
gón y  Cafiilla,  Chile  y  sel  Pera;  de 
Ciudad  ii  Ciudad,  y  de  Lugar  ¿Lu- 
ga^ y  en  cada  uno  Jé  mira  y  preñe* 
re  Ja  publica  utilidad.  Son  muitetmi- 
nantes  las  palabras  de  Julio  Capo- 
nio,  (99)  a  quien  íe  opuío  la  dificut 
tad,;  qqeriendoíe  también  dar  diferen- 
cia entre  el  Eftatuto  de  no  facar  fru*- 
tos,  y  de  no  introducirlos  ,  y  diceir 
Unoi  y  otro  EJlatuto  contiene  publica 
utilidad^  y  hay  la  mifma  razón  de  samun 
utilidad^  y  de  bien  publico  de  todo  él 
RcyitOy  en  quanto  a  todos  fus  habitado- 
res ;  que  muña  Ciudadyre/peélo  de  fus 

Ciui 


in 
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Ciudaáano$y  como  lo  advierte  Sttánz, 

Por  que  cada  Ciudad^  puede  eflabkcer 

fus  E  fíat  utos  en  utilidad  dz todos  fus 

Ciudadanos:  y  a  fu  es  la  razón  del  EJta? 

tuioSakrnkanoy  como  de  otro qüalquie? 

ta  Lugar,  huego^bet  Eflúiuto  prohiba 

la  intr  o  dicción  ^  ó  h  cxirácciou^  (hnprt- 

concierne  á  la  utilidad  publica^  $míW 

prebende  d  los  Eclefiañkos. 

El  lllrno,  Zauü  comprueba   la  ,     | 

doftrifia  {  loo  )  y  dice  :  ^que  üo  po  -      * 

blica  utilidad  o  necesidad,  ño  íe  ha  de    Zsuliubi  %.  »; 
prohibir  que  fe  tranfporten  las  Tr¡-    M5- 
gos  de  un  Territorio  i  otro  ,  dentro 
de  un  niiüiio  Prkdpado  ;  co<n  que 
sdmite  h  prohibición  donde  hay    ra- 
^on  de  publica  utilidad,  ó  necefskkd 
Y  hace  memoria  del  Reícripto  del  Su- 
mo Pontiíice  Ciérneme   IX*  en  que 
permitió  ci  Comercio  libre  de  Trigo, 
y    otras  efpecies  de  Abaflo,  por  todo", 
el  Eílado  Eclefiaftico  ,  exceptuando 
jas  Ciudades  4e   Bononia  ,  Ferrara  f    BeyrcxiT  en  fa 
Bcnevento,  y  Viterbo.  cxerducion  30. 

Hey necio  reflexiona,  (101)  que   *'•  3% 
Bb  il- 


(ros) 


it. 


algunas  veces  la  faíud  de  la  Repúbli- 
ca no  lofre,  que  entre  los  Subditos 
de  un  mifmo  Imperio,  pero  de  diver- 
ías Provincias,  (e  permitan  los  Comer- 
cios; y  que  fe  vería  la  utilidad  publi- 
ca en  que,  no  todas  las  cofas  eílen  pro 
mifcuamente  en  el  Comercio  de  los 
Ciudadanos.  (102}  Y  que  es  poprio- 
de  la  República,  eílableeer  co&exqui- 
ílta  diligencia,  el  modo,,  y  forma  del 
Comercio,  y  templarle;  pues  aun  que 
entre  los  Ciudadanos  de  una  rniíma 
Ciudad,  lea  mas  predio  el  Comercio, 
y  mas  difícil  de  impedirfe  íu  libertad;, 
pertenece  á  los  que  goviernan  cada 
Republica^definir  que  deba  admitiríe, 
6  no;en  los  Comercios,  por  que  los 
Ciudadanos  que  fe  unen,  en  una  Re- 
pública común,  (ugetan  íu  libertad  al 
Imperio,  para  que  pong.a  níodo^y  re 
g\ey  en  quamo  lo  pida  la  convenien- 
cia de  la  Comunidad. 

Y  aunque  fea  cierto  qtianto  con- 
viene que  líos  -Comercios  florezcan, 
iio  menos  Íes  importa  ,  florecer  fio 

de- 
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79 
detrimento,  y  daño  de  ios   Ciudada- 
nos; y  uno  de  ellos  puede  (cr7  que  en 
todoíe  permita  un  Comercio  entera- 
mente libre,    Veaíe  pues  i  con  eíías 
Dodrinasr  Magiftrales  ,  que  ion  Jas 
fuentes,  y  pudieran  exemp!ifícarfe3err 
e!  Comercio  prohibido  de  efte  Rey- 
no  con  el  de  México,  en  el  ¡imitado, 
con  el  de  GoatemaÍ3,.rcíiringido  con  el 
Tucuman,  cerrado  con  Buenos  Ay- 
res,  y  otros  machos  que  íe  omiten, 
ñ  fas  que  fe  han  expueflo  para  la  pre- 
cación de  ios  Trigos   de   la   Tierra, 
pueden  adaptarle  k  los  de!  Rey  no  de 
Chile,  aun  que  no  fean  de   eífrange- 
ros.Y  ñ  eíle  modo  de  arreglar  fu  Co- 
mercio, eftá  fuera  de  fas  pilas  Facul- 
tades de  los  que  tienen  á    lu  cuidado 
el  publico  Gobierno,,  y  con  quanta  ra~    L    (T0^ 
zon  podra  decide  con  (103,)    Bey-    thnm^mm I  Re- 
necio; que  ferd  un  iniqm>   efi  ¡mador  rumeítmatorem 
de  las  cofas,  el qm  reputare  e/las  Pro-  eííe  **!*°™tb* 
videneías   por   tmquasl  Y    el    no  fe    iniqu^eíTe  Cea- 
períuade,  á  que  haya  alguno,  que  las    reat- 
juzgue  con  raa  poca- discreción.. 

Contra 


Centra  efte  modo  de  díícurrir 
puede  inftarfe  con  la  Ley  af.  dellib. 
6.  de  la  Recopüacion  de  CaííiÜa,  don- 
de íe  manda:  que  ¡ibremenre,  íe pue- 
da (¿car  el  Trigo,  y  otros  manteni- 
roiemos,  de  un  Lugar  á  otro  dentro 
del  Rey  no;  y  que  la  faca  íea  común 
en  todos  los  Reynos  de  la  Corona; 
y  que  ningunocengapuder.de  vedar- 
la, "fin  .eípecial  licencia  ,  y  mandato 
del  Rey.  Luego,  íi  corren  poruñas 
nrifaias"  reglas,  la  extracción,  y  Ja  in- 
troducción ;  fin  eípecial  licencia  del 
Rey,  no  íe  podra  proívibir  la  de  los 
Trigos  del  Reyno  de  Chile  ,  y  por 
configuieme  ni  dar  á  ios  de  la  Tierra 
Ja  preferencia,  por  que  ello  es  indi-- 
re£broente  prohibir  íu  Comercio,  é 
introducción. 

Ella  Inílancia  tíenetodo  mi  apre- 
cio, por  haver  íervido  de  Fundamen- 
to ll  dióbmen  de  uno  de  los  Señores 
Mioiftros,  cuya  literatura,  y  juicio 
le  dan  la  mayor  autoridad.  Pero  falva 
la  debida  reverencia,  íe  podra  íatisfa- 

cer 
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«r  de  dlveríos  «todos.  ^El  primero 
diciendo,  que  aunque  corra  bien  el 
argumento  de  íanextraccion  &  la  in4 
troduccion,  quando  ia  difputa  es  abfo** 
luta,  íobre  íi  fe  puede  prohibir  uno 
y  otro  estremo,  y  ü  es  juíh  la  pro* 
hibicion;  pero  no  qiiando  fe  trata  de 
reíervar  efh  facultad  ai  que   la  tiene 
para  ambos  extremos  por  razón  deíu 
oficio;  por  que  entonces  corno  ía  re- 
ter vacion  es  de  eflriéh  naturaleza,  fe 
ciñe  á  los  predios. terminas  -de  pro- 
hibir la  Saca,  fia  extenderte  á  loé  da 
prohibir  la  I  ntroduccion  ;  y  mucho 
menos  á  la  de  dar  preferencia  á  ios 
frutos  del  proprio  Territorio^  Y  dexa^ 
das  las  doélrinas  con  que  efto  pudie- 
ra exornaríe,  baila  para  prueba  j'qne 
fin  que  obfte  ía  Ley  28.  íubfiften  eti 
Canilla,  y  no  fe  entienden  revocados 
por  ella,  ios  Eftatutosde  los  Lugares* 
que  no  permiten  vender  VinOj  ó  otros 
frutos  ágenos,  mientras  fe  tienen  pro- 
pnos. 

La  íegundo  pudiera  e^tenderfe 
Ce  la 


la  diipofic!3fn  de. la.  Ley  Í28,  os  stlea> 
tidoíiqwé  te-fíiBÍ<OT^ii'í¿A:Ven435o  ,  y 
Méxta  ;  quarrd^)  fóí^Piáeblo  eákk  pro- 
veído, y  no  hay  efcafez  que  efireche, 
porque  en  cafo  de  falca  urgente  la< 
primera  Ley  es  la  deja  necejsidacfc 

Mas.-  admitida  ¡ainteligenaVcon* 
traria  de  Azevedo,  en  íu  Expoficion, 
y  que  el  Rey,  fin  limitación  alguna*,  /e 
relervaííe  la  licencia  de  íacar  Trigos, 
quitándola  á  todos    los  IVLgi/lrados, 
aqufenes  tocara,  fino  hüvieÁe  refer- 
vacien  ;  y  aun  admitido  también  mas 
de  lo  que  dice  Azevedo,.  y  que  efla 
refervacion  comprehendieíTe,  no  íolo 
k  Saca,  fino  la  Introducción  de  fru* 
tos,  y  lo  que  es  mas  la   preferencia 
^e  los  de!  proprio  Territorio.  Loqué 
rengo  por  verdadero  es,  que  ti  Ley 
28.  no  es  adaptable  k  efte  Rey  no,  ni 
ea  virtud  de  ella  puede   enrenderfe 
reíeryada  al  Rey  femejante    licencia* 
Y?  aísi  le  ha.  percebido   en  el   Reynof 
de  Chile eftá  Decisión  por  aquel  Ga* 
vierno,  y  Real  Aquerdotl  mandando- 
te 
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fe  fufpender  e!  embarque  de  J<$   Tri- 
gos en  vValpara-ifo^  mieafras  íe  exami- 
naba, íl  bavia  íufL ¡entes  para  el  abaf-* 
to.  Y  preícindiendo  de  la  certidum- 
bre, ó  afe&acion    del  motivo  en  los 
que  promovieron  Ja  Infancia,, no  ere- 
yó   aquel  Sabio  Senado,  que  era  ne* 
cella?io  ocurrir  al  Rey  por  la  licencia. 
-Lo  que  parece  demonilrable:  pop 
que  ía  mente  del  Rey  es  impedir,  que 
:on  el  motivo  de  la  prohibición  para 
acar  frutos   de  aballo    fuera  de  ios 
ieynos  de  Efpaña,  reciban  sgravio,, 
as  Ciudades,  y  Lugares,  impidrendoíe- 
es,  fin  juila  cauía,  ella  libertad  de  unas 
caries  á  otras  dentro  del  miímoRey^ 
m¿  6  de  un  Revno  á  otro  déla  mif* 
m  Corona;  quedando  los  VuÍTjÜqs 
n  la  preciísion,  ó  de  tolerar    ej  gra- 
amen,  ó  tal  vez  redimirlo  con •  inj-uí- 
is  contribuciones  por  las  licencias^ 
como  de   Phiüpinas   en  la  faca   del 
krroz  lo  refiere  el  Padre  Paz  )  ó  de 
scurrirá  Tribunales  luperiores,  y  al 
Ley  por  el  remedio,  lo  que.  íeria  mui 

gra- 
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gravólo  a  íes  Suháítos,  y  mu  á  los 

Labradores.  Y  eíle   miímo  incoo  vei 

niente  !o   pondera   el  Illmo,  iZauli, 

(i<h)  (  104  )  diciendo;  que  los    pobres  A* 

VbiSup.  *.*$-    gncuifores  íe  ven  obligados  á  deíam- 

parar  fus  proprias  caías,  y  labranzas,  y 
ocurrir  al  Superior  por  ía  licencii,  y 
fino  laconfigueoenel  todo,  corrom- 
pen ios  Minifirosexecptores  para  ufar 
de  una  mifma  licencia  reiteradas   ve* 
ees.  Y  por  eftos  inconvenientes  la  Real 
Piedad  íe  reíervó  la  licencia,  y  cono- 
cimiento de  la  caufa ;  pues  fi  la  hay, 
es  fácil,  y  breve  el   recuríb  de  parte 
de  los  Jueges,  Confejos,   o  períanas 
Sl  quienes  coca  el  cuidado  de    reparar 
los  daños  del  publico,  y    reprelentar- 
los  al  Rey;  para  que  mande   prohibir 
$  la  Saca,  y  íe  tendrá  pronto  remedio: 

á  excepción  de  un  caío  urgentísimo, 
y  no  íugeto  á  reglas,  en  que  puede 
tener  lugar,  y  entenderte  la  Expo* 
ficion  de  Avetidaño,  y  de  Mexia. 

Pero  (era  creíble,  que   en  efto* 
Rcynoa  de  las  Indias*'fi  la  necesidad, 


o 
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ó  utilidad  publica,  como  una  Carcíha 
a-étual  ó  que  íe  tema,  ó  una  Invaíiaa 
de  enemigos,  que  ip  rezeíé,  o  infle, 
demanden  la  Providencia  ;  ob/igue 
la  Ley  28.  al  Virrey,  ó  otro  Gover- 
nador  a  íufpender  teda  providencia; 
y  que  fea  neceílario,  para  impedir'  ia 
extracción  de  frutos,  ocurrir  deide  ef- 
ta  diílancia  á  la  Corte,  á  que  el  Rey 
examine  la  Caula,  y  conceda  la  ucen- 
cia? Y  que  eíh  venga  inútilmente,  y 
deípues  de  r.ecevido  ei  daño  ?  Es  bien 
claro  que  no. 

Evidenciaíe  mas  con  la  Ley  12, 
dkL Titulo  de  Comercio  y  maruéni- 
raientos,  en  que  íe  vé,  que  mandan- 
do eíla  Deciísion  con  las  anteceden- 
tes, que  no  fe  prohiba  ,  ni  impida  ía 
Saca  de  mantenimientos;  no  fe. refera 
va  el  Rey  el  conocimienco  de  laCau-: 
Í0^  y  examen  de  fi  hacen  falta  en  el 
Diflrito  de  donde  íe  quieran  extraher. 
Y  el  miTmo  motivo  que  haceno  ten- 
ga Jugar  la, Ley  2&  con  el  Governa- 
dor  de  Cartagena  (  que  podra  impe- 
,ia  Dd  dir 
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dir  la  Sac3,  fi  le  parece  que  los  man* 

tenimienios  hacen  falta  en  las  Ciuda- 
des de  (u  diftriro  )  que  es  el  déla  drf- 
tancia  demueflra  que  no  íe  puede  adap- 
tar &  eíla  Ciudad,  y  demás  de  Indias, 
La  razón  fundamental,  y  com- 
pt ehenñvi  es :  que  aun  que  efté  man- 
dado en  la  Ley  que  firvede  proemio 
á  la  Recopilación  de  Indias ,  y  en  la 
Ley  i.  y  2.  del  tfc.  1.  iib.  2.  de  las  Le- 
yes, y  proviíiones,  que  en  todo  lo 
que  no  eüuviere  decidido,  ni  declara* 
do  en  los  Derechos  municipales   de 
Indias*  fe  guarden  las  Leyes  de  Cañi* 
lia;  efto  mas  mira  á  la  deciísion  de  los 
cafos,  negocios,  y  pleitos  ,  forma,  y 
orden  de  í&bík  neta  ríos,  como  la  Ley 
fe  explica,  que  á  la  parte  governativa 
y  peculiar  de  Reyno*  Y  lo  denota  bien 
la  Ley  3*  figuiente  en  que  fe  man- 
dan guardar,  y  curnpl'ir  las  Leyes  de 
CaííJIa  eri  materia  de  minas,  en  lo  que 
fueren  convenientes,  y  no  contrarias 
2  lo  que  mas  conduce,  ó  es   neceíla- 
jrio  á  cada  Provincia.  Y  de  efle  prin- 
cipio 


$7 
cípib  dimana  lo  prevenido  cautamen- 

cn  h  Ley  40.  del  iib.  2.  t¡t.  1.  que 
manda  á  los  Virreyes,  no  permitan  íe 
cxectne  alguna  Pragmática  délas  4  íe 
promulgaren  en  los  Rey  nos  de  Eípa- 
fia  fi  en  Cédula  efpedai,  deípachada 
por  el  Supremo  Coníejo  de  las  In- 
dias, no  fe  mandare  guardar  en  eftas 
Provincias. 

Lo  que  puede  pluffraríe  con  las 
do&rinas  que   recogió  tan  fabia8,  y 
juicioíameote  el  Sr.  Soforzano,  (  105  )         f      % 
haciendo  memoria  de  lo  que  dkea   Solorzano,  üb4; 
Bobadtlía,  Ramires,y  otrosfobrequ^    *  lu:*    W.# 
no  puede  haver  Ley  que  en  sodo  ¿   gü '(£.*■* 
ajuíie,  y  fea  uniforme  á  iodo  eí  ge- 
nero humano,  porque  eada  Provin- 
cia ías  requiere  direrfas;!©  que  con-      ' 
trabe  á  les  Indias,  con  la  autoridad  del 
Do&o,  y  Religiofo  P.  Moña,  alen- 
tando ;  qite  m  las   Leyes  de  Roma, 
ni  fas  de  Eípana  íeadaptan  á  eftas  Na- 
ciones, k  demás  de  Jas  «-ariaciones,  y 
mudanzas  que  ocafionan  Jos  inopina- 
dos Íucc0os,y  repentinos  accidentes, 
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qae  Sobrevienen.  De  que  fe  podrhin- 
ierir :  ñ  en  un  calo,  ea  que  el  Rey  no 
tíexaría  de  conceder  ia  licencia  para 
impedir  la  Saca  de  frutos,  (era  sjuíh- 
ble  ¡a  Ley  que  la  reíerva  á  Su  M? 
Y  íi  en  qualeíquiera  circunflancias, 
accidentes,  lúcenos,  ó  conveniencias 
déla  Cauta pub!ica,-cítán  ligadas  las 
Manos  de!  Virrey,  y  Tribunales,  mi- 
entras le  ocurre  ai  Rey  defde  efla 
diílancia  ? 

Compruébale  mas  con  !a  Orde* 
nanza  del  «Supremo  Con fejo  de  las  In- 
dias, que  cica  el  Señor  Soiorzano,  en 
que  fe  manda:  que  eftos  Eíiados  fe 
procuren  reducir  á  la  forma,  y  Go- 
vierno  dq  los  Rey  nos  de  Canilla,  por 
que  lea  el  mas  femejante  que  íer  pue- 
da en  quanto  huviere  lugar,  y  (e  fu- 
friere  por  la  diverfidad,  y  diferencia 
de  'las  Tierras.  Y  trabado  de  la  duda 
ícbre  fi  las  Cédulas,  y  relcriptos  di- 
rigidos á  una  Provincia  de  las  Indias, 
íe  deben  guardar  en  otras  que  le  go- 
viernan  por  diferentes  Virreyes ;  re- 

luelve 


fuelve  eí  Señor  Soíorzano,  áfírmat- 
vamente,  con  eíh  modificación  :  H 
en  todas  quadran  i  y  corre  igual  el 
fin  a  que  fe  encaminan.  Lo  que  ente^ 
rameóte  falta  en  eftas  diftancia?,  éii 
quanto  á  la  refervacion  de  Ja  Jicencii 
para  Tacar  Trigos;  pues  no  todas  las 
Leyes  pueden  convenir  á  todos  ios 
Lugares,  ni  aun  las  que  Platón  form» 
en  fu  idea,  juntamente  con  íu  Repú- 
blica, como  advirtió  Cicerón. 

Lo  que  teodria  preíente  S.  M; 
en  la  Ley  34.  del  milmo  Tiru.'o  de 
Jas  Leyes,  y  Provifiones,  en  que  mi- 
rando al  bien  de  la  Caula  publica,  y 
coníervacion  de  la  Tierra,  manda/  que 
los  Autos,  y  Acuerdos  tocantes  al  Go- 
vierno  publico,  y  f obre  materias  que 
hagan  regía,  y  en  que    fe    dé  orden 
para  lo  venidero,  fe  aviíen  á  Su  Ma- 
geíjad  ron  los  motivos  en  que  íe  hu- 
vieren  fundado;  como  en  mi  concep- 
to íe  debe  praéricar  con  la  Providen- 
cia acordada,  de  dar  preferencia  en  U 
Ventaá  los  Trigos  de  eíle  Territorio,  í 

Ee  reípetto 
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reípefto  de  los  que  íé  condecen  del 
Rey  no  de  Chile. 

Y  concluió  eñe  punto  con  la 
prudentísima  advertencia  que  ct  Se* 
ñor  Doótor  Don  Thomás  deSalazir, 
Oydor  de  eíla  Real  Audiencia  Cathe- 
dratico  de  Prima  de  Leyes  Jubilado, 
y  Aííeííor  general  de  tres  Señores 
Virreyes,  hizo  en  los  Preludios  cori 
que  empezó  íu  Expoíicion  á  las  Le- 
yes de  Indias,  que  fueron  otras  tantas 
antorchas,  que  daban  una  luz  general 
para  íu  verdadera  inteligencia.  Y  ci- 
tando los  lugares  expueílosdel  Señor 
*So!orzano,  anadia:  que  no  íblamente 
muchas  Leyes  de  Caftilla,  por  la  dií- 
tancia  ,  y  particulares  circunílancias 
de  la  Tierra,  eran  inadoptables  é  im- 
practicables en  eílosReynos  pero  que 
ni  las  miímas  Leyes  Recopiladas  de 
Indias,  deducidas  de  las  primitivas  Ce- 
dulas  que  íe  deípacharon  para  íu  Go- 
vierno,  eran  capaces  de  cumplirle  li- 
teralmente, fin  un  notable  deforden, 
por  lo  que  con  el  tiempo,  havia  mu- 
dado 


9* 

dado  el  femblante  de  las  cofas; y  que 
fas  templaba  la  prudencia  de  los  Go- 
vernadores  fuperiores,  y  omitía  por 
graves  razones  fu  obfervancia  :  délo 
que  hacia  demonílracion  con  mu- 
chos, y  claros  exempios.  O  con  quan* 
rá  ofenía  del  Orbe  literario,  ia  incuria 
de  los  Aibaceas,  y  las  ultimas  ruinas, 
hicieron  perder  en  aquella  principiada 
Obra,  (de  que  apenas  han  quedado 
cortos  ydeítroiados  fragmentos )  un 
grande  Theíoro  de  do&rina,  frito  de 
de  la  Sabiduría,  Obíervacion,  Pruden- 
cia, y  Practica  de  tan  iníigne  Maeí- 
tro. 

Puede  oponerfe  últimamente  ; 
que  la  Providencia  perjudicial  á  los 
Dueños  de  Navios,  atrazará  la  Mari- 
na, que  es  útil  al  Reyno,  y  fu  defen- 
íft  Que  pudiera  juftificaríe  quando  hu* 
viera  abundancia  lo  que  le  niega;  por 
que  efte  Territorio ,  no  puede  pro- 
veer la  cantidad  de  Trigo  que  la  Ciu- 
dad annualmente  coníume.  Pero  íe 
rcferva  decir  íobre  eíle,  y  otros  pun- 
cos,. 
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tos,  en  fu  propríó  lugar,  qué  es  ía  fe* 
gunda  Jnípeccion,  y  íe  reduce  á  in- 
quirir; íi  íupueñ^  y  aííentsdi  la  Juí- 
tifícacioo  áe  Ja  Providencia  que  íe 
icordo,  fea  en  kirna  conveniente? 


• 
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h  prlrnet  afpe&o  pudiera  pare* 
cer  inútil  efla  íegunda  Infpec* 
cjonVporquefundándoíe  lajuí- 
ticia  de  la  Providencia,  en  la  utilidad 
publica  y  en  quanto  conviene  a!  bien 
común  íu  obíervancia,  la  miíma,  juíH- 
ficacion  eílá  calificando  la  convenien- 
cia. Y  de  razón  de  la  Ley  ,  y  de  fíi 
lubfhncia  é*,  que  íe  eftablezca  por  el 
bien  común,  calidad  en  que  ningún 
Autor  admite  controveríia  ,  como 
obíerva  con  S¿mo  Thornás  el  eximio 

Wzhíi.dc    (K6)Suarez. 

legibus  Cap.    7.  Sin   embargo  la  Inípeccion  es 

K-  lo-  delpropofito,  por  que  Jos  mifaios  Ef- 

uble- 
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t$b!ecímient0$  que,hsb!andoen  !o  ge- 
neral, ion  utües  albien  ccrnun,  en  lo 
particular  de   una  Ciudad  ó  Reynot 
pueden  tener  tales  inconvenientes  f 
que  trahigan  mayor  daño,  ó  impidan 
mayor  utilidad.  En  cuyas  circundan- 
cia*,  d  es  necefljfio  governaríe  por 
diverías  Leye.%  y  providencias,  ó  íi 
efian  generalmente  eftabíecidas,  po- 
nerles alguna  excepción  ó  diípenfa- 
cion,  íegun  ia  do&rina  del  citado  P. 
Smrez.  Y  en  eftefentido,  que  es  con* 
forme  ( 107  )  á  las  Deciísiones  Canó- 
nicas, le  reducirá  la  íolpeccion  á  in* 
dagar:  Sá  hay  tales  inconvenientes  en 
Ja  Procidencia  de  dar  Prelacion  á  Jos 
Trigos  de  la  Tierra,  que  h  hagan  im- 
prféticsbíe,  perjudicial,  ó  impeditiva 
de  alguna  mayor  utilidad? 

Él  principal  inconveniente  que 
/e  figura  es,  que  ni  á  los  Campos  íe 
les  ha  reílituido  tu  antigua  fecundi- 
dad, m  eñe  Territorio  es  capnz  de 
producir  e!  Trigo  que  es  neceíldrio 
para  abáüecer  la  Ciudad.  Conque  ven* 

F/  dría 


(ro7) 
Sup.  nata  %a 


Tom.  3.  cap.  3- 
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dria  [^Providencia  k  fer  únicamen- 
te en  beneficio  de  algunos  particula- 
res que  íembraíFen  aquel  Grano.  Yan- 
tes del  examen  de  ambas  propoíicio- 
nes,  ferá  bien  tranícribir  lo  que  dicen 
Jos  Capitanes  de  Marina  Don  Jorge 
Juan  y  Don  Antonio  Lílloa,  en  fu 
Relación  del  Víage  (108  )  &  la  Ame- 
rica Meridional  hablando  de  la  ferti- 
lidad del  Territorio  de  Lima,  frutos 
que  produce,  íu  abundancia,  y  modo 
de  fecundar  las  Tierras. 

Antes  del  Terremoto  del  ano  de 
1687. en  W*  padeció  tanto  aquella  du- 
da d%  eran  mui  quantiofas  las  Co fe  chas 
de  Trigos  y  Cebada^  en  todo  aquel  Pais9 
y  no  tenia  neceJsidaíJe  que  le  entraf* 
fe  de  fuera>  particularmente  el  Trigo-, 
pero  entonces ,  Je  indifpujleron  de  tal 
modo  la*  Tierras^  que  pudrían  las  Je- 
millas  del  Trigo  que  fe  (embraba  en 
filar,  lo  qual/e  atribuye  ala  abundan- 
cia de  vapores  fulfureos  que  Je  exala- 
ron^  y  a  las  partículas  nitro/as^  que 
quedaron  ef paradas  en  todas  ellas.  E/lo 

ebli- 


\ 
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olHgh  d  los  Dueños  de  Tierras,  con 
el  efear  miento  de  las  perdidas  que  fu- 
frieron  en  los  primeros  años,  a  darles 
otros  de/linos,  y  hicieron  en  ellas  plan- 
tíos   de  alfalfales  ,  Cañaverales    de 
azúcar  v  y   otras  cofas  yen  que  no  fe 
notaba  igual  defeaecimiento.  Qiiarenta 
años  permanecieron  en  ejla  eflerilidad^ 
y  al  cabo  de  ellos,  empezaron  d  reco- 
nocer ¡os  Labradores,  que  fe  mexora* 
han,  y  volbian  d  fu   antiguo  fer,  para 
lo  qualjembraban   algunas  pequeñas 
Cofechas;  de  modo  que  ya  en  e/ios  últi- 
mos tiempos,  fe  producía  el  Trigo  con 
la  mifma  abundancia  que  antes,  que  ex* 
perimentaj] en   aquel    accidente.    Pero 
haviendofej abrogado,  en  aquellas  Tier- 
ras las  otras  plantas,,  ya  por  efÍQ,  ó  por 
la  defeonfianza  de  los  Cofechtros,  no  fe 
han  vuelto  á  hacer  las  quaniiofasfíem- 
bras  que  antes.  Con  el  accidente  5  que 
acaba  de  experimentar/e  es  mui  regu- 
lar, que  fe  repita  el  deeftertlizarfe  nue- 
vamente. Pero  ya  ahora  no  fer á  elper- 
juicio  tan  jenjible  como  entonces,  ha* 

Ihndoft 


. 


iiandofe  ¿efde  aquel  tiempo  entablad* 
elCotnerao  de  ejie  grano  con  el  Reyn$ 

de  Chile. 

Eíle  Paífage  es  apreciabn¡ísimc% 
por  la  veracidad  de  (us  Autores,  por 
ju  independiencia,  y  hoverle  eícrito 
quapdo  no  havia  entre  Navieros,  y 
labradores  ¿onttftacion  alguna  ío* 
bre  Trigos;  y  por  íu  extrema  curio* 
fidad,  pues  dicen  quatuo  vém  en  Li- 
liía  los  Zapatos  que  calzan  las  Muge- 
res,  y  otras  menudancias  raras,  y  dig- 
nas de  íu  grande  y  útil  aplicación,  quer 
ha  hecho  tan  eílimable  íu  cbra. 

Ea  ella,  íobre  los  dos  puntos 
GsUe  te  tratan,  convienen  en  que  la  fer- 
tilidad ha  vuelto  á  las  Tierras,  y  que 
fe  empe£0  á  reconocer  á  los  quaren- 
ta  años  del  Terremoto  de  jubila  pro- 
ducirle el  Trigo  con  la  miima  abun- 
dancia, que  antes  de  la  efterüidad.  Y 
en  que  entonces  eran  tan  quamiofas 
IsvCoíechas,  que  no  neceísitaba  eíh 
Ciudad  de  que  le  -enraflen  Trigos 
de  fuera.  En  ambos  hablan  rnui  de 

pofi- 


pofulvo, y  coma  <te  coíaderfí,  y-bkn 
averiguada;  pero-Qñ  tytt$\ebiM&0&4t 
fa  de  no  ha  verle  cpntiq^ldo  las  <-Co* 
fechas  de  Trigos,  ¡o  atribuyen;  yá  U 
la  íubrogacion  en  ía  Tierra  de otí3$ 
Plantas,  yé  &  la  deícanjfkírza  denlos 
Cosecheros.  Y  no  tuvieron  oca ñ%>ri 
de  jnílruiríe  de  otro  verdadero  ,    v 
principal  motivo,  que  pr oduxo  la  deí- 
confianza  de  Jos  Labradores,  para.q^ 
no  hicieílen  las  qü^ntioías-§iembr3s 
que  antes;  que  es  el  Comercio  de  Tri- 
go de  Chile,  que  los  pierde  yfuíoca. 
Su  rebelo  áe;qup,  con  clTarre- 
moto  <de!;aíia  dé  46.  4e$  rnui  regujar 
que  íe  repita  el  accidente  de  Eíleríli- 
zarfe  ii#evamente  la  Tierra,  por  cbn? 
íiderarL  corpo  Cauí^  jds  V^pc^es  Sul- 
fúreos que  te  exdaft,  y  l&s-paftieuks 
nitroías  que  íe  e/parc€n,/es  bien  fun- 
dado,aaísi  por  efia  ra2qo,-  como  por 
la  tenida :;§xperi^ncia.^El  Curioíp d$jg& 
too-n  ttm§  n  fe  4  9 109^]  u  a  n  X.  ú\  M  M  §q 
tre  los   efeétos  de  ípsTéf remotos^ 
pone  el  de  la  Eíierilidadj  M  sjude  k  h 

Gg  íiu£ 


O09) 

Efcrutinio^  Geó 

cósmico  §.  5.  n#> 

Síteriíkas   de  ñi- 
que, &  qu<£   ex 
inde  coníequitur 
dirá  fa  mes,  terr© 
ino  tu  s.q  'da  ndcq  ue; 
comkauír  ob  ha* 
litus  yenenatüs^ 
qui    düm    ternp 
poros  permeanc, 
qualitatem    im-í 
primpnt^uirri  i  a 

la  |¿mjn¡d  tense 
eommííl^.,  qua  vi 
vificj  i M a  vis  fe* 
geti,  $ifrü£t¡hus 
producendis  ap- 
C3?  conti  (npi  tu^ 


• 


frío} 
L.  ex  conduelo 
15.  ff.iocaxi.  Lx 
fi  fcgcs  J.  Si  vU 
ui'aior  eod£  currv 
conco^dántikus» 


Amáya  lib»>  3.  od- 

flcfvatkro,  el  Sr* 
González  en  Cap. 
Propter  ílerilita^- 
fcenvde  Locata}&. 
Condujo. 


Si  Ag-er  terrse- 
roo  tinta  cor rué- 
rit  ut  misqua-i* 
fit.  di  fía  Lx  1 5>- 

Di£lo  $,.  Si  vis 
mato*  * 


miíflM  Cú&ht  de  que  fas  hálitos  ve- 
áenofos  que  la  Tierra  arroja  por 
fus  poros,  impdrfteíi  una  qualrdad  erí 
Fos- Campos,  y  en  las  Semillas  ,  que 
corrompe  a  aq^elfa  fuerza  vivifkanter 
y  apta  &  producir  tes  frutos.  V  hace 
memoria  átk  EñerWldéA  que  acaecía 
en  Roma  Vios  3rj.  años  d&  fi>  fun- 
dación,, como  refere  Tita  Livio,  f 
de  ©tros  feraejames-  fbceíTos* 

Y  entre  tes  Caulas  de  la  Efferí- 
fkkd  pb#erfc  íás  Leyes  Romanas  e\ 
Terremoto-  (no  )  y  fes  palabras  Si 
¡abes  faóla  fú  ,  las  ínter precaír  de! 
roavi míeme  de  la Tierra  BHíüíña¿ 
Prateyo^y  otros  Interpretes^  que  etta 
el  í¡uftre|ürifeí>nfulcoEípañülyy  Or- 
namento del  Colegio  mayfcr  de  Cu- 
enca (  fif  )  d  Señor  Amayav  Perd 
hablan  dei  Terremoto'  q&e  fe  denomi- 
na €afma,  en  que  la  Tierra  fe  unde,  y 
fe  t*aftorr>3,.(  m) y  defaparece..  Y  no* 
perfutóiendt>íe  &  que  efto  conviene  á 
ía-  palabra  Láties  de  otro  texto,  ( ri3  ) 
y  coa  !*■'  reflexión  de  %ue  el  Juríf- 

con* 
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conftríto  la  pom  como  Cauk  de  -Eí- 

teriüdad  diftinta  de)  Terremoto,,  dif- 
eirrren  de  diveríos  y  delicados  modos 
Budeo,  Cujacio,  y  el  miímo  Ama* 
y*.  Mas  cor*  fa  con  je  tara  p&yjjca  de 
eítos  Sabios  Mat  he  mancos,  íe  pad¡e> 
fá  congruamente  kne&rar  otra  nueva 
inteKgeftcia  ís  ¡3  palabra  JLafcf,  lo- 
mándola no  por  el  mifn&o;  Terremo- 
to, o  Cafma,  ñ  ra>  por  el  efeéio  que 
ú  cali  o  na,  y  malas  irnprefsbnes  del  m- 
tro,í&ffurTy  balkos  rmfignos  que  trant- 
pira  fa-  Tierra,  y  íe  dirá  con  proprie* 
dad  %&fef  é  como  repone  Hudeo  T&- 
im  de  la  Tierra  que  ocaíione  i#  E#e^ 
filidadv 

Efia  conjetura  pfiyfrca  debe  ce- 
der á  I*  experiencia,,  pues  aña  ahora 
eflao  fin  novedad  Jos  Campos-,  y 
mantienen*  ím  regular  fecB&4idad,  Y 
ni  en  el  Temblor  def  año  de  3$$f  que 
arruinó  Ja  Ciudad  de  Arequiparnien 
el  que  aeaee¡&  el  ano  de  f5§6¿  y  otros 
de  que  dan  noticia  ios ffcifcnos  biea 


En  el  Cap.  7; del 

Viagedcia<flj»e- 
&tiC05,,  (  II4  )>-y   el     rica. 


S& 


6*5)   f 

Zalrn     tibí     itfg, 

Terraemotus  q\¿ 
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Sefior  SolorzanO,  el  Señor  C  rrafco, 
y  e!  Señor-  Vilteroe!,  y  otros  Regní- 
colas; ni  en  los  grandes  Temblores 
que  padeció  =  Chile  y  aííoiaron  la  Ciu* 
dad  d^  Santiago,  íe  ha  experimenta- 
do igual  efeélo  d^EíleriJkiad. 

Por  lo  que  mut  propriamente 
dice  el  Padre  Zanh;  (  u$)que  algu- 
na vezh  Efterilidad  acompaña  losTe* 
vrcmotoSs  como  que  eñe  no"  fea   ua 
ando^ue cómica-    efe&e  predio,  o  el  mas  común.  Y  pue- 
*ur»  de  reconocería  aísi  en  íu  Chronolo- 

gia  de  los  Temblores  acaecidos  del- 
de  el  uníveríal  en  la  muerte  de  Chrií- 
to,  donde  da  noticia  del  íucedido  en 
Lima  el  dia  20.  de  Üótubre  del  año 
de  1687.  Y  ti  huviefléraos  de  creer  k 
■  Jos  Aíiroiogcs:  la  observación  de  que 
la  Conjunción  magna  de  Júpiter  y 
¿I  tétrico  Saturno,  cerca  de  íus  na* 
dos  el  año  de  1683.  q«^ro  ant<?s  del 
Terremoto  íucedido  el  de  87.  (  lf!M 
neceísitó  todo  efte  tiempo,  para  que 
ilegaíle  íu  maligno  ¡nfluxo  )  íe  repi- 
tió el  de  1,742.  otros,  qoetro  finos  an- 
tes 


--? 


tes  de!  Temblor  del  ano  de  1746.  y 
que  tuvo  á  igual  tiempo  e!  miímo  efec- 
to: Les  creeremos  también  ,   que  la 
Conjunción  magna  del  ardiente  Mar- 
te,  que  poco  antes  precedió  á  Ja  pri- 
mero, y  falto  en  la  fegunda,  pudo  íer 
caula  de  añadir  entonces  Ja   Eíleriü 
dad,  que  hoy  no  fe  experimenta. 
Es  tradición   confiante  que 
Do&or    Don   Juan   Ramón  iníigr 
ProfeíTor,  y  Cathedratico  primera  < 
Matherimicas  en  la  Real  Univeríid 
de  Lima,  pronoíiicó  que  deípues  *.j 
otros  Temblores    que    padecería 
Tierra  volvería  enteramente   á  íer 
Jizsrfe.  Y  íe  obferva  que  las  Tien 
de  Sicilia,  y  Ñapóles,  y  en  ¡as  Iná 
Jas  de  la  Tacunga,  y  Quito,  y  en 
Reyno  de  México  las  de  Goatemai 
y  Tlaícsla,  en  que  hay  Volcanes  ,  y 
eílan  expueílas  í\  ja  repetición  de  los 
Temblores,  ion  mu  i  fecundas;  ya  fea 
que  movidas  por  aquel  accidente,  re- 
ciban déla  naturaleza  el  beneficio  qn 
pudiera  darles  ¡a   Labranza :    ya  qi 

Hh  é 


Ir 


(  *) 

fíl%o  el  experimen- 
to el  Corregidor  q 
tntoiUcts  era.  Don 
Jvfifb  zi fiemes  ». 
Militar  CuriofOi  y. 
C  aval  tero  d?  vera- 
cihd  que  partici- 
pó efta  noticia. 

Con  el  Poeta  Ge- 
erg,  i. 

Mox  &  fru rus- 
tís labor  aditüs  ut 
mala  calinos  eíTet 

Ovidio  5.  Me- 
ir.orph.  Primis  fe 
getes  moriunuir 
in  Arvis. 

E-t  moda  fol  ni- 
mi us  nimias  mo- 
do corrí pit  imber 

S:á  e raque  & 
▼enti  nocen  t  A  vi 
deque  valuares. 

Semina  iaéla  Je 
gun?  loliuiií tribu 
j-que  fatigante 

Tritíceas  mejv 
$f$9  &  inexpug- 
rabile  gramcn¿ 
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de  lo  interior  fe  prevean  <Se'!as  falcs, 

que  las  fertilizan,"  mas  que  délos  ba- 
jitos malignos  que  tas  dañen.  Y  en  el 
derrame,  q  el  año  de  1744.  tuvo  coa 
ruido  horroroío  ,  y  movimiento  de 
Tierra,  el  Volcan  del  Cerro  de  Co- 
topaceí,  en  el  diftrito  de  laTacunga, 
íecfteriSiz^ron  !as  tierras  del  Cauce, 
por  donde  tomo  corriente  t\  ardiente 
Iodo,  que  virtió,  Pero  todos  los  Cam- 
pos, que  fe  cubrieron  de  fus  Cenizas 
de  varios  colores  (  que  arrojadas  al 
syre  íe  eíparcieron  por  muchas  leguas) 
fe  volvieron  mas  fecundos,  y  lo  mas 
admirable  es,  que  recopdas  las  Ceni- 
zas en  un  tiefto,  y  fembradas  de  Ce- 
bada, y  Trigo  produgeron  (*) pron- 
tamente el  fruto. 

La  Efterilidad  tiene  muchas 
caulas  á  que  atribuífe,  y  que  puedan 
producirla  por  no  haver  coía  mas  fu* 
geta  á  eíhs  calamidades,  que  los  fruí 
tos,  y  mié  fíes  como  conexquifna  eru- 
dición nota  (  116  )el  Señor  Amaya. 
La  Academia  de  Burdeos  propalo  pa- 
ra 


ra  el  año  de  p!e!  precio íob re  la  cau- 
(a  que  corrompe  íls  Eípigas  del  Tri- 
go, y  fué  adjudicado  k  la  Dicer  ración 
de  M.  Tiilet.  Direétor  de  ia  Moneda 
de  Troves.  (  *  )  Dexemos  pues  k  los 
Jurisperitos   Tíieoricos,  dar  á  las  Le- 
yes Romanas  la    interpretación  mas 
adequadivy  &  los  Phyfícos/  la  averi- 
guación délas  Caufas  de  la  Eílerili- 
dad  pafada.  Y  bol  viendo  de  efta  di- 
greísion,  ciñámonos  á  demonflrar  el 
hecho,  de  que  la  Tierra  ha  recupe- 
rado lu  anterior  fecundidad ;  pues  fe 
la  ha  comunicado  permanente  el  Au- 
tor de  Ja  naturaleza*  y  recábido  de 
mano  de  fu  Dueño  Soberano  una  ju- 
ventud divina,  y  perpetua  que  la  ha- 
ce denominar  la  coman  Madre,  y  ha 
producido,  y  producirá  ííempre;  de^ 
modo,  que  aunque  alguna  vez  pá- 
Jezca  fus  quebrantos,  no  eílé  expuef- 
:a  á  la  Eíleriíidad, por  enfermedad  in- 
curable, que  la  haga  caducar  enreje* 
rérfe*  y  coníumiríe,  como  al  hombre. 
Reflexión  que  hace  el  grande  Maeí- 


te 'pufo  pardivifo 
eñt  !eiíim.i.  Vtnif 
tur  mcaríem ,  virj- 
di  füb  tegmine  fqgj& 
cus.  G  i  zeta  de 
Am!>eidan  de  8. 
Otfubre    del    a% 
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Columell.  lib.  i. 
In  proemio. 

("8) 
Nsmque    Parens 
Homiñum    eter- 
nam  ícrtita  iu- 
vemam. 

Noa  fenioTe- 
Hus  non  delicie 
ubere  partu. 

Sed  facíli  vires, 
&  fertilitatis  ho-, 
norcm.  'i 

Reftituit  cultu. 
Nos  contra,  cum 
femcl  anrns. 

Invafic  milla  re- 
par  abilis  arte  fe- 
iieclus, 

In  peius  rulmus, 
jiec  haber,  natu- 
ra regrcflum. 
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trodeifa  Agricultura  ( 117  )  Colume- 
I4j 'para'  alentar  .el  Pueblo-  Romano  a 
la  labranz&Y  y  que  no  olvidó  el  Pa- 
dre Jacobo  Vanierij  en  fu  Predio  mí- 
tico: (  118  )  obra ,  por  fu  pureza  la- 
tina digna  de!  tiempo  de  Augufío , 
que  a  (-pira  a  ja  competencia  de  las 
Geórgicas  del  Principe  de  los  Poetas 
latinos,  y  cuya  efíimacion  durará  le- 
gan los  conocedores,  mientras  hu- 
viere  buen  güilo. 

Debo  aílentar,  como  apunté  al 
principio,  que  la  Eílerilidad  padecida 
en  los  Trigos,  no  eonfiftio  principal- 
mente en  que  la  Tierre  produxeíle 
menos,  y  dexaíle  de  acudir  refpe£ti- 
vamente  a  las  Semillas;  fino  en  que 
el  íruto  (alia,  con  una  calidad  malig- 
no, que  en  la  iDiíma  Eípiga  corrom- 
pía los  granos,  y  los  convertía  en  pol- 
vo de  coíor  de  tabaco,  de  modo  que 
eftando  el  Trigo  macollado,  y  her- 
rnoío  (e  podría,  y  en  pocas  horas  fe 
perdía  ó  inutilizaba  del  todo,  ó  en  la 
mayor   parte  una  Sementera.    Efto 

obü- 


crbiígo  a  ios  Labradores,  i  q*ue  no 
íembraien  e^3  Semilla,  y  tratañeíi  de 
cultivar  orros  ler&brados,  en  que  no 
íe  íemia  igual  Epidemia. 

Se  h3  de  (oponer  también,  que 
h  defigualdad  de  las  Cofedias,  y.  el 
que  las  Tierras  produEg&n  mas  ó  me- 
nos Trigos,  y  fea  mayor,  4  menoc 
ía  correípondencíadeíarjegas  á  la  Se* 
milla,,-  que  íe  Remira;  no  prueba  qae 
la  Tierra  &o  baya  recuperado  íu  %m\ 
4tgU3  fectmdidad*  Por  que  éiyfcA  de 
la  Efterilidad  ^  no  todas   las  Tierras 
producían  £o&  Ja  íntima  abundancia 
Jos  frutes;  Y  eño  era,  y  es  cierta,  na 
fofamente  en  di  ver  ios  Territorios  o 
Valles,  uno  dentro  de  un  miímo  Va- 
He,  en  diverías  Haciendas,  y  (obre 
iodo  m  una  .mifraia  Hacienda  eü  di- 
ver  fas  tablas,  ó  hojas  de  Tierra,  aun- 
que íé  les  dé  toda  ¡a  Cuitara  qu¿  n^- 
cefsixan.  Y  por  eífo  con  propriedad 
diícreta  dixo  Cafiodoro,  (  119  }  para 
que  proporcionáis  el  Rey  Theodo- 
rico  la  impoficion  de  los  Tributos; 
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v^ítCi-odcrüslib.  4, 
Vanaruhi  tp.íioi.: 
28.  i 

Repugnante  fí- 
Rinden-)-.,  natura 
^useiübct  cedit  m 
■du  liria,  nec  pro- 
de  íl  iludí  um  I  aba 
ris    impenderé  , 
•■quera  vberras'  io: 
G!   non  cognofei-. 
iíiv  ad  i u vare:  ibi. 
poteí!  ecníu-s"  ad- 
di  ubi  cultura  pro 
íceerk  i nde  &  vir- 
ria cribur.r,   quia 
non  eíl  agror  una, 
una  fecundizas..  • 
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P.  Vannicrij. 

Pinguis  terrae 
nutricias  humor. 
Paular  i  m  iníínuat 
fe  fe  radicibus  I- 
xnis,  écfbleeduc- 
ttis  te  pido,  vcnaf- 
«^ive  per  omnes 
Diffufus  ,  ramia; 
úmmos  ve  ge  tu  m- 
qu?  vigoren*  Tu 

écit. 


(t*i) 
ídem  vbt  fup'. 
Arbor  entra  (  res- 
non  ignota  )  Fe, 
rarum   inflar,   <& 
.Alituivm  Pícis,  <| 
fetentis  in  ima 
Gurrjte/     rítales 
&  redk,  &  accí- 
p  k  amas. 


Tías  de  h  Naturaleza*  no  (irvien-k  e% 
trabapy  donde  m  ayttda  k  fertilidad 
del  Terreno,  y  qm  par  effo  fe  podría 
aumentar  el  Cmf&y  émde  la  ¿ierra  fe 
moflraim  agradecida  debiente  á/si  jet 
defiguaks  /oí  TrifaitoS)  por  qae  m  et 
rcrual  h  jecimMdad  de.  los  €¿mpos~ 

Dero&s  de  conftar  afei  He  una 
innegable  experieíKÍa,  la  razar*  lo  per* 
lmd¿>  por  qae  con fiík  la  cnayor  fe- 
cundid*  d  de  las  Tierras  t  en  que  to- 
men las  plantas  nris  ó  metaos  jugo,, 
ó  íubftaacia  de  eil^s,  pouTOedio  de  h 
Succión  que  foacen  fes  ratees,  para 
formar  de  alli  fe  nutrknemo:  (  w#  )? 
k  cuyo,  fio  fiitrandofe,,  y  penetrando- 
te   extienden  y  dilaan  narras  (uper- 
ficies  en  te  interior,  á  lo  menos  á  pro- 
porción de  lo  que  vemos  aumemar  y 
extender  en  rjmas^  y  o]  s que  ion 
también  los  inftrémenios  de  fu  iraní- 
piracion ,  (  121  )  ptéfc  en  tas  noches 
»fekt%  y  reciben  las  auras,  y  rofios, 
conque  contribuyen  igualínente  á  \m 


ten 


MU-uoiofi  de  k$>  phnt$$%  &t&  que  a? sí 

dio  con  elegame  ponderación  el  W®m* 

t?,  diciendo  de  la  Juncina»  que  fe  ele  * 

vaba  ramo  con  la  Cabera  afii   los  (tu) 

Cielos,  corno,  fe  hunde  con  ia  (  122 }  i&foh&et  fenp& 

raiz  k  los  abiímos.  Iií?'  &  í*w"n» 

r*  r     ,>  rp-         vértice  ad  auras 

De  que  fe  ligue  que  unas  I  re*    Eche*»,  tan  tu  m 
f  ras  han  de  íer  nías  fecunda*  que  ©tras,   *****  ad  tañar* 
tegua  lu  particular  configuración.  Por 
que  aunque  concurran  también  á  ja 
Butrkíon  de  Jas  plantas  *  fas  Sales  ó 
©itros  con  ef  ayre,  y  et  fuego,  con 
el  agua;  es  la  'Fierra  reducida  k  par- 
íes  mifcutifs¡ma$  la  masería  principal  á 
eflenefií  de  fu  alimento,  y  fas  demás 
principios  firven  como  preparaciones 
Becc  fiar  las  á  darles  I-a  aptitud.  Las  fa- 
les  para  atenuarlas,  el  agua,  á  *  e fetén* 
derías  ,  f  darles  ñúátz^  ei  ayre  ,  y 
el  fuega can  el  calor  <M  Sol  pírad&r- 
fes  movimiento,  y  aHividdd.  Y  fien^ 
éo  la  Tierra  musí  unida,  y  fuerte,  tie- 
se  pocos  poro?,  que  no  desan  eíps» 
cros  fuficien&es  entre  fus  moléculas  ^ 
fQt  donde  te-  g€iasue»  hp  xúms  para 

chu~ 


fvíoraawtem  Te- 
j.lus^&crebro  e£ 
<ercita£.u-ku.. 
jArboreosque  lu- 
yas iiutices.,  <& 
orarnini?  herbas. 
MqUiÜ  fetf  £&ca 
foli  ípiramina  la- 
yer. 

.Afsiditó  labor  A- 
,rtricol^  terraqp.! 
foleta  ¿rberior  ve 
jnias  paCcent£shu 
mor  ijn  be.rba.% 
•Seiuqu-^jrerj'a  di  a 
¡tergó  vii^  pcijtg.- 
lie  Eílus, 
Vería  manu,  no 
vadeNHbrisali.n)cQ 
ra  fupiui. 
Plurituác    impri- 
mís glebas  íi  di- 
íuct  Imber. 
ídem  Vani> 


chupar  ios  jugos.  Como  por  e1  con- 
trario fiendo  mui  ligeras,  áexin  in^ 
leiílícios  .-wm  graades.,  por  donde  las 
i-arzes  paían  fin  jtocar-  en  iiñtss  par- 
lefiras  de  Tierra,  como  pudieran,  pa~ 
ra  lascar  la  nutrición -que  neceísitan. 

J  E!  defedo  d€  las  Tierras  íe  Tupie 
en  parte  por  tu  ¡ábranse:  por  qye  coa 
te"^4*é'U4  remueve  el  A/ado  9  Jas  traí- 
torrta  la  Reja, y  divide  ti  Agadón  ó 
Pala  ¿  (e  pon^n  mas  penetrables  Jas 
fuertes,  y  comparas  9  y  mas  unidas 
Jas  ligeras  y"$oxas,  y  en  mexor  ¿Hfe 
pcílcion  de  cjiíe  las  raízes  íe  etftien- 
dan,,  aplique»,  y  tomen  Ja  íubílancia> 
de  queíe nntren.  {  123  )  Eílos  "dtfeur- 
ios  fue  ion  pratHcos,  y  fin  dar  ra- 
zón pbifica,  Jos  hacen  por  !u''  expei 
rkncia  los  Labradores,  properciomn-' 
do  el  beneficio  i  las  Tierras  delgada?, 
y  i  las  que  fegun  íü  frafe,  tienen  mi- 
gsjon,  fe  hallan  phiioloficamente  ex- 
plicados., y  üuftrados,  con  mucha  ío- 
lidez,  y  curiólas  obíervacioncs,  y  mo- 
do antiguo  >  y  moderno  de  íembrar, 

los 
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los, Trigos  por  el\5^ñor*£)utórn^I  de< 
Monceau  celebre  Profeííbr  de  h sA&m 
bernia  Real  de,  las  Gienciis  de  París, 
en  el  Traído  efe  la  Cultura  de-  lasTie% 
rrss*  que  efcrivió  íegún  ios  priftei-' 
píos  del  famofo  Agricultor  Ingles  IVL 
Tuik  obra  que  ha  tenido  en  Francia 
todo  el  aprecio  que  merece,  y  feau«4 
mentó   polieriormente   con    nuevos 
experimentos iy  reflexiones  que  dio 
á  Ju2  el  año  deF752. 

La  diferencia  pues  de  las  TViet^ 
fas  es  la  que  hace  Ja  mayor  ó  menor? 
abundancia  de  las  producciones  ,  y.  , 
earrefpondeocia  de  las  Coíechas  á  ¡m 
Semillas  ^  dexando  otros  moú vos? ad4 
cidentales, como  ion  la  aplicación  ma- 
yoría labranza,  el  cuydadp  de  km* 
bfar  h  fus  tiempos  Jas  Semillas,  para  > 
que  logren  la  íazon  en  los  riegos,  y 
el  beneficio  de  ¡os  íoles*  como  el  qué 
las  T i e r  r  a s  e  fi  en  d e fea níad  as,  ó  fe  a pu  • 
ferí  con,  U  ^repetición  de  los  Jembra* 
dos.  Y  a fei  yerificandoíe  hoy,  que.los 
Trigos  no  (alen &épt  calidad  .m^ign^i 


•' 


qñe  ptuff*  fm  grano*  ew  la  Efpíg^y 
que  fe  Cogen  á  proporción  de  ta>  boo~ 
d$é  éé  fosTk¡rra%  y  de  (tí  Cultura  v 
@$e  esl&mMffi&  qt*e  antiguamente  (ti* 
eedi#  fe  convence,  qae  fe  han  repucf* 
¿o  en  to  tnierior  fecundidad* 

Sft  que  por  la  ponderación  de 
lm  Labradores  fe  deba  tener  coma 
*egf*  el  qué  en  h  Hacienda  de  Para- 
guanga  Vele  de  Pativilca,  baya  cor* 
reípondído  el  Trigo  i  ciento  por  Fa- 
nega de  (embradurs;  porque  citando 
h  dicha  Hacienda  por  tantos  tiempo* 
mcülta,  y  de(canÍ3da,  ello  es  ¿rrrgu* 
fer.  Como  en  los  dé  Auguíio  refiere 
Plinto,  que  un  (olo  grano  arrojo  qti3~ 
trociemos  brotes,  que  fe  llevaron  de 
África  á  Roma,  y  en  los  de  Nerón 
quinientos  y  (eierta  de  otro.  Ni  de* 
ba  apreciarle  tampoco  lo  que  para  dií- 
tninuir  (e  diga  en  contra,  que  en  un* 
é  otra  Hacienda  haya  correípondido 
tplo  k  quince,  o  diez  y  íeis  por  Rí~ 
fieg^j  porque  es  notorio,  que  en  va- 
lia» le  ha  cogido  á  veinte  y  ocho,  i 

vein- 


.vétate  y  cíacof  h  treirtta,  y  I  mas;  f 
cffa  tetcede  en  iodo  el  mundo,  v  atrcrn 
teda  aquí  antes  deí  aáo  de  gj.  ¡fia  que 
íe  tüvkííert  tes  Campos  por  efleriJe*. 
Aunque  la  bondad  aélaai  deíó% 
Trigos  fea  una  cofa  cant  n  noria,  que 
fio  rcecefsiie  de  otro  eximen,  que  el 
délos  ojos,  que  hacen  íu  mas  ciare* 
convencimiento;  pero  porque  no  FQt 
dos  tienen  igual  prolijidad,  ni  fe  har* 
tomado  ,  el  cuidado    de  reconocer 
mueílras  de  Ja  mayor  parre  de  ias  ,Co* 
lechal,  y  core jjrlas  entre  ellas  miírn  % 
y  co*r  los  Trtgos  de  Chile,  comol^ 
han  pra¿licado  los  Curiofos,  harta  no 
quedarles  la  mas  leve  duda,  fe  añadir^ 
otro  convencimiento  que  fo  p^éifeé* 
te.  Y  es,  que  fe  Eílcnhdad,  no   iol&. 
mente  le  padeció  en  el  Territorio  de 
Lima,  y  Vjlíes  de  /u  contorno,  fina 
m  los  immediotosdeuna,  y  otra  Coi- 
t  ?J  y  el  Amo  acordado  ,  qne   rebasa 
los  Ceñios   ,    íe  extendió  á    los   de 
Chancay,   Gjjora,  Barranca,  y  oíros 
Hn  la  paae  ddNonc,  y  á  Pac  haca  m% 

Ma* 
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Mala,   Czhete^  y  CHinchs,  porJa  ce. 
el.  Sor.  Y  en  squeilos.primeros  tiem- 
pos en  vez  de  íocorrer  mn  Trigos  h 
Lima,  necefsicaron    también  de  pro-, 
veeríe  de  fuera,  con  huinasdelas  Ca- 
bezadas de  Sierra. .Veafe  pues  quan- 
tos  años  ha,  que  no  (olo  fe  abaftecen 
[os  Habitadores  de  aquellos  Diílritos 
de  fus  proprios  Granos,  fino  que  con 
fus  Sementeras   proseen:  de  Cañete, 
y  Chincha,  á  la  Villa  de  Piícory  Ciu- 
dad  de  Ycd?  Y  de.Chancayv  y  Gu-< 
íiura  (e  traben  á  Lima  los  mas  ricos 
Biícochos  del  Trigo   de  fus  Semen- 
teras las  que  hacen  folarcente  para  íu 
gaflo,  pero  no,  como  antes,  para  pro-; 
veer  á  eíla  Ciudid  ,  por  que   no  fe 
codean.  Y  hubieran  omitido  aun  aque- 
llas, fi  alli  le  llevcfle  también  Trigo 
ele  Chile,  que  no  les  permitieíTe  lem- 
bfar  utilmente  el  ínyocomo  ha  fuce- 
dido  en  Lima,  donde   íe   empezaron 
á  experimentar  iguales  Colechas,   y 
fe  deíalentaron  los  Labradores  de  con- 
tinuailas^  como  rtfierxn  por  con/lan-. 
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te 


te  fos  átrtOf«s  d&]  ^iagf  .1  la  Amp- 
líe* Meridional* 

Diceíe,  que  aunque   íea  cierto, 
que  el  Trigo  cofréíponde,  y  eílá  gra» 
nado,  y  hermoío  á  la  viífoj  pero  que  /e 
Conoce  ia  debilidad  de  la  Tierra  ,  ea 
que  produce  el  Grano  enfermo, que 
fácilmente  fe  pico,  y  le  come  de  Gor- 
gojo, que  buela  en  Palomilla.  Pero 
eíh  es  una  vulgaridad,  que  ponderan 
ios  que  ion  interefados  en  que  el  Tri- 
go no  ít  fiembre,  y  hablan  fin  el  de- 
bido examen:  porque  el  Trigo,  que 
íe   ha  Coíechádo  es  de  Bella  calidad, 
h^ze  excelente  batina,  y  fe  amafia  de 
el  guítofilsimo  Pan,  y  eftá  capaz  de 
mucha  duración,  fi  fe  cuyda y  guar- 
da, con   la  diligencia,  que  oecefsita. 

Es  obíervaeion  curiofa  del  Au- 
tor del  Eípeélacu'o  de  la  (  124  )  natu- 
raleza, que  todos  los  frutos  que  eílan 
deílinados  al  refrigerio  de  los  hun> 
bre^,  tienen  una  cobertura  ó  caícara 
ligera,1  y  proporcionada  &  la  Eílacion 
en  que  le  goza  de  ellos.  Pero  el  Tri* 

Ll  go 
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gu  le  cria,  baxo  de  una  cortesa  da 
ra ,  y  vigorofa ,  que  fe  hace  perma- 
necer de  un  ano  para  otro,  que  pue- 
da tranfportaríe  k  los  Pueblos  que  íp 
han  menefter,  y  con  fervaríe  en  Gra- 
neros para   ufarlo  quando  íe  necelsi- 
te.  Mas  que  al  rmfmo  tiempo,  le  ha- 
cen admirar  ios  diferentes  citados  por 
donde  el  Trigo  paila,  los  riefgos  k 
que  efta  (ugeto,  y  los  cuydados  que 
cuefla  ames  de  fervir  á  nueílro  Suí- 
tento.  Por  que  en  medio  de  ía  induí, 
tria  conque  valtendoíe  los  hombres 
de  las  maquinas,  y  de  los  animales, 
"procuran  hacerla  menores  las  moleí- 
tias;  le  vé,  que  efle  que  es  el  mejor 
y  mas  neceffirio  de  todos  los  alimen- 
tos, obliga  a  un  circulo  perpetuo  de 
trabajos  inevitables;  y  que  en  el  I  fir 
go,  masque  en  otro  fruto,  ha  difpucf* 
to  Dios  defíerraf  la  pereza  por  la  ne- 
cesidad, y  que  del  íudor  del  rofiro 
íe  coma  el  Pan  :  pues  fiendo  íu  om- 
nipotente mano  la  que  dá  el  increr 
memo  lolamente  &  lo  que  íe  planta, 
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y  cultiva,  ha  qüerídd  ocultar  fus  do- 
nes, y  beneficios  baxo  del  velo  deí 
trabajo  del  hombre ,  y  no  hacemos 
ociólos  é  indolentes,  concediéndonos 
como  en  el  Mana,  liberalidades  que 
no  nos  cueílen  otro  cuy  dado  que  re- 
cogería*. 

A  penas  el  Trigo,  fe  íepara  da 
h  Efpiga,  y  fe  pone  en  la  Era,  qmm* 
do  le  cercan  no  menores  neígos,  que 
Jos  que  ha  psíüdo  en  k  planta.  Las 
Beflias,  y  Aves  lo  devoran, fos  Infec- 
tos lo  confumen,  los  íoles,y  fas  lluvias 
Jo  alteran  fermentan,  y  corrompen;  y 
por  eíFo  neceísita  de  muchas  precau- 
ciones. Que  el  Suelo  eííé  bien  kco, 
que  k  pc;j3  }o  embuelvs,  que  la  pata 
continuamente  lo  aviente  ,  y  haga 
tranípírar,  librándolo  de  la  humedad, 
y  del  calor  que  ¡ocluye,  antes'  de  po* 
nerío  en  el  Granero.  Que  eíle  tenga 
todas  proporciones  j  para  prefemrio 
de  otros  peligros  ,  que  atm  "allí en- 
cerrado  íe  per/iguem  Por  Jo  que  el 
miímo  Academizo  Dubamel,  citado 


€J¿ 


arriba  iia^erfitffert*3fc'  é!  Tratado  de 

h  Cultura  de  JasTierras  con  otro  poí- 

¿tenor,  que  dio  a  luz  el  año  de  175*3. 

no;  críenos  importante,  íobre  la  Con- 

íervacion  de  ¡os  Granos,  y  principal- 

mente  del  Trigo;   proponiendo  nue- 

vos  rnethodos  de  Graneros ,  que  de- 

■mowám  de  Abundancia,  y  roathema- 

♦ticamente  demueílra,  que  en  mencf* 

efpacio,  del   que  íuele  cabrá    mayor 

¡ cantidad  de  Trigo  enteramente  '  libre 

-de  icorrijpcion,  y  de  otros  ríefgos. 

Trata  pues  eíle  aíTanto  coa 
-««¿frísima  diligencia;  de  qfueíe  mani- 
íieíl^^ue  el  Trigo  puede  durar  con 
,d -cuidado,  y  la  induílria,  noíolamente 
dos  y  tres  mo%  que  es  lo  regular,  fino 
extenderfe  fu  duración  &  muchos  más, 
y  tenerle  provisiones  de  reíerva  para 
una  eícaíez  accidenta!,  ó  falta  inopi- 
nada, Encerrarlo  en  folas  baxo  de  la 
tierna,  envholviendolo  en  la  p^jj,  de 
modo  que  la  humedad  no  le  llegue, 
tei  iepenetre  el  ayre,era  el  medio  mas 
común  con  que  los  Antiguos  lo  guar- 
daban 


dabar^  y  teftifica  Varron^!q:úe%cpn- 
íervaba  cinqtrenta  años.  El  remedio  de 
encoílrarlo  caá  nina  Gapa  iée  Cal^vb 
va,  rociada  de  agua,  esmui  probado^ 
y,  en  el  curiólo  Tratado  intitutedq  íi 
Cafa  Ruftica,  y  en  el  Eipeétacuío  de 
la  Naturaleza,  (e  hace  ¿memoria,  dé 
que  en  la  Ciudadela  líe  Metz  buvo 
trn  Aimazen  de  Trigo  fio  ]eíion,c|íy6 
duro  ciento  y  veinte  y  nuebe  mos¿ 

por  qu^r  fe  encerró  el  de  1578.  y  fe 
abrió  el  de  1707.  Y  en  la  Ciudadela 
de  J2edan  íe  ravo  Trigo  guardada 
ffiemxvy  diez;  años*  de  que  jfe  hizo 
tPan^  fe  embid  á  lá^Cérte  ,  y  parecía 
imii  buena  En  eíle  Meyno  fe  man- 
tiene difitado  tiempa,  baxo  de  la  Are- 
-ttff,  cubriéndolo  bafiantemente  ,  deí- 
ipues  de  bien  (eco;  y  el  Mais*  ó  Tri- 
go de  Indias:,  fe  bu  hallado  eo  Jas  S$* 
¿puituras  de  los  indios,  desde  los  tiem- 
pos de;  la  Gonquiíta,  incorropHH  V 
que  da  tan  buena  haiina  ^como  íkM 
huyiefíc  acabado  de  enterrar.  j¡f 

Trigo  de  ja  $  rektm  Cote- 
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cha, «ée tehr tenido  con  algún  cui- 
dado^ efl^  inu&o,  y  en  fu  pelo  y  ma- 
ctée^en  ¿I  ¿color*  en  la  igualdad  dci 
grano,  en  la  limpieza  dé  ctras  Semi- 
llas, en  el  olor  y  gufio,  fin  princi- 
pio alguno  de  corrupción;  de  que  fe 
conoce  qu^elqob  fe  ha  picado,  o 
criado  palomilla  ,nó  es  por  defééio 
del  Grano,  fino  porque  algunosXa- 
bradores  lohan  mantenido  en  las  Eras 
ó  nías  tiempo  del  que  debían,  o  fin 
las  exquifitas  precauciones  precHas  á 
íu  coníervacion,  las  que  tenían  quan- 
do  eran  los  Trigos  íu  regular  Coíecha, 
antes  de  Ja   eílerilidad.  Por  quQ  no 
pudiendo  venderlo    al    principio'  del 
añoy  lo  havian  de  mantener  precita- 
mente todo  el  eípacio  neceflario  pa- 
ra fu  expendio,  y  fe  les  compraba  á 
proporción  de  lo   que   íe  iba  guan- 
do.  Yá  pues  con  eíta  Providencia  f 
bol  verán    los  Labradores   h   adquirir 
Jos^  miímos,  svios  de  que  con'la  fiti- 
ta  de  eíhs*  Sementeras  han  eftado  ef- 
caigs  5  ó  impofibitiudos  de  tenerles. 
,   ;  Re- 


i 
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Repararan  Jas  Eras  en  que  recoger 

el  Trigo,  y  aventarlo:  Juntarán  bekt 
fias  proprias  para  la  Trilla  y  carguío;  : 
fabricaran  Troxes  en  que  refguardar- 
lo.  Por  que  no  era  pofible,  que  fin 
la  ícgu  rielad  de  vender lo,  fe  arrej  iííea 
á  hacer  tantos  gaftos,  y   labrar  Ofi- 
cinas, que  les  ferian  inútiles,  fino  íe 
les  concedieíle  la  prelacion  en  la  vent 
ta,  reípe&o  de  los  Trigos  uitramark 
nos,  que  ¡es  hacían   íeníir  inevitable 
perdida,  y  aun  ruyna. 

Para   que  U  conozca  el   poco 
aprecia,  que  merece  la  voz ,  que  es- 
parcen los  que  (uíurran,  la  mala  cali- 
dad del  Trigo  criollo,  y  que  íe  mue- 
ven por  fu  prdpr ¡o  interés  centra  lo 
mifmo  que  conocen;  y  íe  vea  tara- 
bien  el  finí  á  que   fus  diligencias    íe 
.encaminan.  Se  ha  de  refi-ñir,  que  en 
el  primer  Auto  íe  mandó  ,baxo  de 
pena,  íuípender  !a  conducción  de  Tri- 
.gos  del  Callao  á  Lima,  y  que  el  exil- 
íente en  las  Panaderías,  íe  eüníumjeí- 
íe  en  el  toes  de  Marzo,  y  en  ei  de 
-    i    '**  '  '        Abril 
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Áhr\f9  par*  que  de  fim$$B  de  Mi-- 
yo  en  addantevíe  gaílaffen  (oíamen- 
te  Trigas   crio-líos  j  quedando  iSbrtí*' 
ios  contratos  emYé  los  Panaderos,  y 
Labradores  y  *!   &n  de  e fía  regiadií-- 
íi'riú  Providencia,  fué  que  en  qaarro 
iiíefes  o  pocos  mas  !e  ccnfumieflea  > 
los  Trigos  de  ía  Tierra  ,  y  qued.jfíe 
el  refto  del  año  franca  h  Tos  Dueños 
de  Navios,  y  Trigos  de  Chile  la  Ven- 
Ü  de  ellos,   y  que  afsi  fe  exánai  ñafie 
nías  commodamenteé!  numero  de  Fa* 
negas  &  que  han  llegado "las'Cofechas, 
y  el   tiempo  que  podían  -abaíiecer  la 
Ciudad  los  Labradores. 

Cerno  la  óbíervdrfcia  puntual  cíe 
eíle  Auto,  aclaraba  y  twaa  mas  pá- 
rente el  concepto  Formado  por  V. 
Exc.  y  los  Miniílros  de)  Real  Acuer- 
do ,  desde  que  íos  Navieros  lo  pre- 
sintieron redoblaron  las  regulares  con* 
ducciones  del  Trigo,  y  de  I  pires  dfc 
'la  publicación  del  Auto,  introduje- 
ron' crecidas  porciones  de  Trigo  Chi- 
leno con  diveríos  fraudes,  y  por  ca- 

mi- 
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romtís  extraviados,  y  con  !a  capa  de 
que  era  criollo,  y  aun  haciendoíe  algu- 
nos Labradores  terceros  de  íu  miímo 
amo :  conociendo  que  abaílecidás  y 
llenas  las  Panaderías,  fe  retardarían  las 
compras  del  Trigo  de  la  Tierra  ,  ck- 
pueílo  en  las  Eras  baila  las  primeras 
lluvias,  y  con  la  falta  de  avíos  de  no 
pocos  Labradores,  íe  les  picaría,  y 
boiviendo  á  íu  anterior  deíaliento,  de* 
xar8ían  de  íembrárlo.  Y  lo  que  procura-  * 
iáñ  ios  Dueños  de  Navios  con  la  re* 
baxa  del  precio  del  Trigo  Chileno, en 
los  rneíes  de  Febrero,  y  Marzo,  que 
paétaron  en  la  unión  que  confia   ea  ? 
k)soÁutos.  del  Coníulado,  de  que  fe  * 
hizo  ya  memoria;  lograrlo  por  otro 
camino  de  la  retardación  de  la  venta. 
Vacile  miímo  fin  de  hacer  íobrar  el 
Trigo  en  les  Panaderías,  y  diferir  ít 
compra  del  que  eílá    en  las  Eras,  íé 
clamaba  con  aíeéhcion ,  que  el  Tri- 
go, fe  corrompía  en  jas  Bodegas  del 
<¿uiko,  fino  íe  permitía  íu  tranípone 
&  Lima. 

Kn 
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-••En  .tales  árcüüñmcm  fe  ex** 
minó  e (re  punto-de  nuevo ¿h  el  Real 
Acuerdo,  y  dexando  V.  Exc.  en  íu 
vigor  Jo  reíuelto  en  quanto  ,á  la  prela- 
cia de  los  Trigos  de  la  Tierra  ,  m* 
rid  opoi unamente  el  primer  Auto  , 
mandando  en  otra  proveído  en  15.  de 
Mayo  que  el  Alcalde  Of dina-rio  Don 
Auguflm  de  Landaburu  reconcdeíll* 
el  Trigo,  que  en  el  Callao  eftuvieffe 
corrompido,  y  le arrojifTe^Már ;  que 
pudieííen  libremente  los  DTueños  del 
Trigo  de  Chile  exiftenté  ejfi  ef  Callao, 
conducirle  á  Lima,  y  venderle  ,  pero 
que  el  Trigo  de  eíte  Territorio  ,  fe 
repartieíTe  á  los  Panaderos  ,  á pmpoc4 
cion  de  lo  que  cada  uno  amaíaííe,  y 
fe  psgdTe  con  antelación. 

Para  la  execueion  de  efla  Provi- 
jdencia,  nombró  V.  Exc*  los  Señores 
D.  Antonio  Hermenegifdo  desuere* 
jafu,  y  D.  Domingo  de  Orranüa  Mi- 
niíiros  de  cuya  aéliva  Integridad,  y 
Zelci  prudente,  .pueden  fiarle  cuida* 
dos' de  la  mayor  importancia.  Y  por 

i  us 


fes  dílígincíai'CCfegadas  con  e!  reco- 
nocimieíHÓ  de  Trigos  hecho  por  el" 
Alcalde  Oydmario  en  Las  Bodegas  deí^ 
Callao  qxiajidq  íe  jcnanjdó  íuípeo.der  la 
conducción;  ha  conflado  coa  eviden- 
cia, que  en  quebranto  de  aquél  arded 
/e  havia  íntrddu^ido  el   Tngo  jGtyle- 
no,  llenando  fas  Panadexias  de  él, .jera- 
báraíandoíe  de    eñe  modo    tanto  las 
ventaste!  dé  la^Tíerra;  que  algunos 
Aba$ecedqre$  de  Pan  intent^rctp  re- 
t^M^h  íd^  Igs  ajtjíles  hechos ¿qn  Jp'$  J 
X^radom,  y  fin  eíU , , ultima   Pro  vi-"' 
déncia,  hu^feran  qyedadojexpueííos  k. 
perdéi  en  el  ípdq^  o  en  rancha  parte  ^í 
t$$ft,cje  íu^qqíeqhas,^.   ^.^^^íf 
Confio  umhieo  la  afefíacion  com 
que  /e  haviareprefencado,  queeí  Tri- 
50  de  Chile  eííava  picado,  y  eq  .torni- 
llos de  perder  íe,  pues  reconocid^p'or 
Peí  iros  á  íqjiciíu,d  de  los    Dueños,  y 
*n  (u;  preíencia,  convinieron  los  pare^ 
:^re%jtyrados  e;n  que  eílaba  capas  de 
i  mala  r,  íe ,  y   t  r.a  íp^Ia  do  .  q  ae  d  a  f  i  á   rn  u  - 
:ho,fkn}ejor.  Y  finalmente  .confió  que 


las  Coíecbfls  de  efte  año  llegarían  k 
cinquenta  mi!  Fanegas  de  Trigo,  de 
toda  bondad ,  y  que  mantenido  con 
las  precauciones  que  neceísits,  durará 
cuanto  fu  naturaleza  permite. 

Y  desde  luego  puede  aíegurar- 
fe,  que  haviendofe  repueño  la  Tierra 
éfi  íu  anterior  fecundidad  ,  el  Trigo 
Criollo  oor  ü:  exede  en  ius  buenas  ca- 
lidades a!  de  Cbüe.  Lo  que  fe  prueba 
no  íolara'snté  con    ier  m'as  íano  ,  y 
pfoporcibnadoá  tos  naturales  delPá-itf 
como'  fe  apuntó  en  les  razones  Jufti- 
¿cativas  de  !a  Prelacion ;  fino  también 
de  Confeision  de  las  perlonas  mas  inte- 
ligentes y.  <*:ie  alguna  vez  quando 
Jet  conviene,"  concurren  á  deíacredi- 
tar  iu  bondad;  Eítos  ion  los  Abafre- 
iceco  es  de  Pan,  que  el  año  de  1716. 
íe  ¡  retentaron  pidiendo,  que  (e  hicteíle 
nü(.V3  computo  de  las  onzas,  que  de- 
bía tener  el.  Pan  amaffido  del  Trig-5 
de "Cbi'é  íegun   fus  diverfos  pfscibSj 
y  que  no  corrieííe  el   computo  enn- 
fruó  formado  con  el  Trigo  de  la  Tie- 
b  rra 


m,  como  lo  configueron.  Y  de  las  ra- 
bones que  alegaron  para  fundamen- 
tar ío  pretenden,  íe  copiarán  ala  Le- 
tra a'gunas  expreísiones  v  oue  prue^ 
ban  mejor  por  íer  confefsioivde  p&r- 
tes.   s& 

Lo  primero  dízen;  que  el  Trigo 
de  e/la  Ciudad,  era  mas  limpio  ,  /eco, 
y  noble+pues  rendía  mas  numero  deli- 
bras de  harina,  y  daba  mayor  convenien- 
cia :  Y  que  el  que  anualmente  fe  amaf- 
Jfíba  de  Chile  y  no  tenia  la  bondad  que 
fe  bailaba  en  el  Criollo.  Y  proíiguen; 
que  no  fe  puede  dudar  que  una  mifmm 
femillary  fruta  juele  ferwejo®,  mayor ', 
ó  mas  /m ve  en  un  temperamento,  qn¿ 
en  otro.  Tío  mi/ ¡no jucede  con  los  gra- 
nos. Y  que  el  amputo  antiguo  que  fué 
legitimo  con  >d  Trigo  de  efla  Ciudad, 
no  lo  era.nipodiá  fer  con  los  Trigos 
uJtmmarhios,  qUe  de  ordinario  vienen 

f^flosXúmlnúw:  que  el  Trigo  Criot 
m  (/lava  limpio,  y  iu^go.qm^lo  rece* 
Ma  el  Dueño  del  amafifoyCinotrogaf 
Jo  lo  ¡impida  con  Amero,  y  no  u- 
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nts  merm^ y  úfttyeék  Gbik^  PPM  - 
puerm,Mem  d*4ier*ay  ypiedre/tllas^. 
y-mm  Wgíifio  ée  Jarnéu  que  h  ef, 
cégiu.  Añaden  i  tptéM  Fanega  de,  p*« 
go  ir  tolla  por  Jer  mm  gxmaéo y  fe-, 
co    o  por  fer  de  grano  mas  folído.,  da 
m 0mrh  ptfa ka>  ck&o.térmfas  y  (¡uin- 
c^éveim&Jt^^*  Tsí  &  fíéUü  falo 
pefa  cmco  Arrahas^jénca  a  ocho  li- 
htm  qtt¡wi9  ****•  Y  coaciayeR.  fu*. 

par  lm  calidades  M  Trigo  .Cnollá  pro* 
(km*  ims  flor,  y  admite  mas ,agw  ep 
la  Artrza  y  que  el  ultramarino  por  te. 
bum&dadque  cwtrafa  en  hEnfacor 
cwti dé mem<  flor;  fttém'ue  menos  agtta. . 
De  luerre  q.ue  paí  ttoa  exa&i 
enumeración  de  partes,  y  de  todas  las 
«bojees  que  pueden  calificar  una  bon- 
dad preferente,  la  tienen  loa  TngQtó 
Criollos i  cóníentida  por   los  -Abaite- 
cedores;  á  los  quaies  Íob-FG .fu  peri- 
cia les  oá  integra  Fé,  el  hallarte  e©^ 
'probados  íns  dichos^  por  el,  Cabildo 
'Juncia,  y  Regimiento,  y  pa*  el'Su- 
MMOi, .^a¥Íccn,o,  y  Real  Acuerdo; 

•  V,  .-'.  P"<» 


pi*€*  en  fuerxt-.de  Jas  raines  que  M 
doábézzotti  ,jf  $eí|*uf5 ,  (f  $  *> n  P f ° -•  í xo ' 
eximan  v  fe  r^oí^iiá^farrnd,.  y  ¿pr6* 
b#  el  rig€\ra  c&tfiputo  de  Trigos  de 
Chile*  y  es  el  que  {bíhahora*  ha  per- 
Oianedd& .  íi  ti  -  iio-Vjedsd. 

'  Y  fe  comprueba  que  ef  Tngo, 
s&íiai  de  eíle  Territorio  es  igual  af 
que  atóg^ífcfiieate  íe  cogii  ó  a  lo 
merun  n$  inferior  en  bondad  al  dé 
Chile :  (de  más  de  Jas  calidades  que 
í¿q  viíibles  de  pelo  v  íolidéz,  Kmpie- 
2a,  y  falta  de  humedad  quelo  rafée- 
te m  que  convierte  con  el  anterior 
á  ^  Eíleriüdid.  ) ... caique  lo*  m.iJmos 
Abafte¿edoies>r  en  h  citada  repretenv 
t#cion  de^  aña  de  16  tupieron  la  pre- 
caución ,  de  prOfteíbr  que  el  nueve» 
computo  que  pedían  ..ao  les  perjudj^ 
caík,  fv  ceJ^ff*  aquella  calamidad  y 
te  CQgii^íl^  cu  a  abu  adune  Í4  y  o¿; 
fccficiaífe  eíle  Triga ,  y  oé  el  u!ir3- 
Hiarino :  Por  que  correría  el  antiguo- 
computo  fí  íaeííe  de  h  (Xiiírm  bgn* 
m  íuceder,  que  por  «| 
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vicio  que  iaTiVra  pcdtecío  tantos aftos, 
ó  por  fio  íer  tá  tríilnia  Semilla,  fuef- 
fen  las  Cóíechas  abundantes  ,  y  no 
fucila  la  bondad  del  Trigo  igoai :  Y 
fien  do-  cierto  qué  fin  la  menor  que*a 
ó  novedad  benefician  el  Trigo  Crio- 
lío,  regulándolo  por  el  mifmo  com«¡ 
puto  formado  para  el  Trigo  de  Chi- 
le: fe  figue  que  quando  no  lo  con- 
cideren  de  m^jor  calidad,  y  de  efte 
coriocipiiento  dimane  fu  fileneio,  á  lo 
menos  lo  llenen,  y  ju^gon  por  de  igual 

ípondad. 

Pafo  aí  examen  de  la   íégunda 
propofiqion,  y  á  averiguar  ñ  efte  Ter- 
ritorio es  capas  de  producir  tanto  Tri- 
go, que  pueda  sbbflecer  á  Lima  fin 
que  nece($¡té\del  que  le  irahe  de  Chile. 
Y  para  proceder  con  toda  (olidéacn 
punto  tan    lubílancial  :  desde   luego 
rhe  hago  cargo  de  la  razón  de  dudar, 
que  confine  en  que  antes   de  que  fe 
padeciere  la  Eítenlid*d  erkn  las  Tie- 
sas mas,   y  las  Períonas  menos  :  Y 
«ep  el  tiempo  prefente  fon  muchas  me- 
nos 
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pm  las  Tierras  ,  y  flruihas  mas  i*s 
Períonas ;  Y  aísi  tfík  bien  que  smts 
no  tuvieííe  oeceísidad,  deque  íe  en- 
traííe  de  íuera  eJ  Trigo  que  gafla,  y 
hoy  le  fea  predílo  mantener  *íie  co- 
mercio. 

En  cjtiamo  Has  Tierras,  fon  vh 
íibles  las  grandes  Haciendas,  que  le 
han  féfcnbrado  de  Cañaverales  en  eííe 
Valle,  y  otros  de  la  Ccíla,  que  han 
hecho  enüaqaecer  el  comercio  de  los 
Azucares,  que  fe  conducían  de  la  Ju- 
risdicción de  Truxrllo  .,  y  tedas  días 
Tierras  hacen  falta  para  que  produz- 
can Trigos.  Y  por  lo  que  mira  k  las 
Per  ib  ñas  y  habitadores  también  ceni- 
tal que  en  la  numeración  de  Vecinos; 
qu£  hizo   el    Exceíentilsimo    Señor 
Vifrey  Don  Luis  de  Ve  la  ico,  el  año 
de *i 600^  fe  hallaron  14262.  y   en  fa 
que  repitia  el  Exmo.  Sr.  Conde  déla 
Monciova  el  año  de  1700.  le  aliñaron 
372^4.  de   rodas  calidades,  condicio- 
nen, lexos,^ y  edades,  cuyo  teíümecr 
es  erguiente. 

Pp  Den- 
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D¿ntra  ^el  Real  Palacio . . . . .  09^. 

En  el  Palacio  Ar&obifpal  .....042. 

En  lastres  Calas  de  loquiíl- 

€ron^ ...... .  ...... »...•.*.>•.. -»....  »¿  03& 

Ea  onze  quarteles  que  fe 
dividió  laCiudad^  y  Birria 
de  S.  Lázaro  ....¿..-.  ...... .-.    29^29:$; 

En  eíPueblo  del  Cercada  *...*33Jv 
En  los  Htaípitales  mclaíos 

Enfermos  .*. .... *. ... .. ..  ijpcj^ 

En  los  Conventos  de  Re- 
ligioíoscoa  Donados  y  y 
Sirvientes ... ........  ... . .  ^. . *.  2jjr$£ 

En  los  de  Religiolas  con 

fu  vientes  libres  y  efelavas ... .  3^S6  £ 

En  los  Beateríos. ^... .......  y2  6¿ 

■■iii         ■ 

Todas  Suzmman  * .  — .  375.234. 


De  lo  que  rdult* ,  que  hecha  fe 
cuenta  á  proporción  del  aumento  que 
tuvieron  14H;  en  un  Sigla  de  el  año 
de  16 ioi  k  el  de  1700.  á  el  que  ten<* 
drán  las  37$.  en  55.  años  que  han  eor4 
xido  harta  el  prelente^  íe  deben  regu* 
lar  íobre  735.   períonas;   Y  aun,  que 

mu- 


muchas  m« Tierra*  fuéíTere  /oficien- 
tes  i  abiftécer  de  Trigos  ®n  Vecin- 
dario con&pueítc*  de  37^.  00  ion  'fas  di- 
minuidas y  para  mantener 'el  que  hoy 
cxifte  aumentado  fraila  70]^ 

Para  fatAsfacer   efte   reparo  cctt 
I05  m&s  claros  argumento*  de  que  l& 
materia  e*  capaz,  y  hacer  ver  las  pifa 
tes  por  donde  elauéiea;;  ad^k¡r£Orque 
no  hay  conjetura  rnm  ^lible^  que  .]»• 
regla  referida  para  íaber  ei  numero  de 
los  habitantes  de  una  Píovim:i#  r  & 
Ciudad 31  pues  ü  fe  htmeite  raubipii- 
c¿doe!  genero  humano  aeüi  propor- 
ción desde  el  Diluvio;,  llegara  fu   en* 
mentó  aun  numero  íio •  gmriímo: de 
modo  T  que  na  cabríamos  en  teda  lé 
extenfion  de  te  Tierra. bB#i  para  eí* 
to  ver  <|í>edelolo5  tres  h«jps  deMoér 
que  íalieran  del  Arcar  Mino,- que  ern-* 
pesó  4 '.Reynar  á  ios  270.  años  deí- 
pues  del  Diluvio^  levanto  contra  los 
Biéldanos  un  Ejíerciro  de  on  Millar*. 
y  íetecientos  ncii  infames,  y  doícien- 
tos  mil  Hombres  de  Cavalkm  5  íe- 


•;■• 
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(*) 

Qg&figzrwinAntts* 


Sícpío  crndc  del  Cor- 


gun  Dlodpj 

ríe  lio» 

De  íetenti  per íoims  que  ctorn- 

ponian  la  Familia  del  Patríárcha  Ji¿* 
jC'ofbt  quando   pasó   á  vivir  eñ  Egip- 
to* cwtvo  tanto   aquel   Puefc  ó  eíco- 
gido  ,  que  algunos  Interpretes,  tie- 
ne«  ta  multiplicación  por  milagroía, 
y  teíe éto  de  una  particular  Providen- 
cia ©ivina>  Pero:  Bonfrerio  citado  del 
celebre  $enedi;£tino  Calmet,  internó^ 
de  en  o n  í!  ra r  con  u  n  a  e x  a$  a  I  op  u  :  aero tí9 
^ue  ^aturalíjiente  pudieron  procrear* 
le  trias  miliares  de  Hombres,  de  Jos* 
oue    refiere    k   ^lctimt*  componían 
el  Pueblo  de  Yírrael  en   (u  lalida  de 
Egipto.  :  ■: 

"El  Sagrado  texto  fe  explica  por 
una  Meuphora,  o  femejanza  mui  prc- 
prk,- natural,  y  del  aíTünto;  Porque 
drtéqwe  fe  multiplicaron  los  hijos  de 
fírrsei  como  fi  los  produxcíle  (  *  )  la / 
Tierra,  y  como  de  un  grano  crecen 
muchas  Varas,  de  cada  vara  muehas- 
Efpigas  ,  y  de  cada  Efpiga  muchos 

mus 


. 


\» 


mas wgttrim^iidU  ofes  te  Taáftófí 

reí,  l|  d»  ^da  Nmüo  tn«u tfibsq  mai  IN& 

nietos; ^Y  fi  te  fudíIIftñmtíliipíiCTrí^ 

á  eífé  refpeóÜo,  no   hay  éfpacitfeo  eí 

Mundo  en  que  cupieran  Granos  ^  ni 

Hombres.  Y  iegyn J l¿cbttipút#ciúii'ti& 

^orniela  que^dt^Nel  Señor  -Spiof^s^ 

lio,  kmmétá  de  Ja  PoMacio n  de  t#e         (>l|  ¿ 

nuevo  Mundo,  (125: )  (0I0   un   p**    Soior^oLr. 

de  Gafados  en  2*0.  años|  pugde  p^o*-    de  ^  Poütic* 

cm*  naturalmente  mas  de  4Jñ  miífen    I¡í&?r^5¿: 

ítííciento^qutrentayiietemit^Gch^^ 
t&  M  íeis  deJcendien*  es.  i 

^Nueílío  í«uftrifeimo^en@állÜlí<i 
^]oo^bonot;(fe  ki.mmQh :  Eipa4 
note,  cuyo  íknoíb  nombffci  í&  füpe£ 
rior  áf midosíóstwfog^ jetiío ¿Fíf^ 
tro  f  iaá$ ^^^^dfeitóé&tóli^i^ 
y  ácteiéabie  Miíloriaxjae  t^hétd  gr&rt 
Dicdonairío  de  MbreH,  de  lírtf  felfea 
y  quairoMugeresV  qué  naufragara 

pi  ano  dé  i#^o^mé>jdmmmQ]$& 
m  tempeftatf  iüí ¡a^iie  Maw&da  boy  Fi- 
nes fiíuadat  &  j2&  grados  de  iáiimd 

Áuf- 


Tomfi.diíc.ii. 
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Auftcaf.  Y  rfti  ano  de  1^667.  llego  a 
e|!a  un   Navio Hohmdés  ílevsdo  de 
otra  tempeílad,,y  hallo,  que  en  el  eí- 
páeio  de  77.  añas*  íe  nmltiplitíaron  del 
numere)  de  cinco  individuos  hartaos 
•zerni!.  Y  íupuefto  el  hecho  referido 
reflexiona  eíle  Sabio  Auühor  ,  que  fi 
por  regla  áe/proporüon  ^    fe  hace^  la 
cuera  a  del  numero  a  que  pudo  multipli 
car/e  en  los  $4.  años  ftguientes,  (  qw 
Jonlos^  duplicados^    \figuiendo  U 
mifmtprúgte/siovj  refuljan  al  cabo  mu- 
cho mas  de  mil  millones  de  individuos. 

Las  Guerras,  las  Pefles,!as  Mu-  ¡ 
ertes  en  Tierna  edad  ames  de  la  ha- 
bilidad de  procrear,  ddeípues  do  ella 
antes  de  tener  íucersion,  y  otros  acci- 
dentes femejantes,  no  permiten,  que 
íépnejia  fi^r  de  aquel  computo.  Pues 
en  medio  de  que  la  vida  de)  hombre 
es  mayor  ,    que  la   de    caíl    todos 
los  demás  animales ;  es  la  mas  incier- 
ta, y  mueren  de  toda  edad  de  modo, 
que  aunque  perforias  muy  hábiles  han 

trabaiadoen  obfervaciones  muy  repe- 
tidas 


»3* 
tidas  fobre  !a  mortalidad  de  los  hom- 
bres, en  fus  diferentes  edades,  noti- 
cia ,  que  feria  de  grande  utilidad 
pata  el  conocimiento  de  la  cantidad 
del  Pueblo ,  de  lo  que  eoníujne  de 
efectos  comerciables  ,  y  repanicion 
de  los  Impueílos;  no  han  podido  efta- 
blccer  aun  cofa  ñx%  legun  refiere 
Monfiur  BufF  en  fu  Hifloria  Natural 
del  Hombre,  donde  trahe  las  Tablas 
formadas  (obre  los  Regiílrosde  doze 
Parrochias  de  Campaña,  y  tres  de  la 
Corte  de  París,  y  el  calculo  que  él  fot* 
ma  de  la  probabilidad  déla  duración 
de  la  Vidav  t 

En  las  A  ¿tas  ds  Lipfia  ( 127.  fe 
refiere  la  oblervacion  ,  que  tomó 
Bernoulli  el  Viejo  de  las  Ephemeiides 
de  Jos  Eruditos  de  Francia  delaño de 
Ig666.  (obre  el  tiempo,  que  duran.,  y 
y  fe  Goníurrten  en  diverías  edades,  Cien 
Infantes  que  nacen  aun  tiempo ,  que 
íe  rranlcrib^por  lu  curioíidad 


( ur) 

AñaEradit.t.' 
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CIEN 


Años 


í        !  ai  í 

CIEN  HOMBRES. 

■ 

tí- 1 6  •  26-36-  46-  56*  66-  76-  g$ 

Quedan-  64  40 -25- 16- 10  -  6  -  3  -  1  -  é 
Mueren-  36  •  6q-  75- -84^  90  -94  97  -  99  -  o 
36- 24- 15*  9  -ó-  -4-3-2-1 

*  ■    ■  ■ 

S'gueíe  dé  I0  dicho  que  para  ave* 
riguar  el  numero  de  las  Gentes  que 
componen  una  dudadles  neceíláriá 
fcí  formal,  y/exaóta  numeración,  y  por 
HÍá  fe  haila^  que  üms¡- '  vezes'  le  au- 
menta^ orrasHe  diminuye,  ó  quando 
llega  k  cierto  punto  íe  mantiene  en 
un  ,ím  En  Roma  fe  eíbbteewá  por 
Servio  TuHo  fu  ítxtó  Rey  la  Recen- 
tío  n  del  Pueblo,  ó  Genio  &  e¡  fin  de 
eada;  Juflro,  ó  eípacio  de  £  años,  y 
en  ehj;  luílro  hecho  en  el  Confutado 
de  Vaierio  Poplieola,  y  Tito  Lucre- 
cio el  año  de  2451  de  la  fundación  dé 
Roma  íe  hallaron  I3<*>fj. hombres  , 
que  paííaban  la  pubertad,  y  compo- 
niéndote el  exercito  Romano  al  ña 

>  del 


•  - 


ádr  %eymi®  Se  ILonrHjfo  db  46$. 
hombres  de  Infantería*  y  fiaiia  mil  4e 
Caballería,  íe  feavian  aonaentaao  6$$. 
$h  dos  Siglos,  ha  viéndole  transferido 
k  Roma  tod^s  lc»$  habitantes  de  A!  va, 
y  otras   Ckidfdcs  ccnquiíladas   muí 
f>opu!o&&.  %  ún  «et  Confiado  4e -foí- 
lumio  Cormnio ,,  J>  Spufio  Cátelo  $1 
tóo  de  360,  le  bailaron  ifog¿  lom- 
fores^  dimimtido^  3Qp.  ep  l|.  aáos.   Y 
ios  PP,  Catrou,  f  ^o^ilk  en  las  no- 
fas  al  Lab.  $.  á§  fp  Hiíle>fia  Romana, 
averiguando  íi  ei  numero  que    efté 
tm  los  Autores  al  fin  4e  fada  Befen- 
don, 0m  ba  ds  ^menéer  de  $a$a  eipe^iic 
Cié  pierio  ñas*  fe  xps,  y  edadefb  ó  de  ic- 
ios jps  Xe fes jfe  Familias,  ó  de  Suje^ 
tos  capaces  de  tomar  Armas ;  advier- 
ten,, -qae.fu?  fe  lee,  quejas  mas  nume-i 
toíat  reten  fiones  en  el  ef  pació  de  nn$$ 
de  ^00.  a&os,  h^yar*  pallado  de  50c  {j» 
per  lonas ;  de  que  le  iigue,  que  fe  man- 
tuvieron fia  notable  aunieqtp*  ni  di* 
núñizclon  en  fíete  $ig  !ps •- 

Mo  haré  memoria  dft  &  fñultí* 
R*  t 


t*8) 

¡ñas  Cap .  & 


tud  efe  Indias  qoe  frtiro  en  e'ffc  Rey- 
no,  y  de  fu  cxceíiva, .y.  íenfible  dimi- 
nución, y  variación  que  ie  tía  reco- 
nocido en  fes  revifkas  generales  y  y 
de  Provincias  particulares,  par  nato- 
car  en  ítis  eaurías.  Y  c*mt*aycndom* 
únicamente  a  efla  Ciudad  *  el  aíia  de 
íjj6f¿|.  el  Virrey  Marqués  de  Mome* 
Ciaros  'ertopaérúne  h  Gente  qt*e  re* 
fidk  en  ei!at  y  íe  hadaron  wfifá& 
Veríúüzs,  (egan-  pefiere  Fray  Baena<- 
Ventura  de  Salines  y  en  fe  Memorial 
(  128: )  de  fes  Biflor  iw  de  el  Nuevo 
•Mundo;,  don-cte  pone  el  nt&meropun* 
tual  de  cada  cía  Se  ry  añaden  que  en 
dieíry  fek  anos,  q-ue  eorrierocvhafta 
«I  de  ifójo,.  en  q.ue  dicho  Padre  eí4 
crivio ,  eftaba  aumentada  h  Ciudad 
(  íepun  dos  Padrones  q^ue  fe  fpr ma- 
rón )  de  modo  r  que  havia  mas  de 
qúa  renta  mil  Péríonas^  de  rodas  con- 
diciones. Con  q^ue  efi  los  (atenta  años 
pofteriores  hafta  el  de  1^70.0.  que  íe 
hizo  la  numeración  del  Señar  Cotí* 
de  la  Mohclova*  en  vez  de  aumentar* 


«.**? 


te*:  fe  cfiííéinftjyemnen  cerca  de  tres 
mi)*  pues  'ío-íannense  -te  haí]  írpn  3.7^254. 

Es  índ  inmola  ble,  qa-ejde\los.Pa«: 
dranes  Ibrma dos  par  el  Señor  D011 
Luis  de  Vetafc^  el 'afta  de  tpdkxx  íi* 
empre  íe  ha  deíeoor&do;  y  no- je  .han 
reputado  de  la .-mayor  e$aé&tu4  f  pw 
coííler varíe  la  raeroarÉz y  de  -cj¡tie-  en 
aquel  tiempo  íe  temía,  que  la  averi* 
guaciorc  de  ton  habitantes  y  íe  hacia 
para  eftabfeeer  tm  ¡mpnéño  por  e^ca- 
pitackm*  y  que  eor*  elle  motkoy  fe 
©cuitó  rao  poco  nmmero  de  fndiví« 
dura  ;  rebela  que  jj^aca  faka  e©-  ¿k 
tas  rece&fitmes  ¿  y iwm  fe  repitió*  en 
el  empad  rammierico  del  Se Sor  Con* 
de  de  la  Moradora,,  auaoue  fe  aílegu- 
xa  eri  l®  IS&ordfe),  que  íe  espido-*  y 
^ue  petíuadído  el  ¥eciindark>^á^tie  ík 
peaclieabe  aqtieHá  diligeífei^  para: fe 
bes  ios  yjeios  capaces  de  tornar  Ar~ 
ni35r  fe  érela  >  feriara  pocas  las  g;e&te$ 
gue  íe  ocdta&n. 

Y eftamk)  á  lo  que dken  eiMaef- 
tro  Fray  ^ntoajo?  Calsuicha>  en  ftn 


¡ 


5'  ',■ 
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Calancha  Jjjtv  i. 
Cap.  zg. 


Monta]  y.Q  iib.  j, 
Cap,  4. 


é®  en  el  Perrá*  y  «I  -Dodor  Don  -Fran* 
iriíco  A0t0Bjo  Mcmtaivo  en  fo  Vidi 
áeCSamo  Tliortb^^üaiyo >ln«  ítaek 
tet  grande  Jt  ®cíitóack>íí  -h&iW  en  el 
principio  de  ambos  .SigJos-,  (e  debe* 
fía  cree*  que  el  año  de  JfJ7'*fc  fe  ha* 
sria  éiimumijk*.  -mucho  el  Vecinéara^ 
híalíafldole  -fojamente  37JJ234.  Perío- 
fias.  El  primer  Eíeriíor  que  imprimid 
íü  Obra  el  año  de  i#637*  í  ^9  N* 
e-fc  plica  aJsi:  jyb  p$hú~4*  Jéis  mil lk$. 

wims  Efpafoles,  pero  hay  mas  d* 
Mugerzs,  de  t&dos  ¿Jiadas,  f  ed&+ 

£  donde  febra  el  afleo,  y  excede  ¡* 
gallardm  fíty.  miümts  Je-Negros ; 
Mulatos,  y  Aécfiizos,  Indios,  y  ñlras 
%*fi*k  que  llenan  ks  Calles,  y  esdegraa 
gtnti^y  Plebe.  El  D¿£t.  M>ncaIvo 
Üi¿er(  130  )  l^oi  Veanm  de  la  Ciu- 
dad de  Lima  explum  con  fu,  numeré 
fu  grandeza,  pues  ló^  ^ptámími  paf- 
fan  de  diez  mil*  y  de  fetenta  mil  los 
Ikdus  ^y  Im  Negrm:  Efh  ;Qfcira  íe 

imprimió* d  año>  ds  ^633¿  Con  qoe* 

ícrá 


i4* 

kA  predio  decir ,  que  en  los  diez  y 
íiere  que  llenaron  el  Siglo,  y  deípue$ 
de  los  Temblores  del  año  de  1687-  ® 
diíminuyó  k  Ciudad  en  niss  de  la  mi- 
tad de  fus  habitadores,  que  no.  llega- 
ban k  quareñta  mil 

El  grün  Diccionario  Geográfi- 
co de  la  Maraniere,  que  tomó  íus  no- 
ticias del  Viage  á  las  Indias  (131  )  de 
Frefsier,  tratando  del  numero  de  los  Ercüiczp^ 
habitadores  de  Lima,  con  refpe&o  ai 
Trigo  que  cotifamen,  dice:  quedes- 
de  el  Temblof  de  Tierra  dei  aáo  de 
1687.  e$e  Valle  no  produce  Trigo 
como  antes,  por  lo  que  íe  halla  mui 
cómodo  hacerle  venir  de  Chile  ,  de 
donde  íe  laca  cada  año  de  que  alimen- 
tar de  cinquenta  h  íeíenta  mil  honif 
bres.  Y  íe  nota  para  la  concordan^ 
cía  de  Jas  noticias,  qu^  Ffeísier  eí- 
tuvo  en  eíie  Rey  no  antes  deque  lie- 
gaííen  los  unos  en  que  fe  reconoció, 
haver  recuperado  la  Tierra  íu  ante- 
rior fecundidad. 

En  la  individual ,  y  verdadera 
- J  S¿  rek- 
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reiacion  de   k  &*%**    <lue    padeció 
eíia  Ciudad  la  noche  de  el  día  28-  de 
Oaubre  de  el  íüo  de  1746-  inopíc-íi* 
s¡  fu   de  el,  le  regularan  de  ccnti- 
ma  habitación  <$ t$<  Perfonas-  Eíta  re- 
gulación la  formaron  Sujetos  de  muí 
juictoía  critica,  con  noticia  de  los  ikt 
imm  Padrones  de  Confelsion  de  to- 
das las  Parrochias,  hechos  en  la  Qua- 
relma  del  miímo  año,  y  comprehen- 
dieron  los  habitantes  en  los  Campos, 
y  Hiciendas.  Y  por  la  diligencia  pro- 
lixa   hecha  de  orden   del  Goviemo, 
que  nombíóun  Vecino  de  cada  Lia, 
y  Qaadro  de  Calas,  que  réconocieíle 
los  que  faltaban  en  las  de  fu  contorno, 
confió,  fumadas  todas  las  Hilas ,  que 
murieran  en  la  Ruina  1141.  Perlona?. 
Y  íe  hizo  juicio  prudencial,  que  lle- 
garían á  mil  y  quatroctentas,  con  los 
pobres  mendigantes,  que  no  tenían  Ha- 
bitación fixa,  ó  eran  de  tan  obfcuro 
nombre,  que  <e  lepultaron  con  la.Ryi- 
na.  Y  en  las  Epidemias,  que  fe  pide- 
1  cieron  en  los  sñoSs  imraediatos ,  por 

el 


9-1  defabngo,  é  Incomodidades  que  le 
toleraron  en  los  Campos,  á  donde  el 
temor  llevo  las  familias;  fe  hizo  Jui- 
cio/ de  que  havian  fallecida  má»  de 
qu-atro  mil  Perfonas,  fuera  de  tas  que 
regularmente  mueren  al  ano;  forma* 
da  k  Cuenta  por  |g  noticia  tomada  de 
los  Hoípitaíes,  y  por  fo  que  crecie? 
fon  los  derechos  Párrocbiales  de  Equ* 
4tierro|r  Con  que  (e  difminuyo  el  gen- 
tío  en  íeis  mil  Individuos,  y  íe  creyó, 
quedaban  en  ía  Ciudad,  de  cinquenta 
y  dos,  ájcinqiienta-  y  cjuatro  mil  ha- 
bitan tes. 

AdvirtleGdo^queenéílaregüfi- 
cion  no  íe  incluyen-  íos  que  muríe- 
íón'eneí  Preíidio  del  .C^Iaro,  oprimí- 
doscon  el  Terremoto  ,  ó  íumergi- 
;dos  en  h  inundación  del  Mar,  que 
paílaron  de  cinco  mil  ¿  formado  fui- 
cío  de  fíete  mil  Perfonas,  que  íegéo 
Jos  Padrones  del  Cura  ,  componían 
¿quelía  Población,  y  délos  que  fe  íal* 
varón,  y  eílaban  aélualmente  nave- 


do, 


m 


i 


Año 
A&o 


En  los nueve  sfios  qise  hsn  corrí- 
áo%  hafta  el  preíente  de  $$.m  pueden 
iiaverfe  rcpuefto  ios  fefeinta  $BH.  cote- 
jado el  numero  annusl  de  los  qae  ns« 
'ée'4  y  muer^n :  y  fe  pone  la  noticia 
4e  ua  qmnejüsmc^  tomada  dd  Libro 
4é  aprótes  de  undaáos  Curas  Re$:o- 
jres  de  la  Cathedra^  por  lo  toante  k 
lu  diftrito^  goe  es  ei  mas  fiurnerofo, 

de  1749.  mufleron -471. -  nacieron  .549^ 
de  1750^ murieron-  400.^  nacieron  -631- 
de  I7|r.  murieron  -349.  -  nacieron  -469. 
de  1752.  murigron  -  274«  -  nacieron  -  6y¿* 
de  1753. mutmm- 268. -nacieron  -  316. 

O. 
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Y  añadiéndole  ú  numero  <tó 
los  muertos,  los  de  las  Religiones* 
que  no  íe  apuntan  en  las  Parrochias, 
jos  Pobres  de  foJetnnidad  9  y  mucha- 
chos recien  nacidos  ,  que  arrojan  efc 
loa  Cementerios,  por  er.cular  los  de* 

rechpa 


mi 

rechos  de  entierrros  y  que  apuntan 
para  deducir  la  quarta  Epifoop&l  ,  ó 
porción  canónica,  que  por  derecho 
loca  al  Prelado;  en  poco  puede  íupe- 
far  el  esceío  notado  arriba  A  Ja  .per* 
dida,q^e  debe  aumentar  íe. 

Eíle  concepto  de  que  el  nume- 
ro de  Habitantes  de  Liina  no  paila  de 
xinquenta  y  quatro  á  cincuenta  y  cin- 
co mi!,  íe  comprueba  con  los  Padro- 
nes de Confeísíones  de  eñe  año  de 
if$p  Pues  en  el  .-'Curato  de  la  Cathe^ 
dral ,  y'  Viceparrochia  de  los  Huérfa- 
nos 9  íe  numeraron  12991.  Períonas 
mayores  de  fíete  aáos,  y  capaces  de 
Comunión.   En  la-/Parrocbia  de  San^ 
ta  Anna  11639.  ^n  ■'*  de  San  Sebaf-¿ 
tian  368$.  En  la  de  San  Marcelo  254^ 
En  la  de  S.  Lázaro  4329.  que  luman 
35185*.  Y  íi  íe  agregan  á -  efle,  nume- 
ro, diez  mil  de  aquellos  aquíenes  no, 
obliga  el  precepto  annuaJ,  y  hafia  350* 
que  componen  la  Gltírecia,  y  no  íe 
empadronan ;;  y  6226,  4¿  lí^s  ganár- 
senos, y  Conventos  de  Eegulares^y 
1  Tt  Bea* 


I 


! 
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Sps&ateur,  o  So 
arates  moderno 
Tom.  j  .  diíc.  47. 
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BeaeeYtós»  tegan  los  Pádr oftes  desafio 
de  ifao.  aunque  es  notoria  que  eftaa 
diíaiítóid^:  Refuto  d&  todas,  cir> 
quema  y  imcuü  íetecieatos  lelentf 


v 


Lo  <fue  hace  e^ftocer  lajufl*,ob- 
íer^aeion  del  Sócrates  moderno  (132) 
ípé  roma  deeftos  cótexos  un  argu- 
mentó  invencible  para  la  Pfovidsncra. 
Por  ¿pe  £n /aponemos;  fempregovtr- 
nados  por  la  fabiduria  infinita  de  un 
ente  fupremo^coma  podíamos  dar  ra* 
zon  de  la  proporción  exa$®\  que  haf 
m  hf  grámk%  Ciudades  r  éntrelos  §?& 
Je  vm  nacer,  y  morirá  Tanto  como ysm 
&e  barones,  y  Mugwes',  que  nacen  al 
MundeT  Amenas  de  e/lo  quien  es  el 
trm  proveerla  ,  a  cada  ffltáion  unís 
recluías  tan  enanamente  proporciona^ 
das  é/tis  perdidas  ?T  quien  partir  fr 
el  nuevo  aumento  de  habitantes  coñtan^ 
0  igualdad  eMre  mo\  y  otro  Sexo  r 
M  toafo  no  }po¿fria  tener  con  manaran, 
jírtít*  h  balanza'  igual %  y \fitm  Sobera- 
no hfpeí&r  noítgtajje  todas  las  cofas 
•{  -  U  '■»'••"  ton 


ton  pefi*  f.  con  medida  y  ó  nos  oprimí- 
tía  la  muchedumbre,  é  nne/tr as  Liúda* 
des  Je  redmiricm  4  defieras  ^  y  ajeniamos 
%m,Pmfrlo  todo  eompuejfo  de  hombres  % 
ó  no  llegarían  aJ  ver/e  mas  qm  mwg¿#* 
re**  Extiende  efta  coneideracían  &to^ 
¿as  las  Cfíaturas  vivientes  5  y  enrív 
ctoye  :  Qj%e  ft  pudieffemo?;  tener  f ees 
de  muerte  de  tadas  los  animales ¿fug 
frite has  admirables  no  mridmos  de  mm 
Providmm^  que  vela  fo 
Qbras. 

Pero  es  rauffíQtiBIe  ja  dlferefi* 
cia  enrre  \o§  habitadores  de  todo  e| 
murafe^y  los  de  un  ReyBo*  d*  Pro* 
vinci^  Eh  el  'caicdo  que  ttoro  el  PW 
dre  Ricciolo  reparte  en  todb  e!  Or- 
be mil  mil  to  a  e*  de  Al  tm ?  ?  y  h s  éife  if 
fruye  enAm  qumro  pactes.  De  cuf &i 
computo  cWíl^efi  la  fakad  Ifae  \fcjic% 
qpe  pone  (oíos  quinientos  millones^y 
lambien  difiere  en  íu  diüribucio^ro- 
ftfQrJa  advirtió  el  Erü^itiísrao  y  Sapi<- 
entifskno  P.  M  Fray  Martin  Sai n&iefi* 
la  ea  íu  Ekmonilr*cion  Crkko  ?#£% 


i 


'' 
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por  el  Theatro  Critico. 
|En  el  extracto  de  una  curiofa 
Ctr ta  que  corrió  *eo    fiamburgo  -, 
anunciada  il  publico  en  laGazetade 
Enero  deí  a&o  de  1754.  fe  toma  la 
proporción  media  5  dando  729,  millo- 
nes á  toda  la  Tierra  y  íe  pone  íu  díflfi- 
ímcion .  rnas  por  menor  en  alg.uaos'j 
l£eyno%y  Costes.  Y  íbbre  el  diéiamen 
4e  Fárones  Hiui  Sabios  fe  diícurre  5 
que  cada  dos  «Siglos  íe  renuevan  íeis 
^e^es  las  generaciones  Zuinanas;  y 
que  ñ n  embargo  de  tancas  S.angrien- 
!as  Guerra^  tantas  Peíies  fatales,  if- 
jíopcioises  de  Barbaros ,  CrueJdades , 
Tiranías^  y  muertes,  fe  ha  mantenido4 
■una  eípecie  de  igualdad  era  las  íuce- 
fione*.  Y  áe  todas  fus  reflexiones  in- 
fere, que  un  miímo  numero  d?  ha- 
tí^Sk%  íubfiíle  fierapre  con  poca  di- 
ferencia no  en  cada  Provincia*  ni  en 
c*da  Reyno,  fino  en  general  en  to- 
do  el  Mundo.  Porque  hay  tiempos 
de  deíola.cion»  en  que  h  ciertos  Paíces 
í«  diminuye  el  numero  de-  Habitan* 

tes, 


tes,  mientras  qué  !a  abundancia,  y  di 
Feliz  Goviemo  íe  augmenta  en  otros; 
y  afst  el  Mundo  no  experimenta  mu^í 
tactones  fino  en  relación;  pero  noeá 
la  totalidad  de  las  cofas. 

Diceíe  que  el  Autor  de  la  Car- 
ta obferva  con  mucha  propriedad,qufi 
aunque  ei  numero  de  hombres  fea  ca- 
fi  fiempre  ei  mifmo  en  toda  la  Tierra 
generalmente,  puede  fin  embargo  va- 
riar fjfitaíReyoo,  ó  Provincia;  porque 
demks  de  las  Tablas  calculadas  de  Ha- 
ler,  que  cita;  En  muchas  grandes  Ciu«? 
dadesde  Comercio  le  ha  vifio  sumen* 
tar  confiderablerxiénte  el  numero  de 
fas  habitantes,  y  que  efte  aumento  de 
Pueblo  en  una  parte,  no  íuele  haceríe 
fino  por  la  diminución  de Jos  habitan- 
tes de  otra,  ganando  la  primera  lo  que 
pierde  la  íegundo:  de  que  íe  tienen 
exemplos  maravillólos,  fin  que  íea  nci 
ceííario  añadir  alguno  en  particular. 

Y  en  mi  Juicio  podría  añadir  en 
tas  familias  de  una  Ciudad  miimfc.  Por 
<jue  á  poca  obfemcton  podrá  i-eco* 

Vv  aocef 
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Docer  en  íu  Patrióle!  tjué-.hüvíere  yí- 
\¡rdo  cinquerta  años  como  fejvé;  <eti 
¿Lima* jquer.Gate  feuniJilsinaas^  y  de 
un  numero  ide  hijos  y  que'  prometían 
íucefsion  rnui  durable  te  ton  extinguir 
doudécel  toda,  é  terminado  en  una* 
Ferfons  de  Sexo  femenino,  que  unir> 
de r-ái  un  foraftero  ó  Vaion  de  otra  fa- 
roiliííí  te  principiado  divcrfa  Cais^  v$- 
rkmiote  de  raodo/que  apenas  quedar^ 
débiles  ramas  de  ios  antiguos  Tron*. 
cos^  y  af  ntófrotf  tiempo  hecban  ray*  s 
ases,  y  brotan  otros  arboles  robuílo**, 
que  ofrecen  con  halagüeña  e/peran^*- 
mucha  duración.  Aísi  íe  aumenta  is 
unas  'familias  ét  naciera  que  le  di- 
minuye en  atrás,  fienda  en  la  toral 
de  la  Ciudad*  uno  miíma  el  Vecinds* 
tio  ,  que  crece  unos  años  lo  que  en, 
ortos  mengti'i,  lino  le  aumenta;  por 
ía^s  recatas,  que  tó  traben  otras  cau^ 
ías  accidentales*  como  ion  los  Comer* 
cios. 

.  De  todo  !o  dicho  fe  conoce  los 
diveríob  Capítulos  por  tfonde  cita  de- 1 

Iwótuo- 
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le^iioftla'f egttlfltjloñ  inéagin^ría  de  ia4 
JPedonás  ^que  habitan  ella  Capital^  y 
que  cfxifititiea  gStó^áioff i  qt&¿ 'violo 

y imméro  dfó  Fanegas,  pira  negar  á  (a 
^erfitorrar  la  capacidad  aéfcaal  de  pro*' 
decirlas*  Y  corno  fe  oadece  engaño 
fñ  Jo  primero^  íe  tiara  nias  viubk  jp 
lcriegundo*  i  |l 


Mi 
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S  precifo  examinar,  que  fanegit. 
de  Trigo,  necelsita  la  Ciudad  pa-, 
tu  abaftp  j  y  epe  porción  l&éh 
meneíler  anualmente  las  Períocas  que 
ta  habitan*  Ea  tile  eoíTípuroy  h  {ift*j$ 
notable  variedad,  y  q¿*e  Jos  concep-: 

Ítos  vin  por  extremos  mm  optieíios. ¡ 
Áganosj  hackndo  el  gHÍlo  aveaí-u¿j 
de  diez  roü  F¿negasy  dicen  que  íola^ 
meme  neceísita  de  ciento   y  veinte 
mil  aí  cño.  Oíros  regulando  q&e  ca- 
da  día   íe  iueka   anuCr  qmuientasr 

F^ne- 


I 
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Fanegas*  y  I  veigs  mas,  liacetí  eí 
<oníumo  tí  año  de  ciento  y  (eterna» 
á  ochenta  tnií  Fanegas.  Los  que  ÍJÉ 
ponen  en  la  proporción  media,  com* 
putan  de  gsflo  anual  ciento  y  fetén* 
m  -mil- Fanegas,  Y  iefto  correfpon* 
de  el  calculo  formado,  de  orden  de 
bs  Señores  Miniílros  diputados  part 
la  diíiribuciotí  de  los  Trigos  ,.  por 
Abafteceáores  prácticos*  que  á  poca 
mu  ó  menos  dicen;  %ue  en  quarenca 
y  tres  Panaderías  abiertas,  y  próximas 
á  abrirte  en  e\  mes  paíado  deMayo,  íe 
a'tnáíTarian  diariamente  quatrocientaa 
quarentay  íeis  Fanegss.  Y  íi  pertna^ 
riecieíle  efte  coníumo  fixo  ,  Ion  al 
ario  162790.  Fanegas  de  Trigo.  Los 
que  levantan  las  coíis  á  !o  íumo,  con 
privadas  mitas, -dicen;  que,  íegun  las 
entradas  de  ios  Trigos  de  Chile,  JN 
íüoíechas  de  algunos  de  la  Tierra,  ha 
havido  afío  en  que  íe  Han  confumi- 
éo  dofcieneas  mil  Fanegas. 

Para  hacer  la  averiguación  mas 
íegura,  no  íe  ha  de  confundir  Jo  que 

Ta 


te  Ciudad  umcéfsít»,  con  lo-  que  dehe- 
cho alguna  vez  gaita.  Vna  Ciudad- que, 
corriendo  el  Tngo  á  regular  precio, 
neceísitará  j£o$.  Fanegas,  íi  con  la 
abundancia,  baxa  notablemente  el  pre- 
cio, consumirá  iSoy.  y  ñ  íube,  fe  man- 
tendrá con  i2o|p.  y  menos.  Y  la  ra- 
zón de  eíío  es,  por  que  en  cada  Ca- 
fa ó  Familia,  fe  hará  un  mtímo  gaí* 
to  de  Pan,  y  la  diferencia  ferá,  que 
íe  coman  mas  ó  menos  onzas  en  el 
Pan  que  diariamente  le  gafía.  Sino  es 
que  llegue  el  precio  del  Trigo  á  íer 
tan  baxo,  y  fe  den  tantas  onzas  de 
Pan,  que  íe  tenga  bailante  alimento 
con  la  mitad  menos  del  que  regular- 
mente íe  come;  ó  llegue  h  íer  el  pre- 
cio tan  íubido  ,  que  no  baile  al  íuf- 
tentó  diario  la  mitad  m*s,  lo  que  ra- 
ra vez  fucede. 

Haráíe  eílo  patente  por  una  eco- 
nómica obíervacion:  y  para  ella  fu- 
pongo,  que  íiendo  el  Pan  el  mante- 
nimiento, que  merece  mas  cuydsdo 
y  orden,  fe  ha  juzgado  íkmpre  con- 

Xt  ve* 
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033) 
Bobadiiia  lib.  |. 

de  fu  Política  Ca. 

p.  3.án.  16. 


('34) 
Ls  2.  |.  Quodde 

Kéfruinen caria  , 
Lxfínis,  §.  item 
refcnpferunt  ff. 
de  adminiftratio. 
ne  rcrüm  sd  ci- 
vít,  pertin,  aptid 
Seípioneni  Rovi. 
tutu  Concito  73. 
n.  10.  Pragmáti- 
ca 16.  de  Áfi  no- 
na n.  9. 
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veniente,  que  haya  talla- en  é!  precio, 
y  peío  que  debe  tener;  á  proporción 
de!  coílo  del  Trigo,  y  gados  de  amaí* 
Jarlo;  de  modo  que  dexe  competen- 
te, y  moderada  utilidad  si  Panadero, 
íeguo  advierten  Gutiérrez,  Mexia,  y 
otros  que  recoge  BobadiUav- •■(  133 )  que 
cita  las  Leves  deCaílilla.  Y  eíla  tam- 
bien  prevenido  en  las  Ordenanzas  de 
eñe  iiüflre  Cabildo  de  Lima,  y  el  cuy- 
dado  toca  á  los  Fieles  Ejecutores  de 
fu  Ayuntamiento.  Lo  que  trabe  ori- 
gen de  los  Romanos ,  (  134  )  cuyos 
veíligíos  fe  hallad  en  .diverías  Leyes, 
que  dá  Scipion  Rovito  ,  y  refiere  la 
pra£lico  de  Ñapóles.  Y  el  Iiímo.  Zau- 
li ■('  135  )  pone  k  la  letra  la  tarifa  del 
Pan  hecha  en  Roma  por  fa  Congre- 
gación de  la  Annona  ,  aprobada  por 
Paulo -V.-  cuya  obíer van-cía  renovó,  k 
inftaricüa-  del  Cardenal  Alterio,  el  Sum- 
mo  Pontífice  Aiexandro  VIII. 

L^  Tarifa  que  actualmente  fubj- 
fifíe  eo  eíla  Ciudad,  es  la.  dpfaño  de 
1717.  que  íe   denomina  :eJ;  cooiputq, 

de 


de  que  íe  ha,  hecho.  y$  mención  ,w 
eí|á  formada  con  I.a  roas  efcrupu!©|a 
diligencia.  Ea  e!,  fe  regularon  las  onzas 
de  Pan  á  correípondencia  deí  precio 
del  Trigo,  desde  e|  Ínfimo  de  dozs 
regles  Fanega,  hafía  el  ¿de  20.  oeíon 
que  pareció  el  ídprémp  a  que  podra 
extenderle  la  regulación,,  añadiéndole 
un  rea!  de  Pan,  que  {¡aman  Vendag^" 
que  íc  dá  de  m^stle«  cada  pelo:  y  <f  $ 
el  Jiguieme.* 
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p.  4.  r.  14.  onz,    m. 

*g  p.         14.  onz. 

9.  p.  4,  r.  13.  onz.    m. 
lo,  p.  13.  onz. 

10,  p.  4.r/i2.  onz.  m. 

jx.p.  «•  onz- 

jr,  p.  4.  r.  11.  onz,  nu 

.12,  p,  n.  onz- 

12.  p.  4.r.  11.  onz. 

13  p,  jo.  onz.  m. 

13.  p.  4  r,  10.  onz.  m. 
m.  p.  10.  onz. 
14.P.4.T:  10,  onz. 
iy.p,  9,  onz.  mí 
jf  p.4.  r.  9.  onz.  m. 
16.  p,  9.  onz. 

16.  p.4>.   9. onz. 

Á*  p.  8  o#z.  m. 

17.  p.  4.  r.  8- onz.  m. 

18.  p.  8- onz. 
iS-  p-  4-  r-  S-onz- 

19.  p.  8  o«z- 

19.  p.  A.  r.    7.  onz.  ni. 

20.  P>  7.00*2.  m. 

Su- 


Süpuefto  e!  computo,  fe.  ha  de" 
obfervar:  que  lo  que  íe  1)3  regulado, 
por  una  prudente  ^eíl?ittiactv35  que  coa* 
ínmecadaíperfoná  anualmente,  citan- 
do  el  Trigo  en  competente  precio, f 
y  teniéndole  prefénte  que  cada  EV  > 
nega  déji  de  harina  ijóf  onzas,  (  íe- 
gun  ei  examen  hecho  en  el  compu-Y 
to,  de  mas  de  la  parte  que  íe  aprove- 
cha en  Semitas  toíeas  )  ion  dos  Fa- 
nega, y  media^de  Semilla  por  año^> 
Y  aísi,  quando  laGiuéad  mamuviéíife 
las  feíenta  mil  Períonasi  que  tenia  el 
año  de  46.  fin  diminución  alguna,  y 
permitido  que  tpdas  cOfmtí  Pan  de  Tt\ 
g-o;:  neceísit3f m  ciento   y  cinquenta 
mri  quinientas  y  dies  Fanegas,  diííri* 
buydas  á  x2fj5po.  cadi  rties  ;'y  á  eíie  i 
refpeflo  cadj  Períona  á  penas  gaita  de 
PtHi  al  día  medio  real,  hsbtando-gen^^ 
raímente^  Porque  aunque  hay  algunas- 
que  comen  mas,  hay  muchas  que  no 
necekrtin  tanto;  ó  íeguníu  corta  po- 
ísíbíiidád  y  í&  compman  con  rnénosi,  y 
compran  un  ^uaniíío^de  Pan  bailo,  >< 

^Yy  '  qua' 
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que  fe  dice  Semita,  y  no  llegan  á 
medio  rea!  de  Pan  blanco.  Medio  real 
de  Pan  es  lo  que  fe  da  regularmente 
ácada  EícUyu-*d  íirvieme,  y  íi  á  al- 
guno fe  le  diflingue  por  mas  afedo 
o  aprecio,  y  íe  le  dá  un  rea.l¿  compra 
el  medio  de  Pan,  y  el  otro  lo  excuíz?, 
y. ahorra  para  fu  peculio,  y  aseo. 

Obíervefe  también  ,  que  íi  el 
Trigo  eíh.á  un  precio  regular  y  mo- 
derado, v.g  ¿tres  pefos,  y  medio  Fa- 
nega; un  real  de  Pan  tiene  de  pefo 
íegun  el  computo  24.  onzas,  y  e!  Pan 
de  a  medio  doze,  que  es  (u  mitad.  Y  íi 
íe  aumenta  k  quatro  rpeío.s  Fanega 
tiene  onze  onzas:  y  íi  baxaátres  pe- 
ías, doze  onzas  /yjnedia,  y  un3  quar- 
ta  parte  ;  y  en  la  diverfidad  de  eílos 
tres  precios,  hay  una  diferencia  de  cer- 
ca de  dos  onzas  por  Períoná.  Pero  ef- 
ta  no  es  íeníibíe  aique  compra  eiPan,- 
porque  igualmente  fatisíecho  queda, 
íin  que  pare  la  conílderacion  á  exami- 
nar Jar  falta,  par3. comprar  mos,  ó  me- 
nos de  Pan,  que  el  medro  rea),  ó  Jo 

que 


r59 
tque  fienrspre  compra;  y  foló  íeíehsrá 

preciío  variar,  quando  fuelle  í\xi  con- 
íiderable  i¿  cafeília,  qne  necefsite  &u- 
iTiCntar  e!  gaí!o5  o  ¡a  sbundandn  taí5 
<]ue  quiera  excülarfo;' Pues  no  íí^uí 
el  Publico,  y  menos  el  Vulgos  el  Sií- 
tema  de  Santo^o-,  riirtiene  íá  íííla  de 
Bjfanzas,  en  qtie; fegtifí^ eí  con/ufoc, 
sirntenuifsimoj  de  los  alimentos!,  /jpsíe* 
Jo  que  aumenta  ,  d ^diímiaüye   por' 
onzas,  y  por  efcrupüios.  Y  en  algu- 
nas  Cbmurncíades    Religicía^  fbm$$3 
smaíían  de  íu  cuenta,  y  no  p^Va  'Ven- 
cer, no  (e  íujélta  el   Pan  al   peío  del 
computo,  y  haciendofe  m*s  pequeño 
e)  que  fe  pone  cñíús  Reftñdrío^  é$* 
infenfible  ,  pero  muí  confiderabíé  ef 
ahorro,  que  no  íé,  íi  /era  de  ogradú  á 
algunos  de  Jos  Subditos. 

La  corta  diferencia  pues,  dé  <dós 
onzas  de  Pan  por  cabeza   a!   g#f  en 
6o{j.   Per/anas  ,  Ion  ibo[j.  onáás.  Y 
efias  multiplicadas  por  ios  365.  dfesdel./ 
año  corréípcden;  á  3ry:  yr  "tms  Fane^ 

10, 
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Confervacípn  de 
grtpos  Cap.  io. 


i4o 

to  v<j.aela  Ciudad  neccfcít^  |W ¡ i, 

i8i^  y  h  fe  relaxan,,  quedan  de. con* 
íuma,  mgnos  de  Jas.  ciearo  ,  y  veint^ 
mil,  Y  da  aquí  na^eí  U  diyztüá&d  de:? 
los  juicips,  y  gor-  lo  que  vamn  los 
precios'  oa  íu^ie  (er   eomuacDente . 
cjppfider^ble  la  <iiíi*refiq¡a,  fino  es- en 
alg^/^f^de  pift|cuiariís¡íTio  siimefr- 1 
tg  ea  j^a  conducciones  de  Trigos.  Y 
á  cfh  cbíer  vacian  alude  la  que  le  hace 
en  C  la&l  el*  Tetado  de  ia-Oonfer va- 

po  de  ahuní{inci4¿   Pan  dz   Trigo-,  en 
/ugar  de  que,  piando  efi a.  caroi  viven. 
e$k  péfjtÁ.éfjú^s^gr^mhi^'  una- paz 
Ubra  Ú  buen  preció  del  rlrigo>  numen- 
ta  muú&o  fu  confumpcion  ;  y:  e/Ios  f<m  ■ 
qtres  tnht os  granos  precjof$$> que  no  fe  .'■ 
b^lk^en  los  años  donde  ¿as  Cq fechar 
fonma¡#s.  '\,  '  ¿¿:¡  ;.     -  ^  • 

'loííqrefe  de  !q  reflexionado  tai- 
ta aquí ;  que  loque  U  Cíudid  necef* 
üxz  orné  ^antfenefíe:  proveída ,  y  fin 
efculez.  de  Trigos  >  y  que  eftos  m?n- 

ten- 


46fig*i!  un  prcfronionaáo  precia,  fom 
de  ciento  y  treinta  á  demo  v  cin- 
quema  mil  Fanegas ,  permitido  que 
pueda  ya  tener 4  ó  ¡Ugzt  en  síganos 
mas  anos,  á  ios  6o¡£  ^bícadores,  ^n 
que  efkba  a!  tiempo  del  ultimo  gtao* 
de  Terrtiñac^. 


■• 
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Eamo$  afootS,  fi  eíle  Territorio 
puede  producir  Jas  i$oy.  Fane- 
;  >  gas  de  Trigo  j  y  aun  algunas 
mas?  Porque  no  debiendo  peni u#d ir  (e 
ligeramente,  que  rodos  Jos  años  íean 
igualmente  fértiles,  no  te  }vm  de  ha* 
cer  cuentas  mu  i  preciías»  fitio  de  mo- 
do, que  un  año  de  abundancia  ,  dexe 
para  otro  menos  fecu ndo.  Y  pues  (a 
ha  procedido  tan  liberaimenre ¿i  en 
computar  d  numero  de  Perícnas  ,  y 
de  Fanegas  de  Trigo;  fe  tendrá  igual 
abertura  en  las  Tierras,y  mui  preíen* 
te  .la  común  advertencia  de  mam  le* 

^*-'  ;  que 
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(i?  7) 
Bona  qnidemmi- 
feris   mors   cíl  , 
moruli'bus,   oin. 
rus: 

At  perijífe  fame, 
Res  uua  miferri 
ma  íonga  eñ. 
Homero. 


Bobadilla  ubi  fup. 
Zauli  n.  5.  y  n. 
277. 

Lx2.  de  frumen- 
to Aiexandrinse 
Civitatis  íib.  11. 
!Lx2.  de  annonis 
Civiiíbus,  Bore- 
Uode  Magiílrati- 
tíbusJ.3.  cap  14. 


que  tratan  eñi  materia  j  de  quafito 
conviene  aí  Buen  govierno,  refervar 
ptovifion  daarií  aft^  para  otro,  á  fii¥ 
denqt^rnufiGa^  ttegue.  k  padecería  £f- 
calez ji  y  hambre;  que  no  hay  cofa- 
mas  horrible*  perníciofa,  (  137)  y  mi- 
(erablepara  el  Pueblo;  y  lobreioquej 
con  difuía  mano,  recoge  Bobadiila, 
(  138  )  es  curioío  lo  que  trahe  el  Iíuí- 
triísimo  Zmü,  quien  dicela  Suma  que 
íe  ha  de  refervar  de  un  año  para  otro, 
íegun  la  tXeciíton  de  los  Emperado- 
resTheodofio,  y  Valentino, y  otros: 
y  ion  mui  dignas  dé  tenerfe  á  la  vií-: 
ta,  para  el  mejor  régimen,  las  adver- 
tencias del  Tratado  de  los  Graneros  de 
abundancia. 

Yo  no  fe,  por  que  á  efh  Tierra 
la  deíacreditan  los  que  le  deben  el/er, 
y  la  fortuna,  y  con  una  efpeciede  in- 
gratitud ,  ocultan  íu  hondad',  y  los 
beneficios,  que  en  ella  les  concede  el 
Cielo.  Deíquitariinla  de  efla  injuria 
otrov  hijos  fuyos  mas  cuerdos  ó  mas 
fieles,  que  previnieron  con  elcquen- 


tes 


! 


tes  plujmas,  fatisf acción $k  los  agfavios 
hechos  á  la  fecundidad,  <jü'e.  haíh  aho- 
ra nadie  havía  negado  i  fus  Campos, 
ni  la  abundancia  de  aguss  al-  Rió  que 
.  !<is  fercüiza  El  Diíereto  Conde  de  la' 
Granja  ea  fu  Poema  (139  )  Heroy  *t 
Cd  evita  aquella  aota. 

(Seres  fu  imperio  en  los  contornos  funda, 

Y  anega  en'MiefFes,  una,  y  otra  falda: 

Y  fegun  la  citación,  á  e!  ayrc  inunda 
í     En  olas  de  topacio,  6  de  efmeralda. 

Ya  la  hoz  fiegue  el  cueüo,  que  fecunda  , 
O  en  parva,  bruto  pie  huelle  fu  efpalda ; 
Siempre,  entre  las  Áriftas  mal  deshechas». 
Guardan  fus  Valles  Cerros  de  Cofechas. 

"El  Sabio,  y  ReügiQÍo  Packe  Ro- 
drigo de  -'Valides  de  la  .compsñja  de; 
jeTus,  en  fu  Toema  Hífpaao  Latino, 
rotula  él  §.  veinte  y  íeis  de  eile  nio- 
do:  Maravillo  fa  fecundidad  de  el fra- 
ile de  Lima,  y  de  h$  demdi  Pagos  que, 
la  ¡acorren  de  quanto  firve  á  la  necef-^ 
Jtdad  y  deleyle  de  los  hombres.   Y  ha-, 
blando  de  Jos  Trigos  con  el  modo, 
que  pe<rnite  Ja  precifion  de  unir  los 
das  Idiomas,  dice: 

Quan- 


Octava  41,   del 
Canto  1. 
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Qíianáo  granifera  Cereí , 
¿n  curióla  de  Trinscria  , 
independeoies  de  Jove,  l¿ 

da  Ariíhs  tan  voluntarais. 
El  O  >&.  D.Pedro  de  Peralta  Demof- 
thenes  Per4*AO>  Mina  fecunda  de  íu- 
humes  gerifa  mientes,  cuya  vaíla  nocí* 
cia  hacia*  dud3F,  en  qual  de  las»  Ciencias 
quepoíTci^era  mas  Sabio;  en  fu  Li- 
ma fundada  dice  de  las  Tierras 

E 1  Rio  que  las  corta  refóname, 
.Argénteo  es  corazón  del. Valle  üidofp  , 
Ni  1©  mejor,  pues;  tenue  ya,  ó  creciente,     < 
inundación  es  iiempre  floreciente. 

..    »• 

Eí  diclamen  de  e#e  Doóiifsimo 
Varón  es  de  íumo  péfa,  porque  eí- 
taba  -eardzon  cabal  é  inflruida  al  tiem- 
po de  los  Temblores  grandes  del  ano 
de  637.  fue  teftigo  de  h  Eflerilidad, 
y  "de  m  duración  ;  y  habla  de  la  Fe- 
cundidad yk  reftituída,  al  tiempo  que 
compuío  aquel  Poema,  en  que  pon- 
derando la  abundancia  del  Reyno  de 
Chile,  dice: 

3rf 


Ett  nobles  fratos  h  legión  foq^ét, 
Mina  es  mas  útil  de  mejor  Riqueza* 
Pues  tatuó  Ccxqs  prodiga  la  inunda; 
íQiie  es  del  Cultivo  fu  favor  pereza. 
/No  Egypto,  no  Sicilia  mas  abunda 
-    ,  Del  rubio  Erario,  en  la  vital  grandeza : 
fQue  al  Perú,  de  fu  falta  en  la  atroz  fafía, 
Le  embiará,  en  cada  Nave,  una  Campaña^ 

Y  le  pone  al  margen  la  íiguien- 
t§  nota :  En  la  grande  Efterilidad  que^ 
por  efpacio  de  cerca  de  quarenfa  af\os9 
han  padecido  Jos  Campos  de  Lima,  y 
de  h  Cofia;  ¡os  ha  proveído  el  Reyn® 
de  Chile,  en  que  es  uno  de  fas  mas  fer- 
ales frailes  ei  de  Quillota.Y  ais ¡  afir- 
ma liaver  paílado,  yá  te  EflerÜidad  k 
cerca  de  ios  quarenta  sños  ;  que  es 
!a  miírna  y  verdadera  noticia,  que  ad- 
quirieron ¡os  Autores  del  Viage  á  1% 
America  Meridional. 

La  equiparación  del  Nilo  con  el 
Rirnac  ,  íiene  íu  energía  ;  en  que 
aquel  famofo  Rio,  como  todos  {aben, 
inundaba  lasCampañas  de  Egypcoy  las 
hacía  ferti¡iÍ5Ímas  de  Trigos,  con  que 
contribuía  á  Roma ,  y  a  fus  Provin- 

A  3  !    cias¿ 
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(t4o) 
Cap.  I  o. 


Plínlo    lib. 


18. 


(140  u 
¿mayaK'o.  3.  ob- 
servan 4.  ala  Ley 
Urr'cadeNiHAg 
geribus  non  cor* 
rumpendis. 

0-4») 

Poema  Heroyco- 

O&ava  2  a-  Can- 
to 1. 

(H3> 
Deuteronom. 

Cap.  11.  Verf.. 
10.  &  11. 
Terra enim»  ad 
quam  igrederis 
pofsidendaa^non 
cfl:  íkut  Terra  E- 
gipty,  de  quaexi 
ftijubj  ia6to  femi- 
lie  in  hortornm 
«lorem  aquae  da- 
cuntur  Irrigue: 
fed  montuofa  & 
campeftris  ,  de 
Cáelo  cxpeítans 
pluvias: 

.bi  Corndius. 
1 


ü  1  -~ 

cías;  y'era  tanto  mas  ferill  y^bunr 
danteque  las  demás,  que  con  eüa  ape- 
nas otra  oodía  en  el  Mundo  compa- 
rarle: qué  íón  las  palabras  formales 
f  140'}  de  Piinio.  Punto,  en  que  reco- 
gió quanto  puede  deíearfede  eleogid* 
erudtdon,  nueftro  (  14O !  "re  Sí- 
pañol  Aroáya. 

Expone  también  kmiíma  femé. 

unza  el  Conde  de  la  Granja  (  *#J  T 
aun  las  promueve  mks^dLciendo;. 

Ei  Nilo,  a  quien  fediento  Egypto.  bebe» 
'    Y  le  fecunda  ítt  corriente  grata: 
El  Indo,  que  por  Aíia  el  pafo  mueve, 

Y  cobra  en  Oto  lo  que  mega  en  ™ta- 

El  Danubio,  que  á  Europa  efcarchaen  BkW, 

Y  en  fazonados  frutos  fe  defaca j 

Ceden  ai  Rimac;  porque,  en  vanos  modos,. 
Contiene  en  fi  lo,  que  mendigan  todos*. 

j,  Y  aunque  todas  las  aguas,  fea n 
beneficios  de  Ja  liberal  mano  de!  Cria- 
dor, y  las.  del  Temporal,  y  la  Llu- 
via, excuíen  al  Labrador  mucho  del 
trabaxo  en  e!  riego,  (  por  lo  que  pre- 
fería Moisés,  la  bondad  de  la  1  ierra 
( 143)  prometida  á  la  de  Egipto  )  fe- 


*6T" 

C'óítípehfe  ¿¿jaelíá  calidad  en  las  qué 
carrea  en  tos  Ríos;  por  fer  eftas  rae-, 
nos  contingentes  que  ¡as  que  diftUan, 
de  las  Nubes,  y  eftár  íu  ufo  mas  ú, 
arbitrio  del  Agricultor.  Y  por  ello  h 
celebridad  de  Claudíano  (  144  )  á  ia 
Región  de  Egypto,  la  tomó  y  mejo- 
ro elnvímo  Conde,  para  los  Campos 
cié  Lima  v  y  repitió  {145)  el  Padre 
Yannierij. 

El  Labrador  aquí  de  la  eíperanza, 
O  temporal,  no  lia  fu  Cofecha. 
De  fu  mano  en  c males  h  afianza  ; 

Y  en  lluvia  él  agita  que -encerró,  aprovecha; 
Ya  en  Raudal,  que  depone  fa  labranza-* 

Ya  en  ftcil  Kilo;  quando  el  íruto  aíecha.. 
Pingue  la^Tierra  paga  fu  defveio: 

Y  e%  lo  que  al  Cielo  dá,  Hembra  en  el  Cielo. 

5é  quanta  es  la  autoridad  de  !os 
Poetas  en  tales  cafes  aun  quando  no 
lo  declararan  lo*  Textos  Canónicos,, 
y  Civiles  en  que  fe  transcriben  los  de 
Homero,  (146)  y  otros,  Pero  aun  re- 
laxado macho  k  h  ponderación  le 
queda  un  gran  Campo  á  la  verdad.  Y 
para  que  íe  vea,  que  no  és  eüa  ficción 

pee- 


( *44> 

Et  quasGne  nube 
Fierax  *  ímbees 
quseferenos» 
ííola  tenet,  íé cu- 
ra Poli,  non  insi- 
ga Ventü 

Lib.  6.  predíum 
Ruftic- 

tottimque     per; 

añnum. 
Nuílusab  í  ñu-ubi 
Jicéc  setere  deci- 
dat  imber, 
Non  arene  tamert 
arv'aíiti:  Ted  hiaii* 
ubushauílam 
Ut   puteis    Km- 
pham  m  irl  co  fudbv 
re  per  horcos 
Spargimi3s;inrí«^ 
y  os. 
lea  per  fata  píh> 

guia  ducunt. 

*■ '  ■ 

Rumen  i&c. 

Cap.  25.  deíure 
Iurando  Lx  1.  C 
de  Contra hend. 
empt.  &  varia 
luftiniartielemerx 
ta* 


0.47) 
%.%xf  Cap,.  \%v 


(i4^ 
Lima  Lirnata  €&• 
p .  3 .  Ager  liixici^- 

Mira  wm'mt 
gui  hi£ .  diu  habir 
taru.nt,  jde  Qsli 
foorsitate,  Soíi  u? 
fcertatc  atque  .$- 
i?ienitat£. 

Ubi  pleno  eor 
nu  copias  IngeR- 
f.eseffanduXope$ 

pluriraas&  y%i> 
as  frumentiimor 
ieum  frirges  ad 
tncoianun  jion 
iaiiuirauívim  fed 
íTiercimonia ,  & 
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poética*  fino  verdad  liM^ríca  vertida 
fon  Jos  adornas  ^  y  hermafura  del 
rtieí  ro.  Convienen  en  la  grande  íefjun- 
didad  iel  ¥a!ie  ié  Li-tna.,  y  fas  Con*. 

lora©3  todos  los  Hiftoriadores  ,,  ¿]U£ 
hacen  rsecüoria  de  to  Jütuacion*  y  ca- 
lidades*  y  las  defcrifcen  9  *?I  Coronifta 
perrera,  Laet  en  la  Hifloria  del  Mue- 
vo ■■Mundo  4  Linícot  del  Imperio  de 
ia  &mmc$i  citados ddgrandepiccioi 
fiado  liiftprico  de  Marerí,  Garzilafo 
Inca,  Miguel  Angelo  Lapio,  Alphon, 
(o  dp  Mendieta  en  la  Vida  de  Santo 
Solano  a  Languet  en  Ja  Peferrpcioa 
de  las  Indias  Occidentales*  donde  di- 
ce {  Í47 )  'i$ik  los  ffc  kan  habitado 
largo  tiempo  en  Lima ,  publican  mai 
ravillas  Je  la  fertilidad  de  ¡n  Terreno, 
Y  ¿elP.  Frny  Franciíco  Heroldo  en  el 
Aparato  tjiflonco  á  la Colección  del 
Concilio  Provincial  Lirpano  9  y  Sy- 
nodos  Dioceíanosj  celebrados  por  Sto. 
Thoribio  copia  la  (  148  )  expresión, 
y  añade;  Qne  en  fus  llanadas  ¡fe  der- 
rama una  Cornucopia  do  grandes  ri- 
quezas 


quezas  en  el  Trigiyy oíros  :frutóíytj'ue 
bajlan^  no  ¡o lo  para  alimenlar  ú  f¡i$  ¡Mr 
hitaáons,  fino  para  hacer  de  ellos  Qq% 
mercio.  Con  los  que  .iconcqerdan  mé£ 
dern amenté  el  citado  Diccionario  Geo 
gráfico  de  la  Martiniere,  y  el  P.  Van- 
nienj9que  tomó  las  mas  veridscas  yin* 
dividuaJes  noticias  ( 149  )  de  efta  Ciu* 
dad  de  Lima,  deuno  de  íus  mas  ¡iuí- 
tres,  y  Doélos  hijos,  D.  Jofeph  Pardo 
de  Figueroavdefpues  Marques  de  Vst 
Üe-Uobroílb,  de  quien  efie  labio  en 
Francia,  y  el  íilmo  Feyjó  en  Elpañ¿?> 
hacen  la  debida  memoria. 

Mas  para  ¿vueíio  diurno  v  por- 
gue no  fe  quede  la  fertilidad  en  pon* 
deraciones  generales,  fino  que  le  tei- 
tifique  la  abundancia  de  fus  Trigos^ 
con  todo  el  numero  de  Fanegas  que 
neeeísita  Lima,  aun  pnru  que  le  (obre; 
Oigamos  al  verídico  Padre  Calancin. 
(  15  >  )  Paffa  un  Rio  por  el  medio  de 
la  Población  ;  corre  de  Levante  d  Pa- 
viente.  Por  Enero^  y  Febrero,  que  es 
quündo  mas  llueve  en  la  Sierra,  viene 

B3  gran- 


('49) 
Predium     Ruftí- 

casi»  ]-b.  4, 

Felices     nimiunt 

p  o  pul  i  queis  pro 

diga  teikis 

Fundí t    opes  ád 

vota  fu  as; 

Fertiiibus     eens 

dives  agrie   auri- 

quoe   me  tillo 

Ditior     ingenijs 

"homiflirm  &  aní- 

raicee      benigna 

índoles 


Oso) 
En  el  c  fado  Cap 
38.  n.  8. 
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fraude  ,  y  entre  am  moderado.  San* 

granle  por  diferente*,  exequias,  con- 
mw  je  riega  fu  f&lle ;  y  con  otro  de 
Carahaillo ,  fe  da  abnndancia  a  toda 
fu  Contare*.  i)efde  Fachacama  adelan» 
te  de  Carabailh,  eafl  diez  Leguas  \  y 
dafée  el  Puerto  del  Callao ,  baña  la$ 
faldas  de  la  Sierra,  fon  en  mucho  nuA 
mero  las  Granjas ,  j  Heredades :  cq~ 
gen/e  más  de  xoop.  Fanegas  de  Comi- 
das ,  y  diferentes  Granos,  y  mas  db 
ochenta  mil  fon  de  excelente  Triga. 

EJ  Do&or  Montalro  concuerda 
en  la  mifma  verdad,  y  la  adelanta -con 
mas ■  cípecificacioii..  El- falle  ófega 
de  Lim&,  fe  extiende,  mas  de  diez  Le* 
guas,  áejde  Pachaca  wa  hafla  nms  ade*} 
fctnte  de  Carabailloy  de/de  las  Riberas 
del  Calla®,  hafla  Us  faldas  de  U  Sierra* 
En  cuya-  dhflrito,  f.on  Jtn  numero  lai 
Granjas,  Haziendas,  y  Heredades,  en 
que  cada  año  le  cogen  mas  de  cien  mil 
Fanecas  de  Semillas,  y  de  toa*  genera 
de  Granos ¿  paffanda  de  ochenta  mil, 
¡as  que  fe  ejqmlman  dt  Trigo:  con  que, 

/¿ 


Mr 


fe  aba  fia  h  Ciudad,  y  llenan  kt  Si- 
los ,  y  las  troxes.  En  los  Vallen  dm 
márcanos  de  Cañete,  Cbancay,  y  la  Bi~ 
rrama^  fon  tantas  las  Sementeras,  que 

proveen  ahnndantifsimamente  k  la  Ciu- 
dad de  todos  Granos.  Toda  la  demás 
lian  tira  de  los  Campos  de  Lima  \  efl® 
poblada  de  Olimres,  Hítenos ,  y  Ca* 
mverales  de  azúcar,  de  mmba  Alfaí- 
fay  verdeando  /iempre  fu  Terreno,  'que 
btrmofek  U  Campaña^  y  mantiene  las 
Be/lias. 

Jk  todos  fes  excede en  k  indi  vi*, 
dualidad  de  las  noticias  Fray  Buena- 
ventura de  5almas.  §  éft  )  En  el  £^a* 
Le  de  Urna,  y  los  demás  anexos  á  el    ^nci  ¿nado  M* 
queeftén  confecmhos  ¿Je  cogen  un  aña    R10nai  Cap* & 
cotrotro  foop  Fanega?  de* Trigo,  y 
diez  ó  dazemilde  Mmk  Forqmai^ 
que  efia  Ciniad,  y  Pumo  del  €*lUo, 
gafia  ma$  de  240^  Mtmgm  ae  Tri- 
go, y  mas  de  25$.  de  Müsy  fm  foqu& 
con/ume  et *  gañido*  de  cerda  ;  lo  mas  fe 
trabe  por  Mar ,  y.  Turrw  de  Cañete* 
tk  Cbincba>áe  Cbancay,  Guama,  y  l& 
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Marranea,  Santa,  y  otros  T^aUes^  que 
tftán  de \nueye-  a  veinte  y  quatro  Le- 
guas de  eft  a  Ciudad 'y  fin i  los  'Fríxoies, 
Qarvanzot,  Pallares*  Arroz,  Lentejas 
<y  Qainua.  Qn¿  al  gaflo  de  £$o9  fípe- 
ms  fe  puede  hacer  balanze  ;  porque 
del  Trigo  y  Mais-je  ha  hecho,  por  los 
trece  Molinos  \  que  tiene  ejla  Ciudad. 
Y  tratando  de  las  entradas  del  Cailáo, 
continua  :  Trahenfe  mas  deiyfy  Fa* 
fiegñsd&.  Trigo,  y  de  Semillas,  que  en* 
tran  por  la  Mar  en  Barcos  de  los  Puer- 
tos que  tiene  efta  Ciudad  de  cinquentar 
jp  cien  Leguas  de  fu  contorno. 

Unas  noticias  ,  cuya  féú  no  es 
dudable,  merecen  ¡as  ílguientes  refle- 
xiones. Supueíh  la  fecundidad  reíli- 
tuida,  hoy  exiften  lasmiímas  Tierra?, 
jque  antes  exiíüan.  Y  &  en  algún  tiem- 
po eran  cap3cesdemantener.de  Tri* 
gos  un  Vecindario  compuefto  de  8ogf. 
Períonas;  como  le  ha  de  "dudar,  que 
.pueda  mantener  el  que  hoy  no  llega 
á  ó^g.  tegun  el  mas  extendido,  y  íc- 


uro  computo  í 


: 


Sin 


Sin  qji$-  fe .traxis-fen   Trigos  del 
Iteyno  de  Chile  ,  ü0  4olo  íe  mantea 

*mn  los  habitadores  de  L^rm  ,  uno 
que  íobrsban  Granos,  para  hacer  con 
eüos  comercio  j  y  negociación  ] que 
fe  conducían  &  fanaml*  riegan  la  Ley 

(r^  dd  Tku lo  de  Comercio,  y  mzq* 
ceñimientos  ciando  aquella  Ciudad  y 

-Rey no  eflahan  mucho  mas  Pobladas 

.porrfer  ^alli  e!  centro  del  Comercia* 

.donde  baxabaq  cada  dos  mos^  las  Ar- 
madas k  la  feria  de  Portobeio;  y  no 

-era  tan  fácil  ía  introducción  de  'hari- 
nas 9  que  íe  i(?s  hpn  traído  poflerior- 

úñente  de  Jamaica;  y  defpues  de  la 
Eíler  i  I  idadi  de  Ism^  íe  hace  e  fie  Go  - 
mercio  con  las  harinas  *  que  íe  con- 
ducen de  les  abundantes  Trigos  de 

-Gaxarnarca.  Pues  como  unos  Cam- 
pos, que  tenian  para  fj,  y  para  otros; 
para  mantener  los  habitadores  de  hj 
Territorio,  y  para  negociar ;  ¡es  falra- 
úy  (i  fe  fiembran.  Jo  neceíiatio  para 
que  fus  gentes  íubíiflan  ? 

Finalmente,  las  Haciendas,  que 
C3  hoy 


i" 


I 


hoy  fe  too  tem&raáo  nuevamente  de 
Cáftw  érales,  íoln  pocas,  compwadi^fu 
faltaron  el  menor  gafto  que  hay  de 
^Trigos ;  quinto  vá  de  neceísitar  hay 
liaíla  i5o0.  Fanegas^  y  (íeg«n  la  cuen- 
ta formada  por  tos  Colinos  en  tiempo 
de  Fray  Buena  Ventura  de  Salinas X) 
■iQñíumnfe  antes  dofcientasy  cuaren- 
ta rnii  Fanegas  al  afto.  Con  la  rpfie- 
^ion,  de  tjiíe  en  tqaéflos  tiempo?, 
no  érán  tan  pocas  fas  Haciendas^ 
"Gañaveraies  en  'effe  Valle,  que  én  las 
dos  feguas  de*  fu  contorno  no  fe  dieí- 
1en  fíete  mil  botijas  de  Mief,  fue» 
del  mucho  confumo  de  Guarapo, que 
es  é)  fumo  de  k  Gaña  hervido ,  y 
defpues  íhr mentado  ,  que  es  bebida 
ufual,  y  reducido \  (opa, alimento wú* 
bien  de  la  -gente  de  baxa  esfera*  Tariv» 
bien  ie  contribuían  k  eíía  Ciudad 
Mieles,  y  Acucares  los  Valles  imme- 
hiatos,  fin  que  por  efto  dexaíien  de 
acudir  con  porciones  grandes  de  Tri- 
go. Y  eñe  computo  no  fue  imagina- 
rio,  fino  formado  rqui  de  propofito 

por 


t 


;. 


"■ 


'  ■    I  DfO 


.pptht]  <^b¡ldo^  S^gítpíeptp  ¿le  ^jja 
*CíU<|agl  £  yfiflMj^ 

de  experiencia  *  c<m  que   fe  lupa  Ja 
mas  cieno,  y  verdadero,  íeguh  aifsíeq- 
.ta^ei  Padre  Salinas.  .  i  r 

La  regulación  porla?  noticia 
liifloríca  ie  ios  hechos,  ha  parecidío 
•mas  perceptible,  y  convincente,  por 
¿jue?  y&ls q  fin  #4^ -tí  .argua^entb  dsl 
*Bo  :ák  potencia  y  íi  hay  hoy  \$p 
animas  Tierras,  tan  fecundas  ya  co- 
mo antes,  con  las  mifmas  aguas,  y  el 
mifrno  Cielo;  p^rqü^e,  íi  íe  cultivan, 
ño  producirán  loé  t&ifrrios  Granos  f 
Y*ñ  k  hiciefle  la  regulación  por  Jas- 

fe*1'"  i  rr«» 

fanegadas  de  Tierras  ,squ0  yccFippjíe- 
faenden  diez  Legaas  del  Wle,  jpás 
que  tknen  los  immediaio^d?  una/y 
Qfo  ra  Co fia ,  que  f o  n  de  m nía  ( .ensn- 
Jión|  con  lo  que  es  capá?  de  prodsH 
^cir  cada  Fanegada,  fepar^ndo  k?  ne- 
«enanas  para  otros  precitos  fmtos.y  faf— 
^dria  muí  exceísiva  a  favor  del  mtm* 
1%  la  cuenta/Pero  fe  omiíe,  menos 

por 


.-.■.•.,        .  .  . 


'-    »  H     ..■';■...  >• 

•r  -  I»      El  ,' 

•  -  ..    .'.  .   .,   .  '. 


._ 


Cap.  £ik&*  de 
apelat,  Coft*  de 
Inris  &  ftfifci  V 
pora&tia,  Infpef.» 
17.  y  depiaOvi- 
4iO  fed  tibí  hoc 
fuadet  rebus,r.oa 


(155)  , 
TulH  ka  A.ea#r 
*nici*  Nitela* 
riusaut  ilttftrw 
Ipfti  erigía  cftf 
potea.Liviüs.ai 
^videntera  pr°» 
dubia    non   efls 


0.54) 
ov.  própjfl?  »i 
¿mana  in  loco  abü 
dantiam.  Si  fines 
illius  Terrnorij 
abundan!;  fraá&* 
bus* 


^jj 


%l  ;' Yíerr^s,  mas  ^  menos  ajbtínéancia 
?W $$$$7  ¿^^SiiáJla^  que  pu- 
dieran hacerla  parecer  menos  fegurs. 
^  los  héctoós  (152)  con  vencen  me: 
f¿f  que  las  eoejertrásj  fiando  nota- 

qüe  por  la  obíliüacioíi  de  un  ca* 
\áyú^  é  ñmoT  demafíado  al  ínteres  , 

mé haíla  negar  las  (  153)  e5^ 

r¿!   !|    i         ítj    i  ij  -.  f!03     "*'  • 

¡lúa  $1  h  ..  e   ¿~     ;o 

AS9  ds Jos  niifmtís  foecfcros*  fe 
:  nos  levanta a^adisfiÜRCiít  que 
4o  poco  le  vocea,  y  es \i  que 
las *$$olf  tf*&$  con  fque  íe  \n  fund-ádo 
fe  Preferencia,  preceden  quandp  hay 
pitxiía  abundancia, en  la. Tierra.  Alsi 
fe  explican  Novario  y  otros,  (  154  ) 
dando  ia  razón  de  los  Eftauito*:  y  g^ 
rieraitoeme  hablan  en  los  miímos  ter- 
na i- 


p* 
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minos,  íos  que  tratan,  cí  punte.  Y  00 
citamos  en  ellos;  pues  aunque  hayjn 
producto  eííe  año  íasCoíechas  5:^0 
Fanegas,  y  aunque  llegaífen  bochen* 
ta  mil;  neceíltando  la  Ciudad  csíi 
otro  tanto  3  íegun  el  mas  prudente 
computo,  tío  fe  puede  decir^  que  hay 
la  abundancia  néceílaria  para  que  jai- 
cifique  la  Providencia. 

A  que  Ye  íatisface  diciendo; que 
fe  puede  dar  la  preferencia  á  los  Tri- 
gos/y  frutos  de!  proprio  Territorio, 
prohibiendo  abíolütamente  h  intro- 
ducción de  los  de  fuera,  ó  no  permi- 
tiendo la  venta  de  eílos,  fin  que  íe  ha- 
yan coníumjdo  ios  del  Psis.  Pura  lé 
primero,  íe  requiere  la  abundancia  ac¿ 
tusl;  por  que  de  otro  modo  ,  fuera 
perjudicara]  Publico  5  y  no  auxiliar- 
lo, privándolo  de  Jo  que  aéiualmen- 
te  neceísita.  Para  lo  legundo  V  bafta 
i]ue  dexe  de  haver  abundancia  de  fru- 
tos de  la  Tierra,  por  la  introducción 
de  los  de  otro  Territorio,  La  -razón 


€5  bien  claran  por  que  como  todo  <* 

kD3  inoti* 


motivo  que  juflifica  eflas  provlden* 
cías,  es  !a ; tmftdad  publica,  que  con- 
fine en  fomentar   la  Cultura  de  los 
Campos  y  y  que  en   ellos  haya   útil 
abundancia,  y  íe  alienten  los  Ciuda- 
danos ,  y  no  íe  retrahigan  de  la  La- 
branza,  y  que  íus  caudales   circulen 
entre  los  del  País,  y  no  íe  extrahigan 
deí;  igualmente  le  dexa  de  lograr  un 
fiq.  tan  importante,  fi  íe  introducen 
frutos  eílrangeros  ,  con  perjuicio  de 
Jos  proprios  que  hay  en  abundancia  j 
ó  nodandoíe  á  eftos  la  preferencia; 
por  que  aísi  fe  impide,  é  imposibili- 
ta eíía  mifma  abundancia*  y  íe  íiguen 
ios  inconvenientes  que  en  tales  Eíla- 
tutos  procuran  evitaríe.  Ambas  pro- 
videncias miran  aun  fin  ,  de  que  no 
padezcan  daño  los  Ciudadanos:   pe-: 
jo  la   v0  ,  lo  impide,  y  la  otra  lo 
remedia.  Y  fi  es  julio  precaverlo,  por 
que  no  lo  /era  remediarlo,  y  reponer 
fe  Ciudad  er|eftado  de  qie  no  dependa* 
ée  que  de  fuera  le  entre  >un.'-eí€jftp¡» 
que  le  es.  tan  neccílário  ? 
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Y  íí  k  utilidad  publica  hace  que 

el  Cornercio  piieda  prohibirfe  abíoíu- 
tamente,  como  queda  fundado  ¿mas 
fácilmente  podrá  reíiringirfe¿  y  Jiro¡* 
taríe.  Y  de  ow^modo  fe  fíguiera;quc 
íi  los  frutos  externos  ocaíionaran  to* 
dos  los  referidos  daños,  jamás  llegara  eí 
caío  de  que  íe  pudiera  prohibir  fu  intro- 
ducción, ni  dar  4a  prefencia  á  los  fru* 
tos  de  laTierra.  Porque  ufando  de  ua 
vi^iqío  Raciocinio,  y  petición  de  prin* 
cipio;  l.a  p relación  áq  le  concediera  por 
que  no  hay  abundancia,  y  no  ppeds 
feaver  abundancia  por  que  aquella  no  te 
concede;  pues  no  hay  abundancia,  íi 
los  frutos  no  íe  íidmbían^  y  no  pueden 
fcmbrarfe,  íi   fe  pierden  efl  íu  venta 
los  Labradores,  como  es  precifo  que 
te  pierdan  *  quando  no.  íe  prefieren. 
Solicitándole  pues  en  bien  dei  Pubü- 
vcp  uo  remedio,  no  fe  hade^proponeg 
por  inconveniente,  el  miímo  daño, 
que  procura  remediarfe. 
i  i      Por  eíie  motivo,  cautamente  no 
fa  ha  fundado*  ^uet  jel  ^Ce^ritofiqj 

de 


•»  -    : 

V      ir 


tí 


Callantes  lio.  j, 


de  Lirns,  y  fas  adyacentes  produ- 
cen quantos  Trigos  neceísita  la  Ciu- 
dad; Cao  la  capacidad  ,  y  extenúan 
que  tiene  5   para  produciría.  Y  á  fé 
manera  que,  aunque  para  prohibir  Ja 
laca  de  frutos  de  la  Tierra  9  íea  me- 
neñer  la  eícaíes  de*siíos;  no  cbftan- 
te  p^ede  fufpenderíe  la  faca,  para  pre- 
venir que  no  haya  eícafeg,  íegun  las 
jdo&riiias  de  Avendaño,  Mcxia,  y  Cai- 
nita, que  íigue  Collantes*  ( -ijy  )  y 
eílo  pide  la  razón  de  buen  Govierno. 
ÁfeL,  yunque  para  prohibir  sbíoluta- 
*  mente  la  ¿ntroduceioo,   íea  raenefler 
la  abundancia  de  frutos  de  la  Tierra; 
fe  puede  íuípender  la  introducción,  6 
Ja  vacua  de  los  introducidos ,  y  con- 
ceder la  prelacion  á  los  proprios,  para 
■■prevenir,,  y  promover  que  haya  abun- 
dancia, y  qsjse  los  Labradores  fe  alien- 
ten ,  y  los  Campos  gjtilcBente  Je  fe- 
cunden, 

Y  en  mi  concepto,  no  fojamen- 
te- íerá  íuílo  el  Efiatuto:  de  dar  la 
preíérenci33  quan^o  los  fruías  de  I* 
t  b<  Tic- 


..  -7  ■ 


Tierra  abundan,  y  fon  inficientes ,  k 
mantenerla;  ó  pueden  íerlo;  íino  tam- 
bien  á  codos  aquellos,  que  produce, 
aunque  no  abunden  tanto,  quando  ti* 
10  no  impide  ,  que  de  fuera  !e  ven- 
gan ios  que  le  faltan.  Muevome  délos 
dos  argumentos  de  Juan  María  Nova* 
rio:  e!  uno  común,  y  de  tanto  peíc3  que 
en  efle  punto  no  debe  perderle  de 
villa;  el  otro  particular,  y  de  no  rae- 
flor  eficacia. 

El  primero  es,  erguyendo  de  1« 
efcaíez  h  la  abundancia  ;  y  que  como 
ie  prohibe  jucamente  Ja  íaca  en  tiem- 
pos de  efcaíe2,  le  puede  prohibir  la 
introducción  en  liempo  de  abundan- 
cia; porque  corre  con  igual  eficacia 
elle  argumento,  en  que  del  miímo 
modo,  que  le  prohibe  la  fáca,m  quan- 
%o  la  cícükz  fe  evita,  y  todo  lo  que  ío- 
bra,  ddpues  de  remediada,  no  íe  pue- 
de prohibir  el  que  fe  extrahiga ;  íegun 
advierten  los  AA.  ya  citados:  aísi  fe 
podrá  admitir  de  fuera  la  introducción! 
en  todo  lo  que  f&ha,  y  dar  3a  préfe- 

E3  rea^ 


ÍÜ2 


renda  pñ  todo  aquello*  que  la  Tierra 


ce. 


produ 

El  íegSmdoírgiiimento,. y  particu- 
lar-de  Novariojde  fe  extracción  a  la  in- 
troducción, enJo-s  términos  de  la  rnií- 
roa  abundancia,^  es;  que  corno  íe  per-  - 
mire  íi  faca,  íé  puede  prohibir   la  en- 
trada. Y  eííe   corre  igualmente  ,  en 
que  del  mifmo  modo  ,  que  la  faca  íe 
p  ermite   en  lo  que  íobra  ;  afsi,  por  el 
medio  de  dar  la  preferencia  a/  Triga 
de  la  Tierra,  fe  admita  la  Introduce  loa 
fofamente  de  lo  que  futa* 

Y  eílos  fundamentos  fe  confir- 
man con  el  exemplo  de  tos  Rifa-tutos 
qué  no  prohiben  abíolutamente ,.  que 
los  Vinos  fe  introdusgan  ¿  fino  de  ca- 
lidad, que  fe  prefieran,  y  no  fe  perjudi- 
quen los  que  d'á.  la  Tierra.  Aísk  etCaa- 
t&bró,  tená2  en  la  confer  vácion-  de  fus 
privilegios,  no  permitirá  gaílar  Vino 
de  fuera  mientras  tenga  en  Caía  uña 
Cuba  de  Chacalín  ¿pera  admitirá  el 
Con  fumo  de  coda  el  Viña  externó,, 
<¡ufe  fe  ga  fiare*  Üctáis  de  aquella  be- 

biba 


M 

biéz  que  es  de  "proprla  Quíephx 

Lo  que  es  mui  conforme  ai  de- 
recho da  fas  Grates  ,  y  origen  de! 
Comercio,  introducido  por  las   per- 


mutaciones 


I    que 


no  tuvo    otro 


principio,  que  la  indigencia  de  las  Re- 
giones, y  .qu3"Ia  que  la  una  no.tienet 
lo  adquiera  de  la  otra,  y  íe  ie  retribu- 
ya lo  que  te  faha.  Aísi  fo  tienten  los 
•Sjbiósde  todos  los  Siglos,  que  indaga- 
ron las  cauías  defas  cofas  con  diligen- 


te ínvéíligacion  ;  y  con  Cicerón,  na- 
ton,  y  Anílote'eF,.  y  mejor,  y  mas  ex- 
preííimentecon  Sto.  Thornás,,(  15o) 
Jo  advirtió  el  Doéio Siírnamino  Retes. 
Por(|como  rodas  las  Tierras  nolo.  tre- 
Den-'iorfo-.(F57)  parece  que  quitó  Dios* 
para  obligar  los  Hombres  con  un  vio- 
culo  de  mutua  caridad,  y  recíprocos 
oficios,  que  ios  unreííe,  preciarlos  ai 
Comercia,  dando  i  urtas  Tierras  lo 
qué  negó  á  otras :  lo  que  cantó  con 
e  egancia  e!  Poeta  (j 5$)  en  e¡  libro  pri- 
mero de  fus  Geórgicas. 

De  que  kfícre  dos  con  fe  que  n- 

ám 
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Santo  T domas 
íib.  2.  d-Reg;  mi 
ne  Principis,  Re- 
tes lib.  7.  opas 
calorum.  Cap.  §} 


(r57> 
Non  .omnis  fert' 
ornóla  telMs, 


(T58) 
Et  quid  q  esquíe 
fera*  regio,  quid 
quasqtie  reeufet. 
Hicfegetes;  ilKc 
veniímc  fe  I  idus 
ub'asr. 

ArboreifasTtis  t!i 
■bv  atqiie  i n infla 
vir  efeunt  gr  a  mi- 
na* 

Nonné  vides  eró 
Ceos,  ittTímohis 
odores  ?  India 
mirtit  Ebur;;  mo- 
lí es  fuá  rhurafa* 

Continuo-  fias-íe- 
ge«,  eterna  que 
federa  cerfs  im* 
pofait  natura  lo- 
es. 


1 


■i 
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cias  mé\  oportunas  el  citado.  Retes. 

La  una,  que  conde  no  hay  indigen- 
cia, no  es  neceílaria  la  commutacíoa» 
h%  otra  con  el  Angélico  Doctor,  que 
al  ufo  de  h  Mercatura,  j$¡9  fe  ha  de 
venir ,  ¿juaneo  Id  fertilidad  de  la  Re- 
gión nofuhmimjlre  á  los  Hombre*  l* 
necefjario,  (  159  )  Y  por  cÜo  Thomfcs 
Moro  en  lu  Eutopía,  crabaxd  cnfor- 
mar  una  feiíz  República  *  que  abun- 

cumfcnilicasre-     fofa  ¿e  mo¿Q    que  no  fueíTe  neceífo 

siaretkominibus    no  (ojicitar  algo  de  otro  por  la  com- 

mutación.  Y  Oberco  Güifanio  pone 
por  exempiar  la  República  Ceíefle, 
donde  no  fe  permuta,  por  que  de  na- 
da hay  indigencia. 

Con  que  en  tanto  íerá  una -Re* 
publica  mas  feliz,  en  quanto  mas  abun- 
de, y  neceíske  menos  que  le  obligue 
&  conducirlo  por  el  Comercio.  \  crte 
Comercio  íe  ajufiará  mas  h  íu  origen 
y  motivos,  íl  íolo  le  traxere  de  fue- 
ra loque  no  tiene; pero  00  tanto qua 
perjudique  a  fu  felicidad,  introducién- 
dole lo  que  pudiera  tener  de  íi  miíma, 


A¿  queui    docet 
perveniendum 
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y  embarazándole,  que  !o  tenga.  Y,  ci- 
tará mejor  reglado,  y  conforme  á  (us 
principios,  y  naturaleza  ,  quando  los 
Eílatutos  le  coníerven  lo  que  produ- 
ce la  Tierra,  prefiriéndolo  en  ia  ven- 
ta, y  admitiendo  deípues  lo  que  le  fal- 
ta á  fu  anual  gaflo. 

Y  quien  podrá  negar,  que  feria 
lina  providencia  llena  de  equidad*  que 
íi  eñe  Territorio  produxefle  fojamen- 
te cada  año  8oy.  Fanegas  de  Trigo* 
y  la  Ciudad  necefsitafíe  i6og.  fe  re- 
glaííen  las  determinaciones  de  Go- 
bierno, de  modo,  que  íe  abaíteciefje 
Ja  Ciudad  en  parte  de  lo  qué  fus  Cam- 
pos producen,  y  en  otro  tanto  coa 
Jo  que  de  Chile  fe  conduce  ?  A  que 
otro  fin  fe  dirige  el  Orden  que  lepa? 
blíca  en  Sicilia  ,  para  no  admitir  h 
#enta  del  Vino,  mientras  no  eflá  ven¿ 
dido  el  de  el  propr io  Territorio,  de  que 
hace  meneion  Máílrilfo  ;  {  160  )  no  ,,  <l6¿) 
fiendo  tan  predio  el  Vino  ,  coma  el  fff^  *»'  fl? 
Pan  ?  Efla  providencia  equivaldría  á 
Jamifma  que  en  otros  Autos,  y  tiempo 

F3  ante^ 
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«iSfí*  fe  lu  áado}  én  que  el  Señor 
íilcai.- ahora  timbíen  ha  convenido, y 
ios  Dueños  de  Navio  han  llevado  fia 
tanta  repugnancia  :  de  que  íe  gafiea 
Igualmente  e!  Trigo  Criollo,  y  el  de 
Chile.  La  una  ,  divide  la  Venta  ea 
prorrata  de  Granos;  y  la  otra  en  pror- 
rata de  tiempos,  Y  e*  legal,  y  corre 
mutuamente  el  argumento,  del  tiern? 
po  (roí  )  á  la  Cantidad. 

Pero  hay  una  notable  diferen- 
cia y  es  :  que  vendiéndole  fimulta* 
neamente,  por  mitad,  ambos  Trigos 
de  Chile,  y  de  Lima,  íe  hace  lugar  á 
la  induftria,  al  artificio,  á  ia  unión,  y 
h  la  rebaxa  del  precio,  en  tiempo  que 
él  Labrador  íe  pierda  ,  íe  deía!iente> 
y  en  adelante  no  fieiiibre  :  como  lo 
califica  innegable,  y  palmariamente  el 
P*fto  fecr-e  to  de  los  Navieros ,  que 
íe  defeubrió  ,  y  confía  en  los  Autos 
del  Confortado,  que  en  el  Real  Acuer- 
do íe  han  tenido  preíentes.  Délo  que 
hay  menor  rieígo,  quando  el  Triga 
de  la  Tierra  íe  venda  k  COmodo  pre- 
CiO* 
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cíb,  y  p®r  cierto  eípacío  ée  tiempo, 
que  neceísita  para  fu  con  fumo;  o  ds 
orden  del  GuviernO;  fe  diftribuya  en- 
tre los  abüftecedores,  Efio  alienta  ,%. 
ios  Labradores,  y  mui  prqbablemenj- 
te  llegaré  e!  cafo,  eje  que  las  Siejiif 
feras  íe  entiendan,  las  Haciendas  diími* 
noidas  fe  habiliten,  las  Tierras  cria- 
gas  te  cultiven  ,  y  ql  Comercio  da 
ios  Trigos  de  Chite  fe  haga  inuítt 
Eila  previíioñ,  es  la  que  excita  ealpf» 
üitereíados  Dueñ os  de  ■  Navios,  el  te- 
pony:  y  la  queja.  Par  que  quieren ;qu^ 
ínceds  con  ertos  kis  X^ig^de  fpcpíj 
itó,  loqueé  en  Ir  política;  iniqya,  y tf3L 
í&  feé  de  los  Priocip?s;  queivienen^ 
Auxiliares,  y  íe  hacen  Dominantes ; 
entran  de  Aliados  ,  y  íe  quedan  df 
Conquistadores  ;  y  íu  protección  Jf 
convierte  de/pues  en  Tyranía.  Y  fe 
les  puede  aplicar  el  Símbolo  del  Poli- 
rico  (  162  )  Saavedra  Frotegtn ,  perú  J*f  •£ 
jje/truyen. 

Llega  á  tanto  el  empeño  de  per- 
suadir 4  desittwbw  ¿  que  apenas  pu- 
,  ,  diera 
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chera  proponerfe  como  exexciáo  del 
falío  Ingenio,  y  Sophiíma  Político, 
r        lo  que  le  abanza  en  ua  Papel  Anó- 
nimo, y  es  que  fe -debiera  prohibir 
que  Ye  fembraííen  Trigos  en  Lima,  y 
^üe  fe   deben  retribuir  al  Cielo  \n 
gracias ,  de  que  nos  liuvíefle  quita- 
tío  üp  fruto,  que  nos  compenfa  con 
'mayores  bienes  trayendolo  de  Chile. 
wU  íuene¿  q*je  fofamente  íafta  que  fe 
intente  ,  poner  en  el  Trigo  de  Lima 
excepciont  á  las  piadoías  oraciones  de 
'la  Igleíb,  en  que  pedimos  á  Dios* 
fe  digne  de  bendecir,  y  confervar  los 
TfKtM  dé  la  Tierra.  No  fe  bajiará  fa* 
til  paralelo  i  eíle  peníamienro,  fina 
,en  la  tiranía  de  los  Cartaginenlesqúe, 
Conquíílada  la  Serdeña  5  prohibiere  a 
con  pena  de  la  vida  á  fus  habitado- 
(,í3)  res,  la  Siembra  de  te  que  podía  fer- 

Añíletele*  6  el    v¡r  a|  aumento  de  los  hombres,  eíie* 
4TdeVS    riüzando  las  Tierras,  á  cuya  cultura 
citadqcne!  tora,   tanto  íe  havia  ( 163 )  dedicado  el  iCey 
1.  del  ¿(pirita  de    jg^f^j  (u  Legislador. 


demonflrar  fu  fafcedad,  y  que  v¿ñi' 
men  la  rszon,  y  el  buen  juicio,  con 

todo  eí  golpe  de  la  paradoxa  que  em- 

bueiveo;  no  neceísitan  demarque  fu 

íenciila  expofícion.  Y  no  habrá  Na- 
ción culta,  k  quien  no  haga  el  inten- 

to  la  mas  eítraña  diíTonancta. E!  rni- 

iofofo  no  Juzga  Ciudad,  enJa  que 

los  habitadores  no  tienen  Campos  pa- 
ra Trigos  :  Y  feria  Emporio ,  y  no 

Ciudad  aquella  í  que  los    frutos  ne- 

ceflanos  le  entraflen  por  Comercios, 

Y  Navegaciones.  Es  «pionísimo  lo 

que  juntan  los  AAÍ  en  efte  aíTonto  , 

qu->  puede  verfe  remiísivameme  en 

e!  iilm'o. ■  ZíuIí,  (  164)  y  en  el  luí-  mrith^oC 
trifámo  Qbiíoo  Rocca ,  en  (os  Ui\-  caCap,7j. 
putacione,  Seleft.s;  donde  defiende 
|a  Jufticiade  la  Conílitucion,  y  Ediao 
del  Sumo  Pont  fice,  que,  conforman- 
doíe  con  la  Opinión  menos  admitida, 
para  alentar  la  Siembra  de  los  Tñgos, 
concede  prelacion  al  que  d>  la  Semi- 
lla, ó  mutua  el  dinero  para  comprar- 
la, refpecxo  de  qmleíqtúera  Acreedo- 
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res  P/íviíegtados  ,  y  u¡n  del  Dueño 
deí  Suelo,  en  que  e|  Labrador  Arren-  . 
dataría  ílembr»;  aunque  no  fe  pruebe 
la  converfian  en  ¡3  Cultura  ,  que  en 
io  jurídico  es  privilegio  mui  notable. 
La  opinión  de  prohibir  que  fe 
liembren  Trigos,  para  que  e!  Comer- 
cio de  los  de  Chile  dure;  es  mui  vio- 
lenta contra  eltiniverlal  modo  de  pen- 
íar,  y  deleo  de  las  Gentes,  y  diícon- 
forme  á  Jo  que  la  naturaleza'  nos  en- 
tena con  eíle  precioío  Fruto;   pues 
íiendo  aísi  que  reparte   «proporción 
en  rodo  el  Orbe  fus  bienes,  y  fus  de- 
¡¡«as,  distribuyéndolas  de  modo,  que 
no  lo  dá  todo  á  todas   las  Regiones- 
parece  que  quiío  ílogularizar  en  eílo 
el   Trigo,  d  Grano  equivalente,  pro- 
duciéndolo en  ios  mas  opueílos  tenv~  - 
peramentos,  como  alimento  común,  y  , 
ei  mas  neceílano  de  los  Hombres:  es 
penlamiento  del  dulcifsimo,  y  Cultií- 
íimo  (  165  )  Padre  Jacobo  Vanm'erij 
en  /u  Predio  RuíW  . 

No  hay  Comercio  mas  mi!,  ní 

mas 


m:s  precifo,  que  c!  de  íos  Tngos  de 
h  prapna  Tierra.  Eftas  ion  las  fique- 
2íé  primeras,  y  tnas  reales  de  las  Na- 
ciones,y  las  que  vivifican  todas  tas  par? 
tes  de!  Eílado.  Todo  ¡o  que  el  arre  aña- 
de á  la  Naturaleza  ;  no  produce  fino 
riquezas  de  -contrato.,  íujetas  &  las  mu- 
taciones de  los  tiempos,  y  h  les  capri- 
chos de  los  ulos.  La  Agricultura  íola, 
no  puede  experimentar  efbs  revolu- 
ciones. Y  Ja  Labranza   de.  los  Cam- 
póles la  Mina  mas  abundante  y  perrna* 
nente.  -Es  aquella  fecunda  Fuente,  de 
donde  corren  todos  los  bienes  deque 
gozamos,  y  que  no  íe  altera  fin  caufar  • 
deíbrdenes  en  todas  las  partes  del  Go* 
vierno.  Si  íe  fgotaílen  las  Minas  á& 
Oro,  y  Pi3ta,  y  íe  perdieííe  fu  eípecie, 
íi  ¡as  Perlas,  y  los  Diamantas  queda! • 
len  ocultas  en  e!  íeno  del  Mar,  y  de 
la  Tierra;  y  el  Comercio    íe  impi- 
dieíTe  con  ios  Vecinos;  y  quando  to- 
dos los  Artes,  que  no  tienen  otro  obje- 
to que  la  Hennojura,  y  el  adorno,  fueí- 
lm  defkrrados.  La  fecundidad  /ola  de 
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k  Tierra  ,  tentó  lugar  ié todo ,  y 
proveería  un  recurfo  abundante  .&  hs 
necefsidade^  publica?,  y  fer-vbía  a  aíi* 
mennr  «!  Pueblo,  y  los  Ejércitos  que 
hi  defcndieílen. 

De  eñe,  modo  diícurren  íes  que 
piéníon  con  folidez,  (  1Ó6  )  y  í¡n  par- 
ticulares miras.  En  ios  roiírnos;  térmi- 
nos té  explican,  reflexionando  (  167) 
que  el  Trigo  de  la  Tierra,  es  Ja  bafa 
de  lodos  los  Comercios.  Y  que  fi  la 
extenfion  del  Terreno,  puede  produ- 
cir Jo  bailarle  para  fu  lubfiflencia,  y 
pueden  cegeríe  en ;éj9  masGranos  de 
los  que  íe  -confu-menj  no  (tay  que  te- 
íner  que  falten  .«teñiros  huviere  pro» 
videncia  r  por  que  !a  falta  puede  di- 
manar folomente  del  poco  valer,  que 
■tenf  a-n,  y  de  Jos  cortos  adelamamien- 
ios/que  íe  logren  en  fu  Cultura.  El- 
ias Jorr  Caulas,  que  influyen  otro  tan- 
to (obre  la  frlt*  de  Trigos,  que  la  in* 
conílancia  de  las  leones,  pues  los  La- 
bradores fe  ven  obligados  k  deínatu- 
raitz¿r  lus  Tierras,  y"  convenir  fu  apli- 
cación 


l9i 

cacíoír  h  otros  fembrados  m ya  pro- 
dicción  íea  mas  útil,  que  Ja  de  los 
Trigos, 

Por  ío  que  es  Importantiísímo 
raaníener  los  Trigos  á  un  precio  ra- 
zonable; pues  fu  baxaeílimscion  «tan 
dañóla  como  íu  extrema  Careíha;  Ya 
por  qq&  eíla  le  ügue  de  aqueÜa;  ya 
por  queja  primera  rama  del  Comer** 
cio,coníifte  en  tan  preciofos  Granos. 
El  Trigo  es  la  mercadería  mas  inte- 
rtíTame,  y  fegur»,  de  Ja  primera  ne- 
ceísidadj.y  h.  que  debe  preferirle,  y 
promoverle  ,  rompiendo  Jos  diques* 
que  puedan  oponértele.  Toda  Ja  Euro- 
pa, eñá  gobernada-  al  preíeme  por  el 
eípirítu  de  Comercio;  pero  eílo  mif- 
mo  Ja  períuede,  que  de  qualquíefa  re- 
volución 5  que  pueda  fuceder  en  ios 
Rey  nos,  hr  de  ios  Trigos  ferá  íkm- 
pre  Jamas  importante, -y  debe  íu  cui- 
dado prevalecer  /óbrelos otros.  (168) 
Tieneíe  también  muí  preíeme,  que  no 
es  ílempre  ¡a  fertilidad  del  Terreno  la  § 
di  la  abundancia;  fino  roui  principal- 

H3  -méfl- 
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nteüte  eí cutáMb ,.  que  toma  elf  v^v 
vtertto  de  fjvorecer  h  Cu-!rura,  Y  que- 
en  quanro  los  Granos  eífu  vieren  autK 
precio  mi!  á  !®s?  Lábr&dares  r  n(x  íe 
v.erfcn  Tierras  Incultas,  y  te  síegura** 
tan  lf  población,  !a  ffi«Wtí¿  I*  riquez*, 
y  otros  bienes  del   Eílado. 

Para  aprovechar  todos  los  ade* 
lintamientos  de  la  Labranzj  de   loi 
Campos*  y-  deíperw  la;  Agricultura;; 
ya  fe  -preyeéti  la  formación  de  un  ñué* 
vo  Tribunal  ,  que  no   fe  ocupe  mas- 
que en  fus  cuidados.  ([  169  )  Que  con 
correfpondéneia  íeguida  en  todas  ¡as? 
Provincias  ,    íe   aíTegure    anualmen- 
te de  la  cantidad  y  calidad  de  ras  Co* 
fechas,  y  de  qefhs  fe  coníuman.  Que-' 
examine  lo  que  puede  animar^  ó  dif- 
gofUrá  los- Libradores,  alentando  lar 
diferentes  producciones  de  la- Tierra, 
y   que  íe  profunden  los   nuevos  déf- 
cubrimientos  íobre  una  Cultura  mas* 
perfc&^  Que  atienda  á  ¡3  abundancia 
coníervacion  de  los  Granos,  y  (ubica 
reglada  aáomiíiracion.  Que  no  mi- 


re 


f&  ccm  indiferencia  U  lar  que  /edte- 
diquen  á  efti*  ocupaciones;;  pan  que 
haciendo,  juicio  de  Ju  trabajo  9  y  de 
íü  mérito,  feap  premiados  con  -juftas ^ 
recompeofas.  YLíe  creévque  eiie  .Con*-,  i  - 
grefío  h^ga  mis  íervirios  á  los  Rey* 
no?,  que  otras  compañías  ,  y  Actde* % 
wm  Literaria 

Orando  las  trate }os  de  leCimfi 
pisñ^.íe  emprendan*  por  gentes  eíc!s~' 
recidás ,  y  no;  fe  de^en,  entre  fas?  de: 
limitados  talentos  ,,  y  de  menor  Ef- 
prtiera ;  eílafá  li  Agr¡cu!tu?&  en  squdi 
honor  que  tuvo  en  íup  rigen,  y  pre^ 
íferirá  á  las  otras  Artes  en.  j¿  eíliina** 
cion  ,  afsi  como  en  la   antigüedad  ¡g 
y  en  /a  utilidad  las  prefiere.  En  otros; 
Siglos,  las  manos  que  ocupaban  los' 
Ge-tros,  no  fe  desdeñaban  deJ  Arado; 
(U70  )  Y  los  brezos  vencedores  de 
los  Fábricios ,  y  los  Curios,  mudaban;   CWq,  mo  Ko& 
íi  Campaña  fin  detar^,  y  deponían    do-  JpfcJf*^  í* 
laS:  Lapadas:  mumphantes  ,ipra  boj-    ni« iabiTup! 
Uer  al   trabajo   é&  fa  Labrabz^  ,   dé 
d&ade  ^iHiflv  íaiido  para-el  bien  y  $ 

difeü* 
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definía -de  U    Patria.  Y  la  verátie* 
ra  PhHo(op.hiaf  qu$  fe  profefTaba  mas 
pn  la  cenciüez  de  las  Coílumbres ,  \ 
€\i\q  en  las  diíputas  de  las' Kícuelas, 
hacía  que  íe  íac&ílen  4c  los  Campos 
los  juezes  íntegros,  los  juíios  5ena* 
dores,  f  los  ímíires  Coníuies.  De  la 
Cultura  de  ¡as  T  erras  íe  tomaron  los 
grandes  Atilios  y  íablos  Catones.  Mas 
ya  en  un  Siglo  como  eíle,  de  tancas  y 
tan  útiles  conocimientos;  rro  (e  pier* 
den  de  viíia  los  que  ion  tan  impor- 
tantes, y  entre  las  Academias  efhble* 
pidas  para  el progreso  de  Jas  Cien- 
cias, y  las  Letras;  la  Toícana  fe  ocu» 
pa  en  un  cuidado  mas  inure/Tante  ; 
pues  un  Abad  de  Canónigos  reglare?, 
ha  iníiituido  en  (171)  Florencia  una  So* 
ciedad  de  quarenta  Perfonas,  queeí- 
«/••  übll?**        taneneidefi/mio,  de  dedicar  fus  traba* 

Jvfai  t  52,  iVÍCi'CU  s*       , 

fioeje  Agoíio4d   jos»  !a  perfección  de  la  Agricultura, 

Pero  en  vano  íe  hallarán  los  me- 
dios de  fertilizarlas  Tierras,  ü  el  que 
las  Cultiva,,  deímaya,  y  no  íe  anima 
por  el  interés  pe.ríonaí9  que  el  Govier- 

no 


con  fus  juilas  providencias  fe  pro muei 
va.  tjn  ¿trabajo  fío  logro  despuebla  las 
Campañas  ,  y  c&e  es  ei-/rnai  que  ia$ 
efterilÉza  ;  arruinasido  e!  que  debeefc 
simaría  y  p referí rfe^  como  el  prime- 
co,y  mas  neceííario  de  los  Comercios 
en  que  han  de  fár  perpetuas  Com- 
gañeras  ia  utilidad  de  los  Granos,  y 
Ja  libertad  de  íus  traníporteso 

Y  aunque  eíh  mifma  amplitud 
parece  que  períuade,  que  la  haya  con 
los  Trigos  de  Chiles  pues  no  es  un 
eíiado  diverío,  y  que^eba  fon  feriar- 
le con  íubíiíiencia  íej?arada;.fíno  que 
antes  íe  han  de  e$imar  los  que  per- 
tenecen k  un  Soberano  3  como  miem- 
bros de  un  mifmo  Cuerpo,  y  fus  ha- 
bitadores como  hijos  de  una  mifma 
familia,  íin  haceríe  divijion  de  inte- 
reífes  que  los  -deluna  con  darles. pre- 
fbre»cia ;  (  172  )  efla  coníideracipn 
concrahida  a  los  Trigos,  íe  adapta  bien 
St.  las  Provincias  de  un  mifmo  Reyoo, 
q,ue  forman  un  miímo  continente,;, 
pero  no  conviene  á  los  Rey  nos  & 

h  Pío- 
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Provincias  ultramarinas  que  le  tienen 

cíiverío.  Eílo  lo  convencen  tas  IL -yes 
de  £,ipana$:qué  aun  quando>prohibea 
la  ka  j  dexcjn  la  libertad  dentro  del 
continente.  Y  quando  íe  admita  de- 
be fer  de  modo,  que  mumamerue  fe 
auxilien,  no  que  íe  da&en^y  que  por 
fomentar  la  abundancia  deun  Rtyno, 
le  d  c  ñ t  uy  a  n  I  os  C  a  m  po  s  d  e  ot  r  o. 

El  eníayo  (obre  el  arregjamen* 
to  délos  €»ra.rk>s,  (  173 -.^-txplica  bien 
la  libertad  de  comerciar  los  'Jingo* 
£que  pueden  repujarte  como  la  lan* 
gre  de  los  l^eynos  ^  diciendo  ;f  que 
le  debe  mantener,. y  no  detenerle  (u 
Circulación  ínter  iorv  tík  de  correr 
pues y  el  Trigo  en  e&  Cuerpo  de  uñ 
Keyno,  y  poc  íus  diverías  partes,  co- 
mo la  Sangre  en  el  Cuerpo  animade; 
que  fi  la  circuición  íe  detiene  fe  lufr- 
es; pero  no  es  predio*  que  circule 
entre  dos  Cuerpos-  leparaéos  ,  que 
eunque  fesn  Vaf  altos-  de  un  mifmo- 
Soberano  y  y  sísi  partes  que  com* 
ponen  un  lote  Cuerpo  político*  to- 

df 


¿h  fu  unión  es-íofe  m§S  l  no  Puy- 
(ka.  ¥  "aunque  alguna  Vez  (e --. a:dvrri-  ■ 
tieííe  ia  trahsfíilsioti  cotilo  fnedian ~.%r 
íi  íe  continuara  &  un  ímo  ¡fatafói  deí- 
■fracción,  y  río  remedida 

Qoando  oygo  tfe  los  pocos  Co-. 
mercantes  dé  Trigos  de  Chile,  y  Íub 
dependientes,  lamentar  tan  juilas  pro* 
v  dencia$¿fenrir  ía  fecaitdidad  de  los 
Campos,,  y  negarla  ^celebrar  ocultos- 
contratos,  par&  impedirla  ¿querer  man 
t^ner  as  ri<jue2rasrdieBanda  en  miferia* 
tos  Agricultores  rne  vienen*  é  la  mes 
moria,,  ¡as  elegantes  >y  y  bien  fenrid^sv 
palabras  de  San  Ambrollo -£  17^ -Jcom 
cjjje  increpa,  y  reprehende   eíh  efpe-: 
cié  de  Negociantes,  Ár  quetenjñgesY 
du%de  lo  que  /Mee  la  comwm  alegría^ 
que  es  la> fertilidad del  Terreno?  La* 
fktundidúás  madre  déla  ahundnnciaque 
£)Íqs*  embza  en ^  heriejicw  pn&lico  r  es  la 
matermdetu  llúnt&i  f^es  los  Graneros 
llenos  f  colma dos\  y  efía  ¿endiclon  del 
Señor  lá  ¡J&ra$%  y  thmentm  como  def 
^nííiÉi-^-<^^réti§^^reJiJ¿£Íiir  di 


(*74) 
S.  A'a)br>(io  !ib, 

Vberis  folí  par 
ru$    ingenV  H^is  "• 
fíes  pubteini  fer 
til  tatem¿ -Horre* 
ftugtímpipna4  de- 
ploras   exploras 
quarido    fterilJor 
povéTnis  fif  qu:~ 
do  exilior;  pa¿iis, 
Voris  íliis  <>au¿es 
arrillOe  maledic- 
tüiií,ut  n ili i!  ufq 
Mofee  re  tur,  Tune 
mt(fem  mam  vc« 
niflelcet'arlSjtune 
t:bF  de  orrirum 
ni! feria   congerie 
oper  &  hanc  tu 
intfüftriam  vocas, 
hancd;}igentiatn 
nominas,  qíise  ca- 
ííd  latís  veríuria, 
qure  afí uria ira u- 
dis,  eft :''?"  &  hoc 
tu  reme  liüm  va* 
cas  qtiod  eft'Com 
merrttlm     nequi- 
tÍ£e?(^üid  impre 
caris  ma'c  ómni- 
bus,   qnia  roaior 
fnnira  íitfaiñes  ? 
fjíiafj  nihTfrugu 
faperítt?(juafi  ití 
fecimdlor  mnm 
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ie^atuv?  Í¿*Á  l^fleriliia,  y  de  h  falta  ;  m*4?  íf 
tuitnidamnumpu  fierra  mxomfponae  a  fu  culi  no,  en- 
blkiim  eft  tonccs fe cumplen  tus  defeos:  La  maldi* 

clon  fenfibh  (k  que  no  prodnzga  fruto^, 
ron  que ?  fuete  la  Divina  mam  multar- 
Ja  para  cafitgo  de  los  Hombres,  es  tu 
mayor  delicia..  Bv  U  esmun  falta  lie- 
fies  fijfegurada  tuCofecha  §  Ja  mi  feria 
común  es  la  Fuente  de  tu  abundancia  ¡ 
;    ?;  $  de  Jas  kgiáméS^dd^Mw fej^úk 

tus  Cofres,  %  formas tm  Tufónos.  T 
£¡íg  /lamas  inái$ria  ?  eflo  diligencia? 
fundo  un  fraude  ¿njufip,  y..  *fl*9  qftuci*. 
maligna^  fpernidofa?  Bfiote  atreves  á 
¿lámar  remedio*  fiende  un  arbitrio  de f 
tru¿hr  hijo  de  k  avaricia?  Que  an- 
das á  pronojíicar,  males  para  aumen- 
tar tus  bienes.  DexaU  d$  predecir  ef*, 
cafezesy^  e/ierilidades .  de  k  Tierra,  y 
'  que  no  bavrd  Trigo  ha  fiante  en  los  años 
venideros  par$  .  el  común  abafio.  Efit 
no  es, fino  que  deldato  común  quieres 
formar  tu  logro.  Todas  eftas  ion  cUu- 
fulas-,,  y  expreísiones  del  ÍMntorque 
'•    parece  tenía  preíeate  eíleTheatro  d 

que 
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que  efCTfbfó  para  eííe  tiempo  ,  y  c*r- 
mnüipcm:  tan  ajuílado  es  lo  que  dice* 

Venguemos  no  '  cbflame  ,  qua- 
les  ton  /as  utilidades  que  íe  ofre- 
cen de  que  Jos  Trigos  no  íe 
fiembren ,  y  daños  que  íe  pronoíli- 
can,  deque  efla  Ciudad  no  quede 
iujeta  á  que  del  Reyno  de,- Chile  í,# 
le  trahigan?  En  e!  Pape!  anónimo, 
deque  íe  han  efparcido  varias  Copias, 
íe  afsienxa:  que  k  utilidad  de  los  La- 
bradores queda  compenfada  en  ia  yen- 
ta  de  la  AlfaJfi,-  de  lo  que  pudieran 
producirles  las  Colechas  de  Trigos, 
y  aun   íe   confidera   mayor   ventaja. 

Formafe  la  Cuenta  aumentando  arbitra 
ñámente  el  confumo  de  Ja  Alfalfa,  de 
modo  que  íe  crece  el  importe  csnual 
á  73°if-  pefos :  con  que  no  íolamen- 
te  íe  hace  cornpeníar  la  falta  de  los 
Trigos,  nías  que  /obren  de  ganan- 

K3  .cia. 


-: 


$t»  ciento  y  treinta  *ft  petos. 

Eílas  Cuernas  cerebrinas  Wf/9* 
nen  dos  fallos  cómputos,  en  el  nu- 
mero de  Períonas  ,  y  gaí^°  ds  Fa- 
negas de  Trigos,  que  noneceísitan  re- 
petirte ;  y  es  igualmente  fallo  el  que 
fé  forma  del  coníumo  de  Alfalfa,  y 
•no  menor  el  yerro  que  el  de  un  cien- 
to ,  por  ciento.  Por  que  fe  dice,  que 
en  'la  Ciudad  entran ,  quando  menos 
diariamente  éf.  Cargas  de  Alfalfa  de 
k  real ,  y  4$.  de  a  dos  reales  ;  qué 
ion  163.  reales,  é  importan  2$.  peíoa 
los  qua'es  multiplicados  por  los  di» 
del  año,  montan  ¡os  730^.  pefos,  que 
fe  dan  á  efte  ramo  de  frutos. 

E>  preciío  notarlo  primero,  que 
aun,  qu&oáo  efta  regulación  no  íueíTs 
faifa,  no  íerís  al  Librador  mas  mil  la  Al- 
fttfa  que  ei  Trigo.  Porque  fi  aquella 
fe  íiembra  en  Haciendas  diítoes  de  la 
Ciudad,firve  (olamente  para  partos  acci- 
dentales de  Requís  de  Muías,  y  mana- 
das de  Cuneros,  que  no  producen  lo 

milmo,  q  ie  qu«ndo  le  carga  k  Lima: 
1       '  con 


«o&que  dauffcaáe!  todo  la  Cuenta.  Sí 
fe  fiembra  la  A\h\ñ  en  fas  Haciendas  da 
immediacion  á  la  Ciudad;  los  cortos  de 
la  ¿onduccion  diaria;  lo  que  fe  dk  k 
ios  Hierbateros,  ó  Peones  que  la  con- 
ducen, y  expenden;  con  la  rebjxa  y 
defeftiaiacion  á  que  ha  venido  efte 
efeéto;  no  dejm  al  Labrador  ubre,  ni 
la  mitad  de  fu  precio,  y  erte  no  cor* 
reíponde  k  las  impenfas  de  la  Semen- 
tera. Pues  qué  íí  íe  computa  el  ma- 
yor gafto-  en  los  riegos,  y  el  con  fu- 
mo de  Negros  que  ocafiona  la  fiega 
de  te  Alfalfa?  Lo  que  na  écééce  en 
el  Trigo,  que  deducido*  fus  c-offbs, 
éeiñ  frempre  competente  utilidad:  y 
Chacareros  ,  &  quienes  con  ía  venta 
de  la  Alfalfa,  no  Jes  ha  alcanzado  pa- 
ta coííear  Peones,  y  psgar.  el  Arren- 
¿amiento  de!  fundo  que  trabswon  el 
«ño  de  1753.  en  el  de  5$  que^n 
cogido  una  moderada  Coiecha  de  Pri-j 
go,  y  no  han  podido,  los  Dueños  de 
íNavios,  deprimidos  por  las  providen- 
cias 4cl  Superior  Govicrno  ;  han  te- 
nido 


• 


*2°4  ;■"•;!  -  .  r; 

nido   para  fatisfacer   aquellas  precKas 

peníjones,  y  gaílos,  y  les  ha  quedü* 
¿lo  alguna  uiihdad.  -} 

Lo  !egundo,  para  maniíeffar  Ii 
íoconfequencia  de  eflcs  computas,  te 
noto:  que  al  mifmo  tiempo,  que  para 
abuir^r  !o,-qu£   neceísita  de  Campos 
Ja  íieoibra  de  Ja  Alfalfa  ,  y  que  np 
quede  hueco  para  (a  de]  Trigo,  fe  d¡i 
ce,  que  con  el  Ab#ílo  de  aquella  en* 
tran  iodos  ios  dias  cargados  á  !a  Ciu- 
dad I2|j..  Borricos;  íe  fuponen  (oio  de 
coníumo  diario  £jj.  Cargas  de  á  rea!, 
y  qua.tro  mil  dp  a  dos  reales, que  íop 
12$.  cargas,  y  correíponden  á  carga 
pur  Borrjco,  Y  í&ben  todos  ios  habi- 
tadores de  cíh  Ciudad,  que  no  entra 
Burro  ,  que  no  lleve   quando   menos 
dos  csrgas,  y.  regularmente  mas;  pues 
;  ¿ó   cargan  feis  grandes  tercios  de  d<$ 
al  rea!,  qys  es  hoy  je!  valor  de  ja  Car- 
g^  ;  ó  quando  los  tercios  ion  meno- 
res y  de  quat-ro  si  real  llevan  ocho,  v 
diez  tercios:  con  que  íerá  nectíTario 
para  guardar  conlequencia,  6  quitar 

Beí- 
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fof 
Beílias,  o  añadir  Affalík 

Y  uno,  y  otro  computa;  d«  Al- 
falfa, y  de  Burros,  que  te  C8rg3n3cfii 
rao  errado  como  lo  demcieílra  la  exac- 
ta razón  tomada  de  loque  por  el  mes 
de  M^rzo,  entró  en  tñn  Ciudad  de 
Alfalfa,  por  las  diverías  Portadas  ,  y 
Caminos  en  que  íe  trafica.  Y  confía, 
que  en  2794.  Borricos  ,  le  conducen 
cada  día  8352.  cargas  de  Alfalfa  ;  las 
que  íbelen  aumeotaríe,  ó  dilminuirfe, 
con  diferencia  no  muí  notable. 

Burros       Cargas 
Port?d¿  de!  Callao      334. .....   1002. 

Pdrt.  de  Juan  Simón   451 1353.  j 

P/de  Mütr)  M^ndtg*    317.. ..,     o9$r. 

Porr.  de  CgcHkcss    164 0492. 

P.  de  Sjnt^Carhaiina  <  13.  .  .  .•  0039. 
P.de  iosBcthletnitas  474..  1422. 
P.  de  Maravillas  30J.  ..  ..0915'. 

Por  Piedra  L¡í«  158 ,  0474. 

Cuefh  de  Lurigáchof^.  .  ,  .  0912. 
Camino  de  Guia       ^§4.  .  ..  0822. 
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LexCumde  xde* 
b-ito  íF.  de  Proba- 
tionibus  Barbo- 
fa,  &  Alij  vbo 
i¿3¿re.  Cap.  ciim 
faper  hoc  de  Re- 
DuiTciatione.  A- 
riftoles  lib.  3.  E- 
th:c.  Cap.  1.  fiin- 
pliciter  neno  fu- 
as  fortunas  fpoti- 
te  ej  cit.  T?  raque 
3Ius  in  Lg.  Si  un- 

fitU  ghus  n.  20$. 


;No  era ^.eceffins  .r&nta  exi&fcj 
ti>d  psra  convencer   un  atiento, que 
le  ¡leva  en  fi  miímo  (a    repugnancia,* 
v  fu  incredibilidad.  No  ion  tan  necios, 
los  Libradores,  que    ignoren  íu  ma% 
yor  interés;  y,  que  feliciten  con  tan, 
eficaces  inílancias  ,  fe  les  habilite  la 
Siernbn?,  y  Venta  de  lx>$  Trigo-*,  qu.es 
les  buvíeraq  de  producir  menos  y  y% 
pofterguen,  la  de  la  Alfalfa  i  y   ctros 
frutos,  que  les  produgeílen   mas,   y;í 
quifieílen  afsi  perder  137^.  peíos,  que, 
le  les  reputan  de  diferencia  á  íu  f*vor 
vendiendo  Alfalfa.  Ninguno  por  dere-; 
cho  fe  prefume  prodigo  de  lus  bienes, 
y  que  fin  motivo,  los  dijsipe,  (  175  ) 
y  arroje,  y  principalmente  aquellos  de 
que  depende  lu  íubfiílenciaj  y  lu  fot*, 
tuna. 

Dos  pruebas  palmarias  harán  de- 
mónftrable  una  verdad,  que  es  meneí- 
ter  mucho  arrojo   para   intentar  con*, 
fundirla.  Sí  íe  reconocen  las  Eícritu- : 
ras  de  Locaciones  xie  dilatado  tiempo, 
ó  Ventas  de  por  vidas,  hechafcdelpues 

\  de 

...i 
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<je  los  Temblores  <íe!  año  de  i6$j.  iev 
h3il*rávq,ue  a  una  Hiciencta,  que  cie* 
ne  de  p.enfion..  íeitcientos  peíos,  íe  le 
pone  la  condición  de  qüe.íl  íe  vpl-, 
vieílen  á  íembrar  Trigo?  ,  y  reítable-^ 
cieílea  las  Coíechas  a  (u  antiguo  íer, 
fe  fian  de  pagar  dj?  dos  á  tres  mil  pe** 
ios.  Otras,  cuyo  Canon  es  de  losrnif-* 
mos^m   petos?,  tienen  la  Oau{uÍ3f 
que   íe  va  renovando  en  los  ^Tralpa^ 
ios,  y  ultimas    Eícnturas  de,  qu$  re^i 
puertos  Ips  Trigos,  fe  han  de  dar  qui- 
nientas, ó  íeifcientas  Fanegas  de  Tri-^ 
go,  que  reguladas  á  tres  pelos  y  rnje^, 
di¿,  ó  quatro  peíos  Fanega,  es  otra, 
equivalante  diferencia.    Pues  íi  eftas^ 
penfiones  íon  correfpoQdientes  á  los 
frutos,  y  íe  regulan,  "por  la  abundan*. ,         (I7¿) 
cia  ó  cfcaíez  de  ellos,  y  utilidad  que    p-  Molina  de  Juf 
dexan  (  176  *)(  aunque  íe  atiendan  tam- 
bién pj^n  íu  taíli  los  gravámenes;  ) 
como  crece  h  tanto  la  peníion,  quan- 
do  íe  íiembran  Trigos,  y  fe  diminu- 
ye fembrando  Alfalfa,  y  otros  frutos, 
<jye  íe  dicen  igualmente  a  9  mas  úti- 
les? 


t  tia  &  íure  d;f- 
put  452Í.  y  otros 
con  el  P.  Oñate* 
de  Contraélibut  í 
tomo*  3.  tratado 
31.  difput  Ui* 
fe£l.  3.  * 


2C$       <*'  ,  # 

Jet??  No  faern  uns  efpecíede  demen- 
cia eí  contrato ,  en  que  íe  p&gfc-íle  me- 
nos canon  quando  fe  ut  liza  más',.? 
íe  p;gaíTe~mas  canon,  quando  íe  uuii* 
2UÍfe  macho  menos  f 

La  otra  prueba  fe  toma  de  lo* 
Diezmos  7  que  íe  contribuyen  k'lt 
fgSefii,  íegun  los  frutos  naturalmen- 
te eftimades  que  la  Tierra  produce, 
Err  efh  Diocefi  no  ¡£>s  perciben  h% 
Jgléíias  en  eípecies,  y  fe^niendan  per 
partidos  íacandofe al  remate.  Y  es  me- 
rfefíer  que,  deducidos  coftos  de  reco* 
ger,yvgnder  frutos,  le  quede  a)  Ar- 
rendatario utrídad  que  lompen'e  íu 
trabajo.  Y  es  confirme,  que  por  el 
valor  de  los  Diezmos,  fe  ^be  respec- 
tivamente de  los  frutos  de  las  Coíe* 
chas;  y  !a  utilidad  que  la  Ig'tfii  tic- 
(r;7)  np  como  uno,  e!  Labrador  neetíla- 

Arg.  Cap.  Cura    riarnepte  la  tendrá  como  nueve.  ( 177) 

JHomine*  de  Ot>     n  r  ,       r        ,  ,     rj>   x    (  * ' 

tona7.  dr  Deci-  "ues  ü  con  fas  uemoras  de  trigo», 
n\sib -wfem^r..-  el  partido  de  Cantillo  fe  arrendaba 
^f1**   en  treinta  mil  pefos,  fcgun  confia  en 

eJ  Juzgado  de  Diezmos ;  y  con  1t 


fiembra  ¿e  Alfalfa ,  y  otros  frutos, 
apenas  fe  remata  en  feís  mil;  y  alar 
íacede  en  todos  ios  demás  á  propor- 
ción ;  como  fe  hará  cre^r  a!  común 
de  las  gentes,  k  los  Labradores,  y  par- 
ticulares por  cuyos  ojos^  y  enanos  paí- 
im  eílas  experiencias,  que  es  mas  útil 
no  fembrar  Trigos,  o  que  k  lo  me- 
ros  eftos  Granos  fe  cotópenfan  con 

hmifú? 

La  Nota  que  podrán  tener  eílas 
reflexiones,  ferá,\que  fe  toma  muida 
propofíto,  probar  una  evidencia,  que 
no  hay  quien  la  ignore;  P^ro  áemks  de 
-queliay  algunOs9que  a&&án  ignorarla, 
íe  ha  tenido  por  conveniente  preíen- 
tarla  a  Ja  vifía,  por  que  fe  advierta  que 
fien  eíías  cofas,  que  pertenecen  á  la 
utilidad  privada,  fe  padecen  tan  maní- 
fieílos engaños;  que  alucinaciones  no 
íe  padecerán  en  Jas  de  la  utilidad  ppbíi- 
ca*?  Y  íi  en  ío  que  qualquiera  puede  co- 
nocer, y  convencer  de  error,  íe  quie- 
re períuadir  con  tanta  libertad;  quan 
la  mas  íe  tendrá  en  Jo  que  no  todos 
,  M3  pueden 


> 
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(|7S) 
§.  His  igitur  Jnf- 
fít.de hiíthyéc  fu 
re.  Gállasete  de 
Jure  publico  lib, 
i.  tít.  i.§.  fin  He 
publicis  fudxijs 
ibi  quaíiuno  dí- 
gito. 


C'c.  íib.  i.  «e 
Orarore  Vinn.& 
Harpre£ius  iridie 
to  §.  his  Igitur 
omnino  vicien  di 
verbo  de  Iürcpri 
tato, 


pueden  penetral  ?  bienio  taflía  U  dt- 
fcrenci^,  que -parrfo  primero  baila  una 
prudente  ecOítomn,  y  para  io  feguíi* 
do  es  fteccíhrii  Vtin  cuerda  y  verda- 
dera política,  Porque  hsy  ¡a  miíma  d'ü- 
tancia,  que  laque  hay  d'el  derecho  pri- 
vado a!  Pabíico;ia^3jüeI  es  taetfOi  difícil 
y  Id  propone  el  Emperador  juíiinian 
na  como  fimpíé,  (  178 ") Y  füav^  ca- 
mino pura  que  empRzen  poír  él' Tos/ 
principantes.  Eííe,  por  (ü  dificultad* 
lo  tocó  cómo  con  Tolo  un  dedo,  por 
que  pertenece  al  Eftad'd.,  Y  concebií 
ef  bien  del  Publico  ,  y  el  manejo  dé 
fus  derechos,  es  fa  Juriíprüdencia  da 
arte  mayor,  ó  fu  mas  íublime,  y  difí- 
cil parte.  La  de!  derecho  privado  bai- 
la á  hacer  uñ  Leguleyo:  U  dé!  Publi- 
co forma  un  Jarifcott'fülto  ,  como  )o 
notaron  contra  Ático  en  pluma  (179) 
da  Cicerón  ,  Harpreéio ,  Vinnio  *  y 
Beíóído. 

Examinemos  otros  ínconviftrierN 
\t\7  éexádtfs  algunos  ihfubftancia'liísN. 
cfiO's  5  y  que  no  mereced  tralleríé  i 

con- 


CODüieraciofi.  dicete,  que  ñ  fas  Tier- 
ras de  eííos  contornos,  fe  íembr&il^n, 
de  trigos,  eícacearian  otros  precitos 
alimentos,  que,  por  fu  poca  duración, 
no  pueden  conduciría  de  difiancia 
grande,  ni  por  Mar;  y .  (üÍHria\eXcefei-. 
vamente  fu  precio^  y  el  de  la  Alfalfa, 
qua  es  tan  neceííaria  para  íuflentarlas 
B^iiías  del  crfifíco,  y  carruages. 

E fie  es  uh  inconveniente  ifnágií 
rario  ,  y  no  efeñlvo;  porque  para 
contribuir  el  Territorio  de  eílos  con- 
tornos,  lo  que  puede  de  Trigos,  no 
ha  -menefler  ocupar  tan  plenamente  ítJ 
extenfion,  que  no  le  quede  bailante 
lugar  á  otras  precilas  Sementeras  y  f 
puede  producir  mas  de  ochenta  mil 
Fanegas  de  Trigo  redándole  Terre- 
no, para  la  Alfalfa,  verdura  ,  y  otros 
-frutos*  que  fegun  (e  íscan  de  ja  Tier- 
ra, fe  gaílan,  y  con  fu  meo,  como  ló^ 
ks  Yucas,  y  otras  liayzes. 

Se  ha  puefto  en  ede  Voto,  par- 
ticular cnydado  de  no  decir  propofí- 
xíqr*  que  no  pueda  evideriéuríe  itdk 

doi 


dos  les  qae  Jo  leyeren*  ó  íe  deduzga 
de  unos  hechos  notónos,  y  de  la  rm, 
yor  verdad;  fia  valgríe  de  cómputos 
voluntarios,  en  que  íuele  fuponeríe 
ge  propria  autoridad  ,  !o  que  debiera 
probarle  por  algún  teftimomo  digno 
de  Fe.  En  lo  queconcuexdan  ios  Es- 
critores yá  citados  íobre  la  fertilidad 
del  Territorio  de  ]L¡ma  , es:  (  18P  ) 
^g0^  en  que  llegaban  k  $cy.  Fanegas  de 

Veafe  Cajanclia,    Trigo,  las  que  producía;  y  que  paf* 
Montaivo,y  sa-    ¡<fejg¿  ^  JOc|j.  íos   maileV,  y  otros 

linas,  en  el  Ruro.  .    .  X7     V  ,       .        i        v 

(granos.  Y  que  todo  lo  demás  que 
coúiümWz  baíla  el  numero  de  240^.  , 
IFancgas  de  Trigo  (  á  que  hoy. .rio 
liega  fu  gado  )  le  venía  de  los  Va- 
lles ¡mmedhtos  de  juna,  y  otra  Coi- 
la.  Y  eftos  miímos  Hiíloriadores  ce*- 
tejb.rah  la  abundancia  de  A!ft!fa  ,  y  Ja 
hermoíura  que  daba  a  ios  Campos,  y 
que  prqducian  eftos  los  demás  frutos 
que  (e  neceísitaban  para  el  íuílento  f 
y  m?n  te  fijan  lasBeílias,  y  Ganados, 

De  que  (e  figue  que  el  incon* 
veniente  que  no  le  eíperimentaba  , 

-quan- 
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147.  yfiguientes, 
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W3 
guando  no  pafFaba  por  .la  imaginación* 

abaílecerfe  de  ¡os  Trigos  de  el  Rey- 
no  de-Chile,  no  hay  fundamento  para 
creer  que  fe  experimente;  por  mas 
cjue  la  abundancia  de  Trigos  llegue  á 
ler  tanta  ,  que  del  todo  fe  dexen  de 
conducir  de  Chile;  pues  eílo  fera  ar- 
gumento de  que  los  Campos  íe  han 
rcpueílo  en  el  citado,  que  tenían  antes 
de  padeceríe  la  Eíierilídad.  Y  ü  en 
aquel  tiempo  haíta  el  año  de  87-  en  to- 
do lo  anterior,  no  huvo  eícafez  de 
Alfalfa,  y  otros  frutos,  antes  copia,  ni 
tenían  eílos  excesivos  precios;  no  hay 
principio  firme,  ni  probable  de  que 
inferir,  que  íi  las  cofas  íe  reducen  á 
fu  (er  primitivo,  ios  precios  íuban  con 
exorbitancia,  fino  que  tengan  un  au- 
mento, y  diminución  refpeftivos  á  la 
mayor,  ó  menor  copia  de  ios  frutos/ 
que  es  lo  míímo  que  íucede  en  todo 
el  Mundo. 

Lo  cierto  íi  íerk,  que  ios  Cam- 
pos que  hoy  íe  dexan  incultos,  fe 
íembrarán  de  Trigos;  que  en  las  Ha- 
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cieadas.  iaime&ktss,  de  donde  puede 
conduciríé  cq  moda  mente   la  Alfalfa  + 
íe  cultivara^  y  lograra  utilmente  toda 
la  que  le  ¡wer-ife  hoy  por  lo  que  abun- 
da. Podrán-  los  Dueftos  venderla    en 
pueílos,  o  repartirk   por  fus  proprios, 
Eíclavos,,  fin  neceísidad*  de  otras  Con- 
dudares  que  íe  queden  coa  .(te  pre- 
cio.   Y  la  que  íkltare  de  Alfalfa  y  lo 
kipllráa  h  PaJ3,  y  la  Cebada,,  y  efta- 
irkn  tas  Eeftias  de  los,  Coches,,  y  deti 
íervkior  de  las  Caías  r  mejor  mante- 
nidas, y  mas  vigorólas.  Oíros,  frutos 
fe  traherán  de  las.  immediatas^  Cabe- 
zadas de  S/erras  á  buenos  precios,,  y 
no  /a  verán    ¡os  Labradores  precila^ 
dos  á  feoib^ar  Pijpas,,  Camotes,  y  otras. 
R  yzes,,  que  fe  han  repulido  íiearpre 
Sementeras  propriaskde  Indios,,  y  no? 
cofiean  el  valor  de  las  Tierras,,  y  tra- 
bajo de  los  Peones,   y  Negros  E  cla- 
vos que  en  eílo  le  emplean.  Y  no  fe 
les  q.aica  ¿  á  aquellos  miíerabies  eíic 
corto   provecho. 

Oxto  pretendido;  conveniente  es 
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que  fi  ceí&íLi  la  Conducción  de  Tri- 
gos del  Reyno  de  Chile,  íe  perde- 
ríi  e¡  Comercio  aísi  de  ¡os  frutos  qué 
de  alli  letrahen^que  f©-irS¿bos5  Jireiasr 
Nü^zes»  Gindas,  Ateeixlra's  ;  coruo; 
de  los  que  d:e  aquí  íe  transportan,  q&e 
fon  principilmence  Azucares^  Taba- 
cos,, y  Rapa  de  te  cierra;;  y  íerk  ma- 
yor el  daftoen  lo  qiue  fedexaíTe  de  ven v 
der  de  effe  Reyno ,.  q^e  lo  que  íe  p\0 
diera  utilizar  íenibrando  Trígos..CGn- 
que  por  eííe  motivo  ferí  tiras  con ve- 
diente,  comprarte  d'e  ChJe,  que  te- 
üerío  de  propria  Coíecha.. 

Pero  poner  eíle  inconveniente 
es  de --fen tenderle:  de  te  naturaleza  de 
[os  Comercios.  Toda  cogitóte  en  }tf 
necelsidiid;.  porqpe  cadi  Tierra  (olí> 
ctia*  de  la  otra,  lo  qiae  le - -fealta  r  y  fe" 
preítían  »úq&  auxilio/  rmuuo*.,,-  retTrbu*- 
vendóle  con  otros  los  frutos  que  íe- 
reciben.  Si  en  Lima  íe  neceískan  los 
Sebos,  Jarcias,  y 'géneros  que;  el  Te»- 
rritorio  de  Chile  produce,,  y  en  eíle; 
rao  peíame  íu  'lmm§éfam0m$  no  (e 


s 


■■ 
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Uñans  Cap,  31. 
Vcifjc.fe  afegu- 
xa.  &c 


2IÓ 

dexaríin  de  traher,  porque  fus  Trigo* 
no  íean  ya  ncceííarios.  Antes  por  lo 
contrario  íe  infiere  que  cefíando,  ene! 
todo,  ó  en  parte  íu  conducción,  abun- 
darán ios  otros.  Si  el  clima  del  Reyno 
de  Chile,  no  admite  Cañaverales,  y  ha 
rneneíier  los  Azucares,  y  Ropa,  que 
llaman  de  la  Tierra,  no  dexaran  de 
traníport.afe,  ni  allá  de  confumirfe,  por 
que  squi  íe  fiernbren  Trigos,  y  fe  pre- 
fieran en  la  venta.  Antes  de  laEíteriJi^ 
dad,  íubfiília  la  reciproca  remifsionde 
ios  efectos  de  uno,  y  otro  Reyno;  y 
hacían  eíie  rnifmo  Comercio,  fin  que 
á  eíla  Ciudad  feintrcduxeílen  Trigos 
de  fuera.  Que  noción  m3s  induílnoíav 
que  la  Holaodeía  para  ios  Comercios? 
Y  le  obliga  h  los  arbitrios,  de  que  le 
vale,  la  Careftia  ,  y  Efleriüdad  de  íu 
Terreno;  y  quanto  (e  celebra  íu  in- 
duíina,  le  nota  como  defeétodel  Pai?, 
que  no  produzga  Granos  que  á  lo 
menos  alcanzen  amamener  la  quarta 
parte  de  fus  habitadores  :  (  118  )  y  fe 
reputaran  mas  dicholos,  fi  Comerciad 

íen 


217 

Sen'  con  los  Granos ,  que  fuperabun- 
d&ílen  en  fus  Tierras. 

Aia  viík  cftifo  diferencia  de 
Ja  Ciudad  de  Lima,  desde  que  h  £f- 
terilid&d  la  obligó  á  iraber  Trigos  dé 
Chile,  al  tiempo  anterior  en  que  fub- 
fifliade  fus- Coíechas.  Un  Vecina  que 
tenía  de  fondo  una  fuerce  de  Tierras 
proporcionada,  que  cultivar  coa-in* 
duftriola  aplicación,  no  íolamente  fe 
mantenía  con  decencia,  mas  remedia* 
ba  tos  Hijos  ^  y  Jes  dexaba  berencit 
cjue  partir,  fi  en  vida  fe  poriabá  con 
moderación.  Hoy  na  Dueño  de  Tier- 
ras de  efla  miíma-exteníion,  íi  pue- 
de mantenerle  con  eftrechez,  no  le 
dexan  fus  frutos  que  excufar,  paraba* 
ceríe  de  Caudal,  ni  conque  reponer 
ios  Eíciavos  que  Sirven  á  la  Labor,  y 
íe  le  mueren;  y  a  pocos  años,  ó  pal 
ra  arios ,  y  reponer  Negror  é  para 
otras  urgencias  ,  impone  ceñios  Cúh 
vos  réditos  no  puede  pagar ,  I  y  por 
principales,  y  corridos,  al  fin  fe  rema- 
ta ia  Finca,  y  paila  k  otros  PoíTeedo* 
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res,  quedando  los  lijos  éh  ínópn.  AVt 
en  pocos  años  fe  bn  viílo  las  Hacien- 
das mudar  divedos  dominios,  porque 
los  Compradores  con  dtíqueato  de 
Ceñios,:  íí  dan  algún  coñudo,  por  tas 
miímos  motivos  io  pierden  no  ktisfa- 
cierdo  réditos  ,  y   dentro  de  ¡  ocoa 
años,  íe  ponen  en  el  cafo  de  los  Due* 
ños  anteriores.  Eíh  es  li  caufa  de  na 
lograrle  aquel  racional  d~teo  aprobar 
do  en  las  S*grsdasr  Lems,  (  182  )  y 
caías  Leyes  R  amanas,  de  que  las  Tie- 
rras íe  mantengan  enrías  Familias,  f> 
que  íe  íucceda  en  ¿relias  de  los  Hijos  k 
los  Padres^ .? que por  eíle  refpe&o  las 
mitm>  y  cuhivan  con  afición  y  íiett* 
ten  verlas  en  eftrauas  manos.  Loque 
dio  motivo  ai  Retra&b-'de  S-mgrequo 
el  derecho  concede.   Y  nota  Roliín 
querella  que  es  interés  de  los  partí- 
rulares,  hace  igualmente  el  bien  del 

citado  en  general. 

Los  Mayorazgos,  h  quienes  \u$ 

predios  arrendadero  (embaíos  de  ia 
^caema/por  medio  de  .fieles  JAdxniml* 

irado* 


trsdoré%  p'odücnn  con    qoe -'mante- 
Ferfe  con  Mire,  y  compom  >nd  Ve- 
cindario de  exp!endo?  ;  apaños  deípues 
de  ¡a  Efterilidad  con    que  celLron  las 
Cofecfoas  deTíigosvretienen  terronas 
fia  .aperos^  que  íi  ven  mas  á  la  me- 
moria que  a  la   conveniencia  ,  y  fcia 
permanecen  en  las  Caías  por  la  pro- 
hibición ,  que  hay   de  ensgenaríe  ,  ó 
gravarle  con  Genios.  Sus  frutos,  po& 
lo  regular,  no  dan  con  que  remediar 
los  h  jos  fegundos.  Muchas  veces  los 
Poíleedores  íolicitan  en  e!  Real  A  cu» 
#rdoj  facultad  de  acen fu ar  las  Fundos 
Vinculados,  para  ioílrüidos  :   lo  que 
po  le  les  permite,,  por  que  no  fucedr, 
que  el  Mayorazgo  íe  deshagv  y  por 
que  íe  coníerve   á    les  SucceíTores  el 
Terreno,  con  ¡a  eíperanza  de  rmjor 
fortuna.  Y  fi  para  aperarlo,  reciben  al- 
gún quamíofo  dote,  aunque  k  fea  veces 
po  eferupulizen  demaíiado  en  !a  igual 
dsd  del  matrimonio,  el  Mayorazgo,  o 
jpjeño  lo  coníume,  y  no  fe  mejora 
«1.  Fundo. 


) 
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En  otros  mas  felices  tiempos 
ios  Labradores,  y  Dueños  de  Fundos 
Valiofos,  -hacían  Caudales,  ^ue  daban 
i  moderados  íntereííes  a  los  Comer- 
ciantes :  cftos-gifabaá  con  ellos  en  las 
Armadas.  La  regularidad  de  los  Co- 
mercios adelantaba,  y  enriquecía  k  los 
Mercaderes^  y  efíos  trabajaban  con  la 
mira  de  lograr  ocaíiones  €¿1  que  iñn* 
czrí%  y  poner  fuera  de  rieígos  lo  que 
jhavian  adquirido  co-n  fu  induffria,  y 
fu  peligro;  y  era  eíía  «na  Ciudad  flo- 
reciente por  tes  riquezas.  Hoy  las  Fin- 
cas, cuyos  frutos  no  valen,  no  aííegu- 
rao  los  caudales  ames  les  aniquilan;  y 
ni  fe  maniienen  los  bienes  entre  los 
Vecinos  9  ni  poeden  ooisíervarfe  fia 
deícaecimienco  las  Familias, 

En  el  gremio  Eclefiaftico  no  es 
menos  vifible  la  decadencia  de  fus  pre- 
vemos, Ijn  «Medio  Racionero  no  tie- 
ne en  la  parte  que  le  toca  de  Renta 
en  la  Meí?a  de  Diezmos,  de  que  fub- 
fiílir  con  decencia  A  un  Canónigo  á  4 
p£aas  ls  alcanza:  A  un«  Dignidad  no 

le 
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le  (obra.  La  Mefa  Capitular  no  fufra- 
ga  a  Jqs  felüíirissSeñores  Ar2cbifpo«, 
para  íocorrer,  cotí  tan  libera]  mano 
-como  quiíieran  ,  tantos  pobres  coma 
antes  íe  aumentaban,  de  efte  Erario  de 
Ja  Providencia.  La  gruefla  de  Diez- 
mos era  un  Theforo,  con  que  los 
cxempiares  Ecíeílaüicüs,  que  han  coín 
puerto  en  todos  tiempos  el  Venerable 
Cuerpo  de  efte  Cabildo,  emulaban  h 
compaísion  de  íus  Iiuíí'riísimos  Prela- 
dos: y  de  a!l¡  (alia  el-focorro  déla,  Pár¡- 
enta  pobre,  de  la  Viuda  boneíío,  de 
la  Religiofa  retirada,  de  la  Familia  deí- 
caida  aqukn>un  naufragio,  ó  otro  con- 
tratiempo dexaba  cargaste  íucceísion^ 
y  de  miferia,  Pero  boy,  fi  hacen  quin- 
tó pueden,  no  pueden  qusnto  deíeaa. 
No  i  dudaré,  qne  k  la  común  eí- 
csféz  concurran  otras  cauías,  ya  de  to* 
perfluidades*  vanas  en  ¡as  Familias,  que 
difsipeo,  ya  de  auxilios  qne  les  falten 
en  Oficios,  y  Encomiendas;  porque 
-aísi  lo  llevan  los  tiempos;  pero  no  íe 
tnc  podrá  negar  oue  una,  y  amas  prin- 
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cipii  pirte  de  las  mitenás  9  que  fe  pi- 
decen,  depende  de  q*j*e  los  Trigos  no 
fe  fiambren,  y  los  Labradores  no  uti- 
Izen  mas  de  trelcientos  mil  pelos,  que 
á  lo  menos  íe  extrahen  anualmente  de 
cíU  Ciúdid  del  precio  de  (os  Trigos, 
computados  unos  años  con  otros :  ¡os 
que  no  buelven,  ni  le  difunden  á  to- 
das aquellas  manos  que  pudieran  paf- 
íar,  fi  íe  quedyflen  entre  los  Librado- 
res. Siendo  eíle  un  Rio  perenne  de 
Cauda!,  que  (ale  de  efta  Ciudod  para 
fecundar  á  Chile,  dejando  (ecos  ,  y 
fedíentos  los  habitantes  de  Lima  con 
bien  fenfíbíe  injuria  :  que  fon  Jos  tér- 
minos con  que  la  Ley  Capital,  de  eí- 
teaííunto,  fe  explica.  ; 

La  cantidad  ,  que  quedará,  fia 
extraherfe;  en  el  dominio  de!  Labra- 
dor, por  precio  de  fus  frutos,  circula- 
rá de/pues  por  tantas  manos,  en  reite- 
radas compras,  que  en  el  continuo 
nv>virmento  con  que  corriera,  podría 
producir  al  Rey  cafi  otro  tsmocomo 
al  Labrador,  que  (acá  de  la  Tierra  en 

un 


«n  eft&o  tan  precito*  con  que  adqui- , 
rir  d  meca!  mas  preciólo,  y  cuda  ven- 
ta, que  fe  repite,  (  183  )  es  un  má>  m^% Cém 
monil  de  derechos  ai  Rey  :  puesnun-  mcrci0  c*p.  ik 
c^p^íTi  de  una  Perfnna  á  otra  finque 
le  quede  kS  M*  alguna  parte;  yla 
plata  que  no  laceen  un  día  lateen  otro: 
(a  que  íe  rezaga  enriquece  al  Ciuda- 
dana; y  k  cada  Vecino  le  vá  dexan* 
<lo  en  fu  revolución  aquella  porción, 
que  correíponde  al  oficio  6  cargo  que 
exerce,  ó  manifuura  en  queíe  ocupa. 
Con  lo  que  el  Vecindario  no  empo- 
brece, y  el  Rey,  no  pierde.  Y  en  Li- 
ma, íaliera  aísi  el  Caudal  con  mas  íe- 
guridad  en  derechura  k  lo*  Reynos 
de  Eípaña,  fin  los  extravíos  en  que  ci- 
ta expuefto  á  .-divertirte  á  manos  de 
Eílnngeros.  y  aun  Enemigos.  Y  con 
eítudio  íe  omite  qoamo  pudiera  decir- 
te en  punto  tan  delicado. 

La  verdadera  riqueza  del  Erario, 
no  confifte  en  los  derecho?,  que  en 
4o  entrada  dex í  el  Trigo  de  Chile;  fi- 
na en  que  en  cada  Temiorio  efiea 


— •* 


• 


(¿14) 

Cabrera   crifis 

política  trat.  j. 
•Cap.  2,  Drext'iio 
vis  eílcdives  cu- 
ra fubditos  tales 
¡etfe. 


Snp.  ntuii.  20. 


(i  85) 
Eflai  íur  Ja  Poli- 
ce  des  grains  f. 


224 

-los  'Campos  abundantes,  y  los  'Vaía- 
Üos  acomodados  :  Jo  que  tanto  con* 
anee  k  que,  por  medio  de  un  matri» 
ífionio  legitimo,  íe  multipliquen  ,  y 
propaguen  /as  Familias,  que  es  ctrt 
fecundidad,  que  como  hace  la  felici- 
dad de  les  Reynos,  forma  también  la 
grandeva  de  los  Monarcas;  acreditan- 
do >  ( 184  )  la  experiencia  y  la  razón 
que  es  correlativo  el  poder  de  los  So~ 
'ber arios  de  la  riqueza  de  los  Labra* 
dores. 

A  fin  de  promoverla  ,  no  (ola? 
mente  conceden  los  Ingleles  libertad 
de  derechos,  en  la  faca  de  Granos; 
íino  la  gratifican  (  íegun  ('*.)  íe  ha 
dicho,)  y  tanto,  que  fe  ha  fupuxado 
montar  la  gratificación  á  dos  millo- 
nes y  veinte  y  cinco  mil  libras  por 
año.  (  185  )  Y  con  una  praéiiea  con- 
traria &  la  regular  de  las  Naciones,  la 
Ingleíj  que  ha  fabido  en  eíla  parte 
calcular  mejor  íus  intereíles,  recom- 
peníando  la  faca  de  Granos  con  fu* 
ma  que  parece  exorbitante^  hace  que 

entran 
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entren  en  íii  Rey  no  febre  treinta  y 
quatro  millones  por  año.  (18Ó  )  Mas 
al  miímo  tiempo,  y  como  providen- 
cia configúrente,  y  precifa,  no  per  mi- 
te  Enerada  de  granos  de  fuera  de  la 
Tierra;  por  que  íi  de  los  Reynos  eí- 
trangeros,  y  aun  de  fus  propr tas  Co- 
lonias le  vimeíTcn  Triaos,  que  hicieí^ 
íen  perder  los  Labradores;  deftrüid.aía 
Agricultura  en  ¡o  principa!  del  Rey* 
ilo,  íe  deftrüiría.  también  el  primer* 
fondo  de  íu  Comercio  maritimo. 

Por  largo  tiempo,  eftuvo  aque- 
.  lia  Niciorr    neceíitada  como  Lima  de 
comprar  Trigos  de  fuera  de  fu  Rey- 
no;  (187  )   pero  deípues,  que  hilo    iVJerno)lasde|nc 
el  objeto  de  (u  principa!  atención   el    bous  del  aíio  de 
Comercio;  fue  el  primer  -medio*. cxaU    l7S4- mes  de  J»- 

r      7  j         n:o  art;c.  70. 

tar,  y  fomentar  por  tan  raros  modos  r 

la  Agricultura.   Y  la  aumentó  de  c-a- 

Jidad,  que  con  una  abundante  Cofe- 

cha ,  no  íolo  puede  manteneiíe  pof 

finco  años  fin  eíca^és;  íino  tranípor- 

tar  Trigos   á  las   Naciones   aquienes 

ülu.  Y  pues  hemos  dado  un?  breve 
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viíh  á  Líms,  como  efíab*,  antes  <$c 

que  la  Eílenlidad  le  quitefTe  las   Cb- 

iechas  de- Trigo,  y  a!  eftado.rnifera- 

ble  que  deípues  ha  tenido;  por  que 

no  procuraremos  hacerle  .mudar  de 

fembhrue?  por  que  dudaremos  de  tos 

favorables  efe&os  de  tan  jaitas,  y  me* 

,t  ditadas  providencias?,  por  que  retarda- 

remos  Jos  medios  de  conseguirlos? 

Seame 'licita,  ía  puntual  traduce 

s  «  *  cáoiíj  da  un  rmffige  de  fas  memorias 

B«  el  citad©  ir-    ^e  Trevous;  (188)  que  firva.de  afen- 

«icatio  ?aa  -  tar  con  eí  .exersplo ::   Las.  ventajas \ 

(dice  el  Autor  que  en  aquella  oht* 
le  cxtraéU  )  qu&h  Cultura  de  nuef- 
trñs  Tierras  &¿l  recibida  de  e/la  gra* 
tifie *  ación ,  ni  fe  pueden  negar*  El  fem- 
■blanie  de  la  Inglaterra  e,i  efio  la  ha 
mmíadoi  Las  Tierras \  comunes  incúí* 
tas  ó  mal  cultivadas^  los  paflos  áridas^ 
y  defiertos,  por  el  medio  de  las  cercas 
con  fue  fe  han  encerrada  y  feparado; 
fe  han  hecha  Camp&s  fértiles  ^  y  pra- 
derías muy  ricas.  La  corta  utilidad 
que  emplea  el  Labrador  en  r&zarr  y 

mtp* 
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mejorar  las  Tierras  bn  /ido  el  verda- 
dero Maejlro de  la  Inglaterra.  A  dt 

*mási  no  fe  puede  ..explicar  $ua$t^  ti 
Zdo  de  la  Agricultura  aumenta  las 
riquezas  de  un  ejladú.  Efte  Zefo  es 
infinitamente  favorable  á  la  propaga 

.  ¿ion  de  los  Hombris,  y  de  los  ganado?. 
El  acreceniael  numero  de  los  obreros 
en  todo  genero 5  y  las  Armadas  de  Mm* 
riner$s.  ,£j&  Cultiva  en  fin^  es  el  mn 
grande  de  los  hiemsy  ylus  -lj-ey.jxj  qm 
¡a  protegen,  y  la  aumentan  /m  tas  mas 
fablas  Leyes. . 

Verdades!  tan  notorias,  -fe-  proco* 
ran  eludir,  diciendo  :  que  el  Caudal 
rde  efla  Ciudad,;  queda  en  «Ha,  y  no  fe 
.extrabe  ;  pos  que  vá  en  otros  frutos, 
lo  que  Chile .-retorna;  en  Trigos  coa 
4jqe  vueítp  aíqorigBH  que  tova  entre 
lodas  ía$  gentes  (  189}  fe  viene :á  re- 
ducir cño Comercio  caíi  á  um  eípe- 
cisde  permiitacbo  entre  Jos  habitan^ 
jfc& de,aríibo6t fteyas.í Pües^  en  cambio 


XmJ 

D7>.  tan  The#- 
I®gi  qo*rn  fani  pe 

de  fos  efeéloirqne,fe;rem.itenr9  ■fe  re*    tgOr%©r;«áe 

ptíone» 


c*£>e  en  óranos *  Jo  que  fuera ..precióf. 
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fi  ¡e  r.ecibiefle en  monedas,  y  en  ellas  fe 
convierten  tas  Trigos  quando  íe  ven- 
den en  L:ma;  conque  Ju  impone  !o  lo- 
gran los  -mi  foros  Ciudadano^  y  por  eíle 
medio  r^ciÜtan  á  otros  frutos  de  ia  Tie- 
rra fu  {a  ida,  y  uní  expendio, 

Qualquiera  que  invefKgue  k  fon* 
ia  materia  i  conocerá   lo  que  en 
eíle  diícurlo  fehaJucioa,  Era  nectíL- 
río  para  verificarlo; -que  de  eíle  Rey- 
%®9  te  Hev^ílcn  k  Chile  frutos,  y  no 
tdínerí>f  Qie  los  frutos  que  de  aquí 
fe  llevan,  importafien  otro  tanto,  como 
el  Trigo  que   íe  trahe.  Y  que  aque- 
llos efectos  que  de  aquí  íe  llevan,  nun- 
ca huvieran  podido  tener  íalida,  fino 
cambiándole  por  los  Trigos  de  Chile. 
Nenguna- de-las  tres  condiciones  le  ve- 
orifica  |  con -que   íiempre  queda  cier- 
to, que  el- importe  de  los  Tíigos,  que 
eíh  Ciudad  confume  al  año,  y  cuyo 
precio  reciben  los  de  Chile,  lo  dexan 
de    percebir.  los  Libradores    de  eñt 
;-*     Territorio,  que  no  pueden  embiar  por 
Mar  la  Alfalfa  ,  y  dema*  frutos,  que 


. 
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en  ¿&&°  ée  Trigos  fiemBran  j  y  en 
que,  fino  le  pierden,  no  latan  L  un- 
idad, que  las  Colechas  de  Trigo  M 

dexarán.  .  _ 

Reconozcan  fe  tas  partidas  de  Ke- 

grülro  de  Azucares,  y  Ropa  de  la  Ti# 
fa,q  íe  embucan  en  el  Callao;  y  íe  veri 
fi  á  Chile  le  le  llevan  frutos  y  no  dinero. 

Y  haciéndole  cotejo  entre  el  valor  de 
iquellosyelde  los  Trigos  ,y  dt^.ar 
efeftos,  que  le  deíembarcan,  íe  halla. 
ta,  que  no  es  un  tanto  por  tanto  con 
rouchadiferencia  el  de  los  que  deRey- 
no  á  Revno  fe  Comercian;  V  que  ex- 
cede, fino  en  el  todo  ,  en  la  mayor 
parte  de  lo  que  los  Trigos  importan. 

Y  principalmente  obterve-le  ,  que  en 
los  tiempos  pagados  ,  anteriores*  la 
EfteriÜdad,  y  a  que  íe  eñMeadh  el 
Comercio  de  Trigos  :  era  mayor  la 
cantidad  de  Ropa  de  la  Tierra,  que  íe 
embarcaba  para  Chile,  con  Azucares, 
Mides,  y  Tabacos,  los  que  volvían  en 
Cordobanes,  Jarcias,  Cebos,  y  otros 
fí  utos  proprios  de  aquel  País ,  que  aun 

R3  hoy 
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hoy  fe  traben.  Pero  ¿1  contrario,  fíen- 
do  noto  mas  lo  que -de  aüá   fe  trahe, 
fe  lleva  :m tocho- -menos  Ropa  t  por 
que  enriquecido  ya  el  Rey  no,  y  ton 
h  introducción    de  Buenos  A  y  res  íe 
ha  introducido  un*biefi!el  ¡uso,  f  !| 
fmfipk;  y  viñen  géneros   nofcíes;  los 
que  ames  no  los  veílim.  Y  dada,  que 
en  el  prefeme  tiempo,  quede  felvo  el 
Comercio-,  que  antes éml¡  de  los  ftüi 
tos  con   que  arabos  Rey  nos  fe  pro- 
veen de  lo  que  &o  tfenenj  queda  de 
aü  miento  Jo que  los  Trigos  valen,  y  ef- 
ío  k  lo  mer>os  es  lo  que  á  Chile  anual- 
mente paíFa,  y  Limo  pierde. 

No  es  tolerable  oyr  Ja  nota  de 
que  pudiendo  ten^r  Trigo  de  Chile 
ábundame  I  mas  cómodo  precio,pues 
íuele  venderíea  diea  y  echo  reales  y 
Hienos¿  fe  dé  prelacion  files  Trigos  de 
Ja  Tierra,  que  fe  cónfieÉD  no  poderle 
codear  almiírno  precio,  f  que  quan- 
do  mas^/e-debiera  mandar,  qué  leven- 
dieflen  con  igualdad,  como  fen  otros* 
Autos  .de  Acuerda  íe  ha  difpuefto. 

¡Sien 
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Bien  comeen  Jos  que  efío  di- 
cen, que  Jo  mandado  en  ios  Autos 
de  Acuerdo  que  citan,  no ha  tenida 
efeék>3  por  que  fus  diligencias  íes  fnxf* 
irán,  y*  por  ello  los  tienen  san  en -M 
-memoria: ios  medios  de  que  íe  vaíery 
eflan  baftameniente  :expueílos5  y.M 
*recefsican  repetirte.  Aun  q&ando  faefe 
te  cierto  <pe  ios  Trigos  de  Chile-  te 
luvieíkn  a  mas  cómodas  precios,  fe 
debiera  anteponer  en*  k  wmu  el  Trii 
go  dei  proprio  Territorio^  ai  gjrrama» 
rieo ,  por  las  rabones  deducidas  -pa'rá 
fundar  Ja  prefación,,  que  ia  perfasderi 

aunque  eii  Trigo  e^rerno  lueSe   cb    ú 

mejor  caífckd*  f  ion  Y  ir  ^í  riSri*  TiV     €*  •  w&M*£E 

J •    ^         .       *  V  Jyu  ■/ /  ti«ae  13    t-ie-í    Mein^cio  ubi  fura 
ira  aprecio te*  caro;  (  ic^)  y  &fo       ^WH 
Dpínan  ios  que-  mejor  fíenren.  Zauüibidém., 

No  es  memeílef  ocewir-  para  per* 
íuadírlo  o  ías^  razones  de  pubiic*  mi* 
Kdady  que  ion  bien  cloras:;  fe  privada 
bien  entendida  te  convetree.  lia  .pla- 
ta, que  fale  ée  fe  Ciudad  por-  fes  Tm 
gosde  fuera  que  g^M^ohmlve ^ 
~ ■ '  'a  |  y  Ja  que  quedad  por.  Jos  <fc\  k¡ 
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Tierra»  cada  sfio  fuera  en  «omento, 

y  ía  enriqueciera,  pues  en  mane*  del 
Labrador  no  fe  rezaga,  y  en  todos  fe 
fardera,  Y  mas  les  importa  á  los 
Vecinos  tener  aumentos  de  Cauda', 
Conque  comprar  frutos  á  mayor  pre- 
cio, que  tenerlos  a  precios  mas  aco- 
modados, ñ  carecen  de  Caudal  con- 
que comprarlos.  Como  a  un  Cuerpo 
Je  es  mas  felicidad  y  conveniencia,  la 
robufles  conque  pueda  digerir  los  ali- 
mentos, que  le  íea»  mas  fuertes;  que 
tos  mui  fuaves  al  Cuerpo  dM,  y  fia 
(     v  Caudal   de  vigor  conque  digerirlos, 

Weliai  de  El  Autor  citado  ( JQ2  )  en  las  memo- 
rrebotisenelci--,  t^s  ¿c  Trebous ,  llama  tentaciun  pe* 
ligTofa  la  de  comprar  Trgos  U  tra- 
marinos  por  el  Jbaxo  precio  en  que 
jos  pone  la  afluencia  de  los  coodufto- 
res,  y  le  explica  en  términos  mui  de 
nueftfo  prepofuo.  fe  aqui  lo  que  fu- 
cede  guando  no  fe  difeurre,  ruñen 
Trk°s  externos  a  buena  cuenta,  fe  ad~ 


<ío  auicuio  70 


auieren  fin  de/confianza,  y  fa  trabajo-, 
y.  fe  de/cuyda  al  punto  ¡a  Cultura  de 


improprias  Th^ñí^ímtáammd pe 
iigrofa  para  ks  ^Compr^®*^  indqkn- 
&m  fJmvtitiméeks  vendedores  in* 
duftr  tifas*  Ei  remedso-  de  eíie  dañc| 
contra  el  bien  publico  td^l  proprioXe»' 
rritono,  pertenece  á  Ja  Providencia 
de  Govieroo,  * 

Todo  lo  dicho  vi  en  una  fupo- 
íicion  permitida  ;  de  que  |f  Trigo  ám 
Chile  fe  vendie&e  fiempre  á  precio 
cmii  cómodo.  Pero  los  Comerciante!* 
de  -  efte  efeéio  ¡  hm  hecho  alguna 
obligación  h  la  república,  de  mante- 
ner el  abaílo,  vendiendo  eí  Tngoá 
diez,  y  ocho  redes,  o  á  dos  peíos  F¿- 
iKga?  De  Jas  m<miíef!apones  hechas 
en  Cabildo,  y  pofíuras  del  pelo  regla- 
das por  los  fieles  ejecutores,  cqníl¿f 
ih ;  qu§  €Í  Tíigo  de  Chiie  le  ha  inci- 
dido á  cinco,  y.á  Jéis  pelos,  y  algu- 
na vez  ha  llegado  h  diez.  Y  la  reiba- 
xa  del  precio  conque  en  eílos  últi- 
mos tiempos  ha  íolído  correr  el  Tri- 
go, no  es  beneficio  que  fus  Dueños 
han  querido  hacer  a  la  república ,  ñ- 

S3  »o 
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no  efe&o  <íe  una  deíregfada  emula- 
ción f  conque  en  los  Viajes  que  tq\ 
piten,  cargan  madio  mas  de  lo  que 
la  Ciudad  confume.  De  los  Autos  fe* 
guidos  con  Don  Marcos  Ssens,  conf- 
ía la  Compañía  í^ue  formaron  ,  redu* 
ciendofe  todos  á  un  Cuerpo  ,  y  nom- 
brando  Diputados  por  cuyas  manos 
fe  vendieíTe  el  Trigo  de  Contado.  Y 
el  primer  éfeéfctf-de-  eílá  unión ,  fue 
íubir  el  Trigo  á  eres petos,  y  defpues 
k  tres  y  medio  ,  y  le  tezeíó  que  fe 
extendieíTe  &  tanto,  que  empezaron 
los  Alcaldes  á  averiguar  eíle  contra* 
to.  Y  V.  Exc  perluadido  á  que  los 
Dueños  de  Trigos  no  intentaban  le* 
vanearlos  aprecios  exce'ísivos,  fino  evi- 
tar íu  deílruccion  ,  íl  lo  fiaban  á  muí 
baxo  á  los  Abaílecedorcs,  en  que  han 
perdido  harto  Caudal.:;  lo  tolero,  fin 
noticia  de  fus  paélos  feeretos.  Pero  (e 
aíleguro  con  el  ofrecimiento ,  y  pro-, 
tefía  de  Ids  que  tienen   mas  amplio 
comercio,  de  que  no  pallaría  e!  pre- 
cio de  los  tres  peíos  y  medio  Fane- 
ga ' 


ga  de  Trigo,  que  fe  reputó  por  mo- 
derado, con  e!  qua!  fe  contentarán 
tos  Labradores  ,  y  fe  alentarán  á 
fembrarlo. 

Eílo  es  lo  que  procuraron  em  í 
barajar.- los -Dueños,  de  Navios  con 
h  condición  efcritürada,  de  baxkr  el 
precio  en  ciertos  mefes ,  en  que  el 
Labrador  íe  pierda  y  fe  intimide:  cu* 
yo    deícubrimiento   Juilificado    coa 
Autos  que  no  pueden  negar,  les  ha 
fido  demaíiadaniente  fenílbie,  porque 
haré  conocer,  qne  efte  clamor  por 
el  beneficio  del  común,  no   es  fino 
amor  dei  proprio  interés,  y  atrepellar 
el  bien  de  la   república  por  medios 
menos  juftos.  Y  aquel  íecreto  con- 
trato, excita  la  memoria  de  otra  uniort 

menos  formalizada  v  no  reducida,  á 

•i 

eferitura ,  pero  compstlada  por  mu- 
tuos ofrecimientos  de  no  vender  el 
Trigo  por  menos  de  feis  peíos,  cuyo 
termino  fue  lá  poca  cooílaticia  de  al- 
gunos que  expendieron,  brevemente, 
íu  Trigo  con  rebaba,  dexando  á  los 

du€ 
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dueños  de  N  ríos  nm  firmes  en  U 
fé  de  fu  palabra,  con  Bircadas  de  Tri- 
gos lía  vender  un  Grana,  y  con '-el 
vana  coníue!<y  de  la  j  £hnciá  de  fu 
honor,  y  de  la  queja*  No  km  friuchos 
kno$  .el  (úceffo  9  y  íe  omite  norria 
bf arfas   Perfooas  por  íu  decoro. 

Con  que  bien  entendida  la  pro- 
porción de  que  tiene   eíh    Ciudad 
Trigos  de G hile  k  menos  precio,  quie- 
re decir  >  que  los  tendrá  por  aquel 
tiempo  que  fuere  íuficienté  á  impe- 
dir que  los  Labradores  los  fiembrenj 
y%  eíie  fin  quien  ofrece  á  los  de  Chi- 
fe,  i   quatro   reales  por    Fanega,  no 
terfr-' mucho  que  ,    lacando   un  fl^te 
de,  diez  reales,  los  venda  á  catorce. 
Pero    deípues   ,    ferán     los    Dueños 
de  N-vfos,  Dueños  también   de  ef- 
te  Comercio,  para  levantar  los   pre- 
cios a  toda  la  exteníjon  ,  que  les  íea 
de  la  mas  exorbitante  ganancia,  (   í¡ 
ellos  entre  ü  miírnos  no  (e  Ja  emba- 
razan )  valiéndote  de  las  Reales  Cedu- 
las  eü  que  íemanda,  que  no  le  pon- 
gan 


gan  precios  h.  efeftos •.Ulframarinos. 
Y  quedara  la  Ciudad  expuefta  á  unio- 
nes fecretas,  y  contratos  perjudicia- 
les á  la  libertad  de  ios  Comercios, 
flqüi,  y  en  el  Reyno  de  Chile,  co- 
mo lo  acredita  la  reciente  experien- 
cia. Y  entonces  fe  atenderá  poco  e0a 
mífma  libertad,  que  hoy  t3iuo  fe  aplau- 
de, para  impugnar  una  providencia  á 
beneficio  de  la.  Tierra,  de  tan  jaita 
equidad,  y  que  en  nada  la  vioia. 

El  ultimo ,  y  ponderado  incon- 
veniente, es  del  atraío  de  la  Marina, 
cjug  dííminuida  en    los  Vaxefes,  que 
tienen  el  trafico,  y  Comercio  dejos 
Trigos  de  Chile,  hará  falta,  fi  íé ofre- 
ce ..armar  en  Guerra,  y  fe  extenuará 
]m  Cuerpo   tan  útil  como  es  el  que 
tcompone  la  Marina,  cuyas  importan? 
tcias  íe  exaltan. 

Debemos  íeparar  como  genera- 
lidades  impertinentes    ^»  Puú^]    &*&£<& 
/a  decir  lea  cerca  de  las  utilidades  dei  ;^n^.saaved4 
Comercio  del  Mar,  (  193.  )  y  que  á    f.433.  eniprc* 
^íledebieron  iu  amplificación,  y  graa^  ¡J£j¡^     .; 

Ti  ¿cza 


1 

■■..;-.'■  :     ■: 

Solorfano  ib.  :í. 


(.64) 

*Horai.  oda  3.  Hb. 
.1.  lili  robur  &  3?s 
triplexcirca  pec- 
tus  erar,  qui  fra- 
gilemtruci  com- 
mifiit  pelago  ra- 
tem  Prmms. 
Keqiiicqiiaua  Dc 
tis  abfcidit,  Pru- 
dens  Occeanodi- 
ifo  c  i  abi  1  i  Ter  ras», 
ít  taimen  imp  se- 
nontaHgeiKla  ra- 
tes  ,  tEaníilifcmt 
va  la. 

Séneca  in  Medea 
verf.  500» 
.Aulax  riiro-iura 
cpi  freta  primiís. 
Kate  tan- fia  gilí-, 
pérfida  mpK  Te 
rrasqnefua*  poít 
icrg.avid.ens  aai- 
mam  íevibus  ere 
é\ák  auria. 
Candida  no/íri  fe 
cula  Patres  vide 
re  páocirl  fi  au-ie 
ffemota  freí  quiP. 
*|Qe  p;gér  Ti  tora, 
*taftgens.  patrio 
*fue  feñex  fá£his 
inarvD  Parvo  Di 
•jes,  nifi  qius  ur 


dez¿  las  Mcnirqw&s  tErpafta  }ds  deí* 
cubrimientos  de  $^¡EMtósi¿  y  otros 
Rey  nos,  fus  aumentos.,  y  «fio^eeur 
Eflas  íofi  ü53s  conEderaoiones  :p©ÍT- 
ticas  muí  abftmdjs,  y  epe  nacfre  pue* 
de  neg  jr,  aunque  ti©  han  fjlrado  (  rc^4| 
quienes  Fepuiea  te  Navega-clon  p^r 
nocka  ,  f  qtie  fea&a  cnis  i  diré* 
los  Hombres  ¿ftjnoMEgjfqs  de  fas  pro* 
pinas  Tierras^no -fiaflao  íü  vida,  yíus 
forran -as  á  k  ¿nconil-^oiá  de  fes  On* 
éjs  ;  y  cj?oe  ma  en  vano,  la  prudeote 
íabidurk  divina  dividiólas  Tierras  con 

Mares. 

El   sflunto  no  es  de  tos  ^«joe 

de  reíoverle  por  eflos  iwgaras  co* 
manes;  y  la  Mif<ma,  que  es  defenifa, 
r  0  con ññc  er>  el  oumeftto  de  las  Bn** 
b^TcacioBes  d«  trafico  ,  cj&e  firvea 
de  prefa  al  Enemigo,  y  tío  de  refguar- 
do  al  Rey  no  ;  de  que  ios  progreíTos 
del  Xe fe  Ingles,  jorge  Anión,  elCor- 
íario  Clyperion,  y  orros  Pir&tas, que 
han  paílddo  ¿retios  Mares,  ion  rele- 
vante prueba»  («95)  Aumpe  el  Co+ 

iner- 


^39 

«érelo  éé  Cfeíle  cjtieáiífe  reducido  á 

los  frutos,  qae  aqu*ei  Rey  no  produce; 
exceptuados  ios  Trigos  ,  cjtae   ya  el 
Territorio  de  Liim^-tcñitmáo  k  lú  fe- 
•cundidid^  y  cultivado  no  nece&te;  Je 
fobra  en  i^^S r^ba@fir sitíhSNÉN^i^^r^ jÉI^#f 
tendrá  para  ios  Vi  ages  de  tma,  y  otr£ 
Co$a,  Jas  que  k£k&f!   ftt    Marinería 
Y  en  los  Navios  del  Rey  ínen  artt>ar- 
¿os  en  guerra,  cor  la :.- tripulación,  que 
•les  correíponda,  y  Cabos   de  i^wóm, 
f  experiencia  cjue  los  manáen,  tendrán 
eflos  Mares  qtianto  neeeííten  par#  i® 
iegoridad  de  Enemigos  ,  y  ftíííírr   & 
guamos  le  arrojen  á  tranficar  el  Cabo 
¿e  Hornos*  con  el  defignio  de  k&ctü 
faoíliíkiad  ei>  las  Cofias  ~  qne  en  medio 
■4e  fe  grandeextenfion^íe  iujcian  auna 
Puerta,  que  guardada  como  fe  debe* 
tftexa  ÍÍtpi  repelús. 

Si  la  Marina, y  la  bibrzrrm  mu- 
lamente  íe  excluye ííen,  de  modo  q>uc 
üo  fe  pedieran  mantener  Navios  que 
^defiendan  los  Mares,  fin  q*ie  quedad 
lea  fin  iembrarle  de  Trigos  las  Tie^ 

jra# 


lerat  na  tale  íb« 
la  ai,  non-  narat 
opes  Bercediílep* 
ti  federa  uiundi 
traxk  i®  unuia 
Te  fía  la  Pin  us. 

Notefe  <pe  en  la 
Fe  1  a cfota  4&i  Via- 
jéisA iífpn  ¿o&r- 
preíTa  e»  Hola®» 
,éa  y  r^ifsfHñeífa 
con  alguna  <ror- 
recekíía  >e&  Paris, 
rio  debe  d&rfe  rf- 
fenfo  a  las  .íig^í* 
€Ías  cpie  da  de  éf- 
m  Keyno  'Übfeijfe 
relaciones  de  £í£ 
fíoéei?os    íbcíiim- 

.cmn  r  y   Cajft^f 
<v  a-fgares  qu$  ^o 


-  ' 


i  í 

por  el   cuidad 

:y:  direceion  del 

¿xc,  Sr.  Virrey 

Co-ndp  -defuper- 

XJnda^eíU  para 

liecharfe  al  Mar 

en   é  ílaíBlero 

~dc  Guayaquil,  un 

i>eíío  ,  y   fuerce 

^HaWode  fefenta 

.Cationes  fabrica 

'do  de  cuenta  efe 

*de  SfM;  y.A-ibf- 

''yogád.o  *  en  lugar 

de  SÍ  Fragata  la 

£fperaij£a. 


2¿ÍO  ¡  *--■  '  Rfy 

rras;  fe  controvertirá,  f¡  era  rcmeon- 
yeniente,  que  Jos  Trigos-Je  uaxeííea 
de:  Chile  j>  por  que;  no  dexaíTea  déte* 
neríe  Navios,  y  fe  perdieííe  la  Mari- 
na. Pero  eíia  no  depende  pr.eciíamen- 
íe  deit  Comercio  de  Trigos  de  Chfa 
]e,  y  antes  de  que  íe  introduxeíle^  por 
Ib  Éíierilidad  padecida  ,  "mantenía  el 
Rey  ( 196  )  en  íu  Armada  fuerti fsimof 
'NavrVos/que  efeokabaa  á  Jos  Marchan- 
tes que  baxafeaa  con  ios  Comercian- 
tes á  Panamá  para  Jas  Ferias  de  Por- 
tobeb,  y  .reguardaban  ios  Mares  de 
Enemigos. Con  q  poner  por  inconve- 
niente, el  atrafo  de  la  Marina  ,  es  un 
buko  aparente,  -.xjue  refulja  deunain- 
■conexión.--  p  ,  '  ■  ¡  fí 

i  No  tftk  k  nulidad  de  laMm* 
na  en  .que*  baya  muchos  Navios  que 
trahigan  Trigos  de  Chile;  y  en  un 
Comercio  tan  reducido  ,  eJ  numerp 
exceísivo  es  origen  de  fu  deftruc- 
cion ,  corno  lo  manifíeílan  ios  m$- 
y  ores  Vafos  inhabiíiiados,,y  pHdrjerj- 
^doíe  en  elfueuo ,  dztpms  iqu¿  han 

deí- 


defíruido,  &  fas  Dueños,  .y  á  muchos  ds 
fus  Acreedores,  en  interminables  caí} - 
curÍ06.  La  verdadera  utilidad  de.  Ja  Ma- 
rina confine,  en  que  los  Navios  que 
fe  fabricaran ,  fuellen  deja  fortaleza 
y  bondad  de  los  qce  Navegan  en  é 
Océano,  y  que  eíluvieíTen  bien  ar- 
tillados de  modo,  que  íe  pudiefle  el 
-Rey  íervir  de.eHos  en  las  ocafiones, 
cjtae  íe  oíc^ci^Ien,  fin  las-.deícpnfian- 
4ss,  que  demo  •quando  es  neceííario 
hechar  mano  de- los  que  íe  eoquen- 
tran,  tales  quales  íean.Y  íe  debería  te- 
X5ern^üipreíeme,eñ  las  fabricas  que  le 
promovieren,  lodifpueílo,  por  ias  Le- 
ye§  del  Reyno  (  197  )'en  que  tanto 
íe  encarga  aquel  cuidado. 

La  Siembra  de  los  Trigos  tan  on  de  Indias. 
Jexos  eílá  de  perjudicar  a  la  Marina, 
fi  fehuvieíle  de  tomar  por  los  Navios 
de  trafico;  que  conduce  á  promover- 
la, y  mejorarla.  Porque  la  multitud  de 
Embarcaciones,  que  íe  aplican  a  un 
Comercio  exceísivo,  fuera  de  lo  que 
lleva  el  Pais,y  admire  fu  confumo,  def-, 

V3  truye 


Lev  1.  y  fi euicn* 
tes  lio.  9.  tit.44¿ 
de  ia  Recopilad- 


2$l 

truye  á  los  Dueños,  y  éníb-arcfci  lb& 
ííembras,  conque  empobrece  h Oa- 
Meé*  que  íi  tin-iefís  Vecinos  Ruovy 
empleados  en  la-  ocupación  mas  natu- 
ra!, y'  que  conífitaye  -Ciada-d,  c|ue  es 
la  Cultura  délos  Campos,  y  oíros  deí- 
tinos  otiles  ,  que  ocaílona  h  abun- 
c¡3  de  caudales,  íujetaríj  tas  N,\t)$  k 
ñoroe-ro  proporcionado,  para  proveer- 
la de  te  que-  de  fuera  *iie£ef&ita5  En*£f¿ 
reriÜ2  iría  con  hacerte  >tt€Celsita¿;  tra- 
yendo! e  te  que  pudiera  tener  de  fu  fe- 
cundidad propriav 

Cfcnv'éiwénrifsirnrtf  es  tener  mu* 
18.  verffc.  Tófsf  eh-os,  y  buenos  Navios,  (198)  y  2#imaf 
amnyemvnkxtr  con  precios  ái 'aquellos  q«e  te*  fabri- 

y  ios.  90c  ciu..  r  I  71 

caren  mejores.  Q je  Naciones  bien  go 
vernadas  no  ¡alian  com>ckío,j prac- 
ticado? Pero  no  my  3lgtnaquey  por 
tener  Navios,,  pierda*  fus  Campos;  an- 
tes a  [contra  rio,  por  no  tener  Cam- 
pos que  Cultivar  ,  íe  dedican  entera- 
mente al  Comercio  del  M\:  en  los 
Navios,,  como  lucede  &*  los  Holande- 
í¿s¿  ó  fó  valen  de  .tes  Navtes,  no  para 

intrc- 


Solorjaso  lib.  3> 
de  fuPoIklcarap. 


M3 
introducir  los  Trigos  que  tfenen,  íipo 

p^ra  dir  infida  Sí  16b  que  fus  Tierras 
f  uéfcfican,  a  cuyo  ño  procuran  que 
abunden  como  fes  Ingieres  .  o:McM/aa 
teniendo  por  can  unidas  los   ir^ercf- 
íes  de  1%  Labranza  y  h  M^ln^  que 
él  reivblecianerito   de  (o  Comercio 
ée  Mar  jo  ptrncmhron  por   h  C&U 
tura-  ód  £'amp%>  !j  Pues  lo  qae  la  aní- 
«W9  «¿ren**'  squei  Conrercio.  Y  en  ín. 
Unir  S  >ciedai  que  fe  chTcnrre  eftable- 
cer,  de  Hambres  iíní?reridos  que  per* 
fuionen  Ja  ^^fl^^tt^qt^ Uld vÍJSíft fttí ^ 
junios  con  Labradores  exercirados;  y 
que  por  fus  muflías  Juzes,  ios  Phylo- 
Icios  fean  Labradores,  y  los  Labra» 
dbre*  fe  bagan  Phyíalofosr  íe  píen- 

fá    (  Í99}  acííTOtir   por  5-OCÍOS  de    elTa     Trebouseneícr- 

fogetos    que    unan-  d  conoeiroienro    ^do  Artículo  70- 

pra&ico .-rfel , Comercio  de  h  Maciorr,    dd2üodc™ 

y  de  las  Eíkangeras.  Y  él  Comercio 

de  Maiína  ,   féí¥¡r%   para   introducir 

Granos  ¿cw^andu  fe  necesiten;  pero 

to  conveniente  es,  reryerios  en  aban- 

dáíicia  p$r#  no*  aecefsitarioi ,  y  antes 


(199) 

Memorias'-  dfe 


,¡  - .. 


(2C0) 

Amaya  en  el  lib. 

lo.tit.  27.  n.  37. 
vt  nemiui  iiceat» 

(201) 
P.  Mariana  de 
Ponderibus  ,  & 
menfuris  Op.  i% 
Diccionario  jCaf- 
tellano  ub.  ffiffi'. 
ftWh  y  vbo  modio 
que  no  eíla  bien 
íivenVuad.i  la  cor 
refpondencía.á  Ja 
medida  Romana, 


Pancirola  íib.  y, 
Theíanri  Varia- 
rían Cap.  64' R  o 
jlin  vbifup.  Fure- 
tier  vbo  BipíTeaa, 


(2Í1) 

Lcx  1.  tí t.  de  Na- 
viculares. Lxuni 
ea  de  Navibus 
Tiberinis  ,  Late 
A  mayan.  $S. 


mercm  con  ellos,  5^  factflos  i  bene- 
ficio de  squeijos  que  Jos  neceísitaren. 
.Que  exeqipfo  mas  congruente 
fe  puede  dar  éda  verdad,  que  el  de 
Exorna  ?  Capkaldel  Mundo,  y  centro 
de  la  Jurisprudencia,  y  Ja  Política,  que 
necéísiroba  dequee)  Trigo  íe  letraxe- 
fíe  por  Mar  del  Egy pío,  y  otras  Pro- 
vincias fnjetas  á  íu  -Imperio»  (200)  y 
fe  Je  folian  conducir  ocho  millones 
(  201  }  de  medios  ó  Celemines,  y  fe* 
gun  Hollín  en  tiempo  Auguílo  venían 
regularmente  á  Roma  de  Egypto  en 
cada  un  año  veinte  millones  de  Boiír 
leaus*  (  *  )  que  es  cierta  medida  en  que 
fe   reputa  que  entren  veinte  libras  de 
Trigo,  No  era  cfte  un  traníporte  libre 
fino  quehavia  cuerpo  formado  de  Na- 
varchps  que  cuidaban  por  obligación 
de  conducir  el  Trigo,  que  transbor- 
dado á  Embarcaciones  menores,  por  el 
Tiber  fe  introducía  en  la  Ciudad:  y  en 
particulares.  Títulos  del  derecho  Ro- 
mano fe  dan  reglas  á.efie  sbafto.  ( 202) 
Confia  también  que  en  las  dcaíezes, 

*$$ 

\  '■■  *-••;  •■' : 
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que  fin  embargo  de  eflas  providen- 
cias íe  folian  padecer,  fe  tomaban,  ds 
tnas  de  ios  Vaxéies  de  la  Compañía 
ée  Navieros,  los  ée  particulares,  y  fe 
íes  compelía,  áque  cargaíTen  Trigo?, 
baxo  de  graves  penas,  {  2^3  )y  de 
perdimiento  de  tes  miímos  Navios, 
principalmente  á  aquellos*  que  eran 
capaces  de  mas  de  dos  mil  medios, 
{  204  )  y  íe  excitaban  cotí  premios  a 
lus  fabricas;  y.  fi,  algún  Liberto  La- 
tino fabricaba  Nave,  que  cargafle  diez 
mil  modios,  coníeguia  (  205  )  plena 
libertad. 

Y  al  miímo  tiempo,  !a  queja  <kl 
Emperador  Tiberio,  de  que  fe  come- 
tiejfe,  y  entregafie,  la  vida  del  Pueblo 
Romano  d  las  Naves,  y  accidentes  de 
el  Mar,  (  206  )  la  repite  Tácito,  aña- 
diendo: que  en  otros  tiempos  fe  lleva- 
ban vituallas  de  Italia  ,  a  Provincias 
wui  remotas^  y  que  en  los  prefentes  no 
fe  padecían  trabajos ',  por  qué  las  Tierras 
no  fuejfen  tan  fértiles  como  antes>  y  no 
produxejjbi  con  la  mi  fina  abundancia fino 

X3  por 


Lx  penúltima  de 
Veteranis'ciim.j¿ 
üisapud  Amayí* 


1204)  T    ¿ 
Lcx  2.  de  Navi- 

bus  n.  excufandis 

Nov.  15/nicdo* 


<i©5) 

Vlpianusinfrag- 

mentis  t.  }  §.  fin. 
AotáJ*  ibidem. 


0¿)  , 
VeafcelP.32« 
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Tacir.o  (  hfi,  i2,. 
annal.  Al  Hercle 
olim  ex  llajiae 
Región  ibus  ion- 
ginquas  in  Pro- 
vi  r.cias  coiBmea- 
tus  portaban t  : 
necmmc  In  fecú- 
dicare  labor  a  tur; 
ted  Áfricam  po- 
das &  Egypuim- 
sxecenjüs,.  Navi- 
bus  -que,  &  cafi- 
bns  tvta  Popuíi 
R  o  man  i  permiía 
cft.  Varroiri  no- 
lis Lipíií  Frumé- 
tum  I  oca  mus  qui 
xjpb'is  advehant.,. 
qvá  faraii  fu  mus- 
éx  África,  &  Sar- 
di  nía, 

(2og) 
Ómnibus      equí- 
demgenribus.fer- 
tiles  annos,  gratas 
íjue  ierras  precor. 
Crediderim      ta- 
men  ,  per  hu-nc 
Egyp.tj     ftatuin  , 
tuas  Fonunam  vi 
res  ex  periri,   tu- 
am  que    vig? lan- 
ía m  ípeóiare  vo- 
üiíle.  Pe.crebiií 


porque  los  Romano*  primer*  Cultiva- 
ban á  /iffica^  y:  á  Egypto^  quzjus  pro^ 
prias  Tierras.  |}£  ^)  Es  otro  en  eíh 
parte,  el  Tile  airo  de  Lima  ,  que  en- 
tonces fué  el  de  Ronid?  No  produ- 
cía eo  otros  tiempos  con  fertilidades 
pa^  de  sbsíiecer  ei  Reynoh.de  Tierra, 
&me  ?  No  fe  Cultivan  con  el  Co- 
mercio de  Tíigos  los  Campos  de  Chi- 
le,, quando  reílituida  ya  k .fertilidad  É 
'os  de  Lima  ,  íe  procuran    eftenü^ar 
oueílros  p.roprias  Tierras  ?  Pues  á  la, 
pro fundí  política  de  aquel  Grande  HiU 
tonador,  ni  a!  díílmuíado,,  y  cruel  Ti- 
berio5  fin  duda   ño- hizo  fuerza  r  que 
ao  trayendoíe    Trigos    de  la  África* 
íe  atraían*  en  Roma-  la  Marín ,a~  por 
que  eícribiendo  el   pU4it,MaJ   Ananíía- 
con  ..rapan vial,  y  jukípfa  p:!um?,  y  ha- 
blando el  Emperador  con  increpación^ 
a!  Senado  de  Roma,  de  q^ie  no lg  re* 
p.relemaíje  íobreeJ  cuidado  de  íosTri^ 
gos  de  la   Tierra  r  penetraban  todos 
bien  la  importancia,  de  que  cada  Cíik 
dad*  y  Reyno  tenga  en  íifs  Campos, 

un 
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un  fruto  que  ®s  ef  mas  neeefi  $\o ;  y 
iw  de  peni*  é$ rggM -pot  Mir  te  ie,  m 

trodúzgv 

Eiia  ieScild^  es  la  que  efpera  lo- 
grar Li ma  dé  las  Jaitas  pf  o  v idervcia^ 
de  V.  E xcv  ^  qu e  fi  fe  Í10  creído  n e~ 
ceíUíia  fa  íeníiWe  depeDxieacia  del: 
Reyno  de  Chile  para  ,to  íuller>toy(e 
repo^gan^y fecj^acba^te  CJarrrpos  de 
moda  >  que.  fi  a'guna  vezólo  que  el 
Cielo  na  pe  rrni  t  a,  )<ipad:ec  idre  el  Rey  - 
rm  de Chileeíierüid^dv  de  qoe cw eftk 
libre,  como  ao, lo eflu wm ¡a  i mom pa ra - 
fye  fe-Diidaáde  Egypco^  el  Eioegy ri- 
co, (  2  g)  que  fué  entonces  <telGran^ 
de  Epanol  Trajino, \<x fea  de  \?.  Exc. 
txuíTvera&do  entre  feo»,  heroyc&a  accio- 
nes, q**^  pulo  .e$e-Reyíw>:  eo  eíf^do  <fe 
que  pudiera  ..(.©correr  a!  de  Chvie^  con 
]g$  granos  de  q^  abunde,,  y  cprref- 
ponderl^  ais*  el  ben^&cio  qpejeh^  de- 
bido .;-,  y  quie  los-  Navios  eo&snces  ptgtn 
dieran  boj  ver  las  PVoas*  pira  jet  riba  r 
el  T^rigp  rece btdo,  qmnda  fe  Jiai  ne- 
csísi&do ,  y.qm  áfe  Mk&maú®mr , 

fino 


rat  gnnquifus,  Vr.T 
bem  noílraui  n  íl 
op  bus -Eoypti,aIi 
fubítentaii  4  no^ 

inTuo  ilumine y  m 
í\m  rnan:busr  ve| 
abuníiaTun     not- 
era,:  v el   funes  c A 
fet.      Kcflviímü&j 
N'lofims  copias* 
r^cepk  frumento; 
quae.  miferatf,  de 
por  tatas  qtic  mer 
fes  revexit.  Pbft 
hase  fivolet  Niiu%  ■ 
arnet.  Alveura  ñi? 

mo<iunv   fervet  s 
,Njhil  a4  Vbenv 
ac;  n¿  ad  Egyp* 
tumquid^m,  n;ik 
ut  inde   Návigi%: 
inania,  &  vacuas 
&  Emilia;  rede  iim. 
tíbus,  hinc  plena^ 
&oni)fc&  qua*: 
lia  í)lent  ven  iré**,. 
niMaryturrcofi^éP- 
fb.  q^niij^re  nía*- 
ri%   hinc  -patinar. 
v^nei  fer.entés,  &¿ 
bre^js;  cutías  op- 
tentur  .- 

Pliniüs;ín  Psíiegife; 
rico  Traja  no  dic* 
tas. 


Cauíe,  qui  fera 
Plaid.ec  en  Pran 
gois  par  les  i^hé 
torkiens  du£QÍ« 
lege  .de  Lovis  le 
Grand,  ¿91,  íour 
d' Aout.mil,  fept 
Cent  ckiquaiitc 
trois,  itroisheti- 
res  aprés  raidi, 
%'oiis  nc9  raugU 
des  <pas  dimite r 
í*n  cela  la  «oble 
frardiefíe  du  fage 
Keparateur  ¿q 
nos  Mires  ,  de 
ccí  il-luftrc  Viee 
Roy q-y,e  la  pro- 
vidente a  partí 
fl.econduiredaas 
.ee  nouveaiá  mora 
deque  pon?  ícle^ 
ver  Lima  d-u  fon d 
de  fes  muñes  Ce 
feeond  fondate* 
urde  notre  Capí- 
tale  ná  pu  luí  don 
r.erce  fiouvel  E- 
clat  quen  obre- 
iva  tu  du  prince  !a 
liberte  de  fe  cár- 
ter del  áncic-rt 
plan  fur  lequel  m 
kyok  cleveé  &, 
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fino  en  quinto  fea  utilidad,  y  no  per* 
juicio, que  es  k  loque  únicamente  fe  di* 
rige  y  cijae  h  providencia  que  con  pa- 
recer del  Real  Acueráo  ka  dado  V  £xc. 
Y  por  ella  ferl  igualmente  debido  á  V.. 
Exe.  el  gloriólo  titulo  de  Sabio  repara- 
dor de  nueñros  Campos  9  como  de 
n^ueílros  íivuros.  f3e  íeguñdp-  Funda- 
dor de  nuefíra  Capital  9  y  de  Virrey 
üüííre  nquien  parece  que  Ja  Providen» 
cía,  II  conducido  á  efte  nusvo  Mun- 
do, para  redablecer  k  Lima  de!  fondo 
de  ios- Ruinas  recibiendo  paradlo  de 
íu  Soberano  las  mas  amplias  facultades; 
conque  íus  determinaciones  la  mejo- 
ren, y  adelanten  de  esplendor.    .. 

Eíle  es  el concepto  que  en  Pa- 
rís,  una  de  las  mayores  corres  del 
Mundo  (109)  en  el  íamoío  Colegio 
de  Luis  el  Grande,  en  una  de  fus 
numerólas  é  iluílres  AíTambíéas  y  en 
cauía  difpucada  para ■-' exerfício  de  los 
Retóricos,  con  la  ocacion  del  Terre* 
moto  padecido  el  año  de  1746.  ex- 
püío  hablando  de  V.  Exc.  el  primero 
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de  los  Oradores  tomando  la  voz  y 

períona  de  Ciudadano  de  Lima»  Que 
aísi  íabe  la  Pama  nuncia  alguna  vez 
de  la  Verdad  >  extenderla  *  donde  fe- 
gun  el  genio  de  la  nación*  íe  juzga 
con  libre  y  ex 36b  critica*  y  íe  expli- 
ca la  Éloquencia  mas  pufa  íln  los  rief* 
gos  de  la  liíonja.  Lima  y  Julio  14.  de 


ADICIÓN. 


DEfpuesde  Impreflo  efle  Voto,  fe 
ha  reconocido   una  noticia^  tan 
oportuna  en   las  memorias  dé  Tre- 
vous  del  mes  de  Abril  de  1754.  que 
fe  ha  juzgado  digna  de  efte  aditamen- 
to. Como  íe  tenia  preíente    la  obra 
del  Eníaye  fobre  el  govierno  de  los 
Granos  que  tan  repetidamente  vk  ci- 
tada, no  dio  Jugar  la  prifa  de  la  Pren- 
ía  k  reconocer  el  extraéio  ,  y  critica 
que  de  ella  hacen  las  Memorias.  Pero 
fiendo  de  tanto  apoyo  a  nueílro  ob- 
jeto los  lugares  que  íe  han  citado,  y 
aun  toda  la  obra,  es  mui  conveniente 
faber  el  Juicio  que  los  Sabios  Auto- 
res de  las  Memorias  formaron  de  ella. 
Ignoran  el  Autor,  que  íolo  íeíabe  ler 
un  Inglés,  y  dan  la  ceoíura  diciendo: 
que  aquel  excelente  papel  es  preferible 
i  la  mayor  pane  de  los  mmenfos  Ké*. 
lúmenes  que  llenan  las  Bibliotbccas. 
Quanto elogio  contenga  efta  folaclau- 
lula,  y  de  quanto  pelo  lea  eñe  elo- 
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glo  de  unos  Críticos  qwsop  los  predi- 
gao,  fino  que  los  riíípenían  con  mo- 
deración, y  JufHci?;   es  muí  íaci!  de 
conocería  y  pi^e  ponderare. 
II  j  Pero  -no  esr  ello  ?iM® <f#  que  ha  /la* 
rmdomi  atención,  fino  que  con  la  oca- 
ciond^I  extraélo. de  *eíla  elogiada  obra, 
ckfi^  Padres  noiícja  de  otro  Papé!  ó 
Memoria  que  el  ana  «fe  VJdf*  Tuépre- 
íeneada  a .  M*Orr  y,-  y  obtuvo  la  aproba- 
ción .de, sft^AlM        Ja  qual   íe  im- 
primió d^ípues  el   aéo  de  4S.  y;(u  ti- 
tufo  es.  Me  mormure  los  Trigos  con 
elproyeéh  de  un  Ediálopara  mantener 
en  todo  tiempo  el  valar  de  los  Granos 
aun  precio  que  fea  conveniente  al  J^en- 
dedony  al  Comprador v  En  que  íe  vé 
que  íobre  el  plan  de  un  Comercio  libre 
dentro  del  Reyno,  y  facilidad  de  ex? 
traher  fuera    de  el  lo    que  íobra   de 
Granos,  y  h  imitación  de  la   econo- 
míaírigie/a,  en  lo  quedes  adaptable  á 
otros  Goviernos;  pone  e«§*  üfera  la 
mira  en  mantener  íiempre    (os    Tri- 
gos en  cal  precio,  que  ni   h  excetto 
dañe  al  dueño  del  dinero,  ni  íu  baxe- 
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£a  arruine  al  Labrador.  Confervan- 
doíe  el  Cuerpo  político  demod?5que 
fus  parces  íe  íoflengan  fin  excitar  en- 
tre e!las  una  guerra  inteílma  conque 
mutuamente  íe  debiliten,  y  aniquilen 
el  mifmo  cuerpo  que  componen. 

£(ie  papeles  igualmente  eftima-v 
4o  de  los  Padres,  tanto  que  íe  perlua- 
den  á  que  pudiera  íu  vifta,  y  noticia,, 
ha'ver  contribuido  a  la  fabrica  del  jEw- 
faye.VoT  lo  que  añaden  un  breve  Ex- 
tr'afto;  y  cierran  la  \íZQt\  que  han  da- 
do de  ambas  Piefas,  manifeííando  eí 
conato  de  quehsgsnen  el  Publicóla 
Imprefsion  que  es  debida.  Y  conclu- 
yen \  Felizes  no/otros  fi  logramos  ¡a- \ 
ús facer  tinos  déjeos^  que  acreditan  que 
las  Per  Joñas  que  ocupan  fupertores  car- 
gos bufean  el  hien^  aman  la  verdad,  y  f 
no  fe  dtfguflan  de  verla  brillar ,  a  lo$ 
ojos  del  Publico. 

Con  efta  ocacion  me  ha    parecí*. 
do  añadir,  por  quitar    todo    pretextó; 
igualmente  al  mas  apurado  eferupuio, 
que  á  la  negra  malignidad,  que  quan-- 

do  he.dicho  en  q!,0.  4-  que  no  cupie- 
ran 
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ran  en  !a  Tierra  hombres,  y  granos 
ñ  (e  .fiialtipíicaflen  por  la  pofibiiidarf, 
y  el  tiempo,  eíloy  muy  fexos  de  dar 
«apoyo  al  frivolo  argumento  de  tos 
impíos  que  cita  e!  Marqués  de  S¿(\ 
Aubir,  (  *)  q  fe  valen  déla  dificultad, 
que  hay  de  caber  los  hombres  en  el 
Vaile  d«  Joíaphar,  y  aun  en  el  Mun? 
do,  para  impugnar  el  Dogma  Sagra- 
do del  Juicio  univeríai:  como  ñ  tales 
necios  pudieran  eícaparal  Juicio  de  fu 
impía  temeridad  por  falta  de  Theacro; 
íiendolo  para  Dios  todo  el  que  quine- 
ra, y  Valle  de  Joíaphat  todo  lugar  de 
Juicio,  como  bien  comumente  fien- 
ten  los  Interpretes.  Pero  auft  quando 
fuera  Dogma  que  afiftiefen  los  hom- 
bres al  Juicio  univeríai  puertos  íobre 
h  Tierra  en  fituacion,  y  poflura  na- 
tural no  es  lo  miímo  caber  de  piesco- 
mo  Reos,  que  caber  como  habitantes 
en  aquellas  partes  del  Mundo,  que  (on 
habitables. 

No  entro  dios  Cálculos  del  Mar- 
qués de  San  Aubin,  mas  loque  dice, 
conduce  también  á  mi  intento  de  per- 
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íusdír;  que  no  es  regla  fégura  e!  trar.fr 
curio  del  tiempo  para  computan  la  mul- 
tiplicación en  una  Ciudad  fino  nume- 
rar  con  puntualidad  los  que  la  habitan. 
Concluí  é  efla  adición  ^  sffegu- 
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jaBdo  qoe  el  blando  imperio  de  una 
infinnajion  irrefíiUhlé,  Hizo atrqpeÜar 
mi  deíconfíjnzi  genial,  para  dar  á   fa 
pubiica  luz  unes  apumb  que  en    el 
principio  no  tuvieron  mas  defignic, 
^ueregiar  mi  dictamen,  y  ordenarlos 
pars  h  prenía  en  pocos  dias,  entre  los 
moíeílos  deíabrimiemoé  de  mi  talud, 
que  habitüalmenre  padece.  Ello  q  aña- 
de motivos  de  jufto   remorj  puede  fer- 
virdeexcuía  a  ios  defeéfcos'tfé  oníóbra 
que  con  un  poco  de  mas   examen,  y 
mss  Lima  :  pudiera  haverlos  evitado. 
Y  mucho   mas    debe    fervir  para  ios 
errores  de  !a  Imprenta,  que  ion  ine- 
vitables aí  mayor cuydadA?  Y  no 
pudiendo  reformarle    todos 
le  tacarán  squí  los  mas 
notab'es. 

(*) 
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ERRATAS. 

•Foxl  j.mmero  leí  numero.  F.  S.  Dipuehn  Ul  S&ÍL 
|utacion.  F.-i*.  ^ew/s»  fié  atención.  F.  19.  me  fio 
lj¿  tmtñto.  F.  j2.  <,rfflr£  íc*  .darle.  F.  4*  A*<u/a 

í:Jr3ff-a  F-  **■>*  fí*hÉ  en  Cafo.  F.  tfiTifém* 

úoffUh  Pufenrforf.  F.  <?<>.  y^í»  Icé  quifieren.  F. 
77-jwpn  M  ñcmpte.  F.  84.  Ucencia)**  licencia 
f*  S>$-  tnácgar  íe¿  indagar.  F.  5>¿í.  pufagt  ice  paíTa- 
ge.  F.  íüj.  canfumlrft  \tl  conlumkíe.    F.  io>  ro/. 
mtifsimaleh  minimísimas.  F.  j'i;.  &rc/e»rVlc¿ 'ex* 
ceiente.  F,  iiit  ciam**a  icé  clamaba.  F.   1*4.  ore* 
ár  W  excede. 'F.    126.  tmckyen  lee  concluyen.  F. 
iiS.fittdts  hi  foHjez.  K  140.  e»   ¿/¿uro*  e.rcm- 
£/rfr«  tfforft  87-   Wf  ano  de  g$.    F.  144.   *»o  /a* 
*r|  uno^de  los.  F.'ífj. ,  i¿| .  lee    Buffon.    F.    172. 
jee  le*  fe,  F.   j^r.  frudmtn  lee  prodacen.  F.  2 14. 
convcnkms  Icé inconveaiente.  F.    215.    G/tfáí*   lee 
Guindas.  F.  mo,  ytis  Dignidad  lee    vn    Dignidad. 
?.  221.  lítufim  lee  Ifluftcifsímos.   ídetn  carga   lee 
cargada.  F.  22 2.  labraim  lee  Lakadorcs.  F^35* 
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